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Año XIV 


MPECÉ 4 odiar a Mr, Sananes 
antes de conocerle, ni siguiera de 
vista. 

Cuando fuí a retirar mi boleto a la 
oficina de Ja compañía de vapores 
“OThe Orient Mail Co.??, uno de cuyos 
espléndidos paquetes debía condueir- 
me dé San Francisco de California a 
Yokohama, me encontré con la des: 
agradablé sorpresa de que el único 
camarote que quedaba disponible cons- 
taba de dos camas, una de las enales 
había sido va tomada. 

Nunea en mis viajes he sido parti 
dario de compartir mi camarote con 
extraños y esta circunstancia no dejó 
de causárme cierta sorda irritación 
que aumentó al leer el mombre de mi 
futuro compañero de cabina, quo el 
empleado me mostró: Mr. Alex Sa- 
nanes. 

En seguida empecé a imaginarme, 
fuertes ronquidos, ojos de buey her- 
inóticamente cerrados, aire jrrespira- 
ble y otras mil inconveniencias. Mala 
suerte era tener que compartir mi 
camarote con un desconocido; peró 
mucho peor aún tener que convivir va- 
1í0s días con una persona de otra raza 
y costumbres. Confieso que no mó 
hubiera lamentado tanto de mi mala 
estrella, si mí futuro compañero so 
hubiese amado Brown o Smith. ¡ 

Al llegar a bordo motó que Mr. Sa- 
nanes había tomado ya posesión de 
¿(muestro”? camarote; algúnas valijás 
con rótulos de diversos países ocupa- 
ban el piso. é 

Al parecer Mr. Sanañes eta un Hi- 
cansable viajero, su equipaje oston- 
taba etiquetas de un sinnúmero de 
hoteles: Venecia, París, Londres, Nue: 
va York, Buenos Aires. Un enormo 
baúl-ropero obstiuía la entrada de tal 
manerá, que tuve que hacer equili- 
brios para no cacimé, todo lo cúal, 
mé hizo maldecir una vez más de Mr. 
Sananes y de mi mala fortuna. 

Mr. Sanañes había comenzado n 
desempaquotar sus adminículos de 
toilet, ocupando con una hilera de 
Fraseós y pomos los estantes del lava- 
torio. Noté por la frágancia que des: 
pedían que Mr, Sananes era cliente 
de Monsieur Coty. 

Mi sorda ojeriza por Mr. Samñanes 
se exacerbó. Decididamente Mr. Sa- 
nanes no me gustaba. 


Al volvér a enbierta, el bugue aca- 


baba de soltar amarras y se deslizaba 

4 > y . % 
lentamente, abandonando la bahía de 
San Francisco. 


Contrariado aún, prescindí por esta” 


vez, de presenciar el animado espe. 
táculo que ofrecé siempre la salida de 
un, buque, Las despedidas, los pañue- 
los ayitados nerviosamente en el aire, 
alguna que otra femenina lágrima, los 
“que, te diviertas..., no te olvides de 
oseribir..., manda muchas posta- 
le8,:. ., et0; ; 

Siempré me ha complacido, apoyado 
indolentemente en la borda, ser objeto 
do la eatiñosa envidia con que los qué 
se quedan, miran a los felices que se 
van; por esta MZ, prescindí de este 


pequeño placer egoísta y metiéndome > Los: 
en el ““smoKing room”, llamé al mozo, Ai: e A agota EA A a —Bueno, le enseñaré un 
pedí ma baraja y me dispiso.a jugar que aquel qee Ne enicds odia labios es cántico del beso... = ejecutó más de seis, confik 
un solitario, Acababa apenas de dise 5 ¡ Eduardo María de OCAMPO. E bastante limpieza. Mo: 
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Buenos Aires, 15 de septiembre de 1925 


El origi 


al míster Sananes 


Un cuento de Ocravio BErMuDbEz COBIAN 


— 


un sujeto desconocido se aproximó a 


mí, interrogándome: 

—¿ Tengo el gusto de hablar con el 
señor Smithfield? 

—Mi nombre es Alex Sananes— 
agregó el desconocido con una sonrisa, 
mostrando una hilera de dientes blan- 
eos, bajo un bigote recortado en for- 
ma chaplinesea que le daba cierta apa- 
riencia de un villano de pelíenla. 

—O0h, sí. .., recuerdo—contesté dis- 
plicente,—tenemos el mismo camarote 
según creo. 

—Buena suerte hemos tenido—res. 
pondió, —usted nunca sabe quién le 
puede tocar en suerte como compañero 
dde camarote. Yo realmente me rego- 
eijé al enterarme de que usted- era in= 
glés. Siempre fuí un decidido partida- 
rio del exclusivismo inglés. Hspecial- 
mente en país extranjero dehemos 
siempre conservar nuestra unidad. 

Maquinalmente, un poco brusco le 
contesté mirándole fijamente: 

—¿Qué, es usted inglés? 

—Ya lo ereo, supongo que no me 


PRIMAVERA 


¡Primavera! has llegado portadora de vida, 
dejando en las pupilas un lírico desto; 

y en los labios maduros y en las frescas mejillas 
un romance lozano y un reguero de besos. 


El alma sé coúmueve de placer y de gloria, 

el corazón galopa cual un corcel sin freno, 

y las bocas se entreabren aguardando caricias, + 
se entreabren hermejas como flores de ceibo, 


¡Primavera! de amores eres cómplice dulce. 

En los albos balcones de los novios, ¡qué intenso 
aleteár de ilusiones, palpitar de promesas, 
mientras sueñan las rubias mariposas del cielo! 


¡Primavera! Llegaste... Y una nueva termira d 

ha encendido las fibras más dormidas del pecho; 4 ES 
parece que la sangre circula con más brío, : 
“mientras vibra más honda la canción del recuerdo! 


¡Primavera! Tú dicos las más bellas palabras, 

las más dulces promesas que forjara el ensueño, 

a tus besos, en triunfo se yerguen log aedas 

y en sus frentes fulguran las caricias del “Verga 


¡Primavera! Tú pones una ciega esperanza eS 
sobre todo lo suave, sobre todo lo tie a 

sobre todas las frentes que se inclinan temblando, 
sobre todos los labios que se entregan sonriendo... 


ú Comprendes la pena que corroe las almas 
y bendices de savía sus ramajes: hambrientos, 
mientras, llonas de vida, las abejas humanas 
sus enjambros agitan bajo el piélago inmenso! . 

«e Aa IO 
¡Primavera! Has llegado portadora de vída 


dejando én Jas pupilas un lírico deseo, 
ún Teseo más hondo, más sublime y más puro, ne 


E A zos 


habrá usted tomado por un americano; 
inglés hasta la médula de los huesos. 
Para probar su aserto, extrajo un pa- 
saporte del bolsillo interior del saco 
y pasándolo rápidamente ante mis 
ojos, lo metió de nuevo en el bolsillo. 

El rey Jorge tieme muy extraños 
súbditos. Mr. Sananes era más bien 
corto de estatura, un poco grueso est 
tipo de persona que los ingleses lla- 
man '“stout??, Su piel era de un color 


mate obscuro, eso color peculiar de 


los tureos e italianos del Sur, Osten= 
taba una nariz prominente y carnosa 
en forma de gancho, de esas que sue- 


len lMamar “de loro”?. Ojos negros 


grandes y un largo y lustroso cabello 
negro un poco enrulado. Hablaba con 
una facilidad gárrula en la que, indu- 
dablemente, no había nada de la ea- 
racterística flema inglesa y los ges- 
tos y ademanes con que acompañaba 
su conversación, no,eran tampoco los 
habituales: de un hijo de la-rubia 
Albión. 

_ Tengo para mí, que una minuciosa 


tierno, - 


SAA 


j el a 


dió, desde el primer momento 


a 


había dejado a ún lado las 


porante, cuando uno trata de hacer un 
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inspección en el pasaporte de Mr. Sa- 
nanes, hubiera puesto en evidencia 
que su nacimiento había tenido lugar 
bajo cielos más azules que los de la 
brumosa Inglaterra. 

—¿Qué se va usted a servir?—pre- 
guntó amable. Lo miré de mal ta- 
lante, cuando no tengo sed, no sé cuál 
de los dos refrescos me disgusta más, 
si la limonada o el *““ginger-ale??, Mv. 
Sananes envolviéndome con una suave 
sonrisa oriental, repuso; 

— Whisky and soda o Martini seco 
no tiene más que pedir y de cada uno 
de los bolsillos traseros del pantalón, € 
extrajo un ““flask?? dopositándolos $ 
sobre la. mesa. * e 

Elegí el Martini y lMdamando a un 
mozo, Mr. Sananes ordenó un poco de 
hielo y algunos vasos. 

—Un excelente “cocktail'? — ex- 
clamé. ; 

—Admirable — exclamó satisfecho 
de que le alabase su ““stock??, y puedo 
usted decir a sus amigos a bordo, que 
su a dd de camarote d'ispene de 
una buéna reserva. S 

Mr. Sananes se mostró hablador im- 
contenible, habló sabra Varís, Lom- 4 
dres, Nueva York, San Francisco, dis- $ 
eutió obras teatrales, pintura, actores, 4 
política, Se confesó patriota, Induda- 
blemente la enseña nacional de ohm 
Bull, con sus característicos colo 
siempre ha sido una divisa que me ha. 
inspirado respeto e impresión; pero 
ensalzada por un hijo de 2 ha 
o Beirut, no puede neparso de que 8 
pierde algo de su dignidad. i 

Mr. Sananes era uno de esos sujo- 
tos que adquieren una rápida familia- 
ridad y prescinden pronto de toda re- 4 
gla. usual de etiqueta. Yo nuncá he 4 
sido muy partidario de ciertos conven- 
cionalismos y formalidades éticas, 
nunca me han preocupado gran cosa; 
da confieso que el sentirme amar 0 

mithfield a secas por und persona a $ 
quien acabo de conocer nó mo hace $ 
maldita la gracia. Mr. Sananos, tal 
vez para dar a nuestra reciente amis- 
tad un carácter más íntimo, pa % 
de an: 

teponer el “Míster”? al dirigirse a mí 
ecididamente, Mr, Sananes no me 4 
gustaba. Mientras conversábamos, yo 


pero estimando que muestra cor 
ción había Justo bastante, empecó 
de muevo a disponerlas sobre la mes: 
—El tres sobre el cuatro — imdies. 
Mr. Sananes. No hay nada más ex 


solitario, que una indicación sobre la 
colocación de una carta, antes que uno 
haya tenido tiempo de pensar la jugad 
—Ya va saliendo...,, ya va sal lo 
—exclamó de nuevo,—el diez $ 
sota. : e 4 
Con todo mi rencor y odio recónee 
trados, puenando por estallar, term! 
al fín mi solitario. ” 
Mr. Sananes se hizo en seguida 
go de la baraja. E 
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no para evadirme del intruso, me le- 
vanté dispuesto a irme. 

—¿A dónde va usted? 

—Debo ir al comedor para elegir 
mi mesa. 

—No se preocupe usted. Ya está 
todo arreglado. Usted se sentará a la 
mía; he ordenado al mayordomo un 
sitio para usted. Nada más natural 
que compartiendo el camarote, com- 
partamos también la mesa. 

Indudablemente, Mr. Sananes era el 
más hórrido de los seres, No solamen- 
te tuve que compartir mi camarcte 
con él, comer tres veces al día con 
6l, sino que no podía caminar diez 
¿Pasos sobre cubierta, sin tropezarme 
con su antipática nariz de loro, 

Mr. Sananes llegó a constituir una 
obsesión para mí y de nada valieron 
cuanto recurso inventé para eyitar su 
cficiosidad. Era uno de osos seres a 
los cuales es imposible eludir; una de 
£sas personas a quienes en nuestra casa 
mostramos amablemente la puerta, re- 
comendándoles que no deñ un portazo 
al salir y se van encantados, creyendo 
que su presencia nos ha proporcionado 
uno de los instantes más felices de 
nuestra vida. 

Mr. Sananes se había hecho fami- 
liar con todo el resto de los pasajeros 
en tres días: Conocía a todos por sus 
nombres y apellidos y sabía al dedillo 
el objeto del viaje de cada uno de 
éllos. El corría con todo; los remates, 
las rifas de beneficencia, kermesses, 
conciertos, bailes de máscaras. Estaba 
en todas partes y se metía en todo, 
Indudablemente era el personaje más 
odioso del barco. 


bre de Mr. ““Sabelotodo”? y por oste 
nombre más que por el suyo propio 
se le conocía entre los pasajeros. AL 
gunos, ignorando su verdadero apelli. 
do le llamaban por el sobrenombre, 
sin que- diese señales de mostrarse 
ofendido. Su despreocupación era su- 
blime, 

En la mesa, a la hora de las comi- 
das, su verborragia se hacía inaguan- 
table; su locuacidad adquiría enton- 
ces caracteres de torbellino y atacaba 


- con igual vehemencia los tópicos más 


diversos. No existía nada que él igno- 
Tase, ni se suscitaba una anécdota sin 


- que él refiriese inmediatamente otra 


parecida. Imposible contradecirle: era 
la más grave ofensa que pudiese ha- 
bérsele inferido. No importaba cuán 
trivial fuese el asunto; nadie debía 
poner en duda la infalibilidad de Mr, 
Sananes. 

Sentábanse a la misma mesa el mé- 
dico de a bordo y Mr. Rusell y señora. 
Mr. Sananes se hubiera fácilmente 
salido con la suya, porque el médico 


era un señor abúlico y pareo en pala. 


bras que a todo prestaba asentimiento, - 
y yo un indiferente; pero Mr, Rusell 


era tan dogmático como Mr. Sananes 


y en terquedad y manía de argumen- 
tarlo todo por ahí se iban los dos. 
Bastaba que Mr, Sananes expusiera 
tna Opinión, para que Mr. Rusell ex- 
usiera su punto de vista, natural- 


mente, contrario. Las discusiones se 


Rusel 


enecía al servicio 
Estados Unidos, era 
hombre alto, de contextura atléti- 
Su edad oscilaría alrededor de los 


Cuarenta años. A la sazón desempe- 


faba un puesto de canciller en Kobe 


y volvía al Japón después - de un rá. 


pido viaje a Nuova York, con el ob. 
jeto de acompañar a su Sposa, quien 
olvía con él al Japón después de un 


año de ausencia en la gran metrópoli 
norteamericana. > 
2% 


rena, de grandes ojos negros de atra- 


E 


fadame Rusell era una Hnda mo. 


yente mirar. Poseía unos modales muy 
distinguidos y pude observar que era 
e ANO SA Es 
El servicio consular estadounidensó 
muy bien retribuido, Madame 
estín modestamente; pero po- 


seía esa cualidad privativa en con- 


tadas personas de llevar sus modes- 
tos vestidos con fácil y natural dis- 
tinción. Los trajes más sencillos se 


adaptaban a su cuerpo con precisión 


admirable. Era una culta y discreta 
““causeur??. Reunía en fin, todas las 
magnéticas cualidades que hacen 


atractiva a una mujer. 

Una noche mientras cenábamos, la 
conversación recayó por casualidad 
sobre el cultivo de las perlas. Los diaz 
rios se habían ocupado extensamente 
sobre los viveros de perlas en el Ja- 
pón, en donde por procedimientos 
científicos, inyectando cierto suero en 
las ostras perleras, habíase logrado 
comunicarles la enfermedad que pro- 
duce la perla, pudiéndose producir a 
voluntad un número incalculable de 
éstas. El médico opinaba que este des- 
cubrimiento influiría notablemente en 
el valor de las perlas naturales. 

Mr, Sananes, según su costumbre, 
tomó en seguida el nuevo asunto por 
su cuenta y nos endilgó una extensa 
conferencia sobre las perlas. 

Yo no creo que Mr. Rusell fuese 
muy entendido en la materia; pero 
no quiso perder la oportunidad de 


+ 


perto como yo—y señalando con un 
dedo a un collar que Madame Rusell 
lucía, agregó: 

—Pierda usted cuidado, Madame 
Rusell, su collar no perderá absoluta: 
mente nada de su valor actual. 

Las mejillas de Madame Rusell se 
colorearon ligeramente y con su mo- 
destia habitual, ocultó discretamente 
su collar entre el vestido, 

Mr. Rusell se echó hacia delante y 
mirándonos a todos, sonrió irónica- 
mento. 

—Es un hermoso collar el de Mada., 
me Rusell?, ¿no es cierto!—exelamó., 

—Efectivamente, se trata de una 
sarta de legítimas perlas. En seguida 
me di cuenta de su valor—agregó Mr. 
Sananes. 

—Yo mo lo he comprado, natural- 
mente; pero me agradaría saber cuín- 
to cree usted que pudo haber costado, 

—Bien, entre traficantes de perlas, 
su valor puede oscilar alrededor de 
quince mil dólares; pero si ha sido 
adquirido en alguna de las joyerías de 
la Quinta Avenida no me extrañaría 
qu se hayan pagado por él arriba de 
treinta mil. 


Alguien le adjudicó el sobrenom- 


Y prosiguió: 


Necro 


exasperar al levantino y 'ambos se en- 


tregaron a una de sus habituales po- 
lémicas. 

Yo había sentido discutir con yehe- 
mencia a Mr. Sananes; pero nunca 
con el calor y la convicción de ese 
momento. Algo que Mr. Rusell argúía, 
debió herirlo en su amor propio, por. 
que golpeando rudamente sobre la 
mesa, prorrampió: 

—Perfectamente, yo debo saher lo 
que estoy hablando; precisamente voy 
al Japón para estudiar el negocio del 


cultivo de las perlas y supongo que 


mis veinticinco años de práctica como 
experto tasador de collares, me darán 
alguna razón para hablar sobre ellas, 
Puedo agregar además, que conozco 
los más valiosos collares del mundo, 
muchos de los cuales han pasado por 
mis manos. 

Esta fué una sorpresa para nosotros, 
porque Mr. Sananes, a pesar de su ca- 
racterística locnacidad, nunca había 
referido qué clase de asuntos le lleva- 


ban al Japón. Sólo se sabía vagamente 


que viajaba por ne 
Mr. Sananes nos 


ocios. 
iró triunfalmente 


- —Las perlas producidas. por esos 


medios, no podrán nunca confundirse 


con las naturales a los ojos de un ex- 


0 
Yue, 
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DERROCHE 


: Oro de tarde raja, y plata 
de Juna... Tengo un dineral. 
Mi bolsa siempre se desata 
sin que se agote mi caudal. 


Quiero emoción por mi fortuna; 
y, pues no tengo el don de ahorrar, 
oro de sol, plata de luna 

doy por un poco de soñar. 


Me retribuye mi largueza 

bien predispuesto el corazón, 

que hurta de la naturaleza 
Es para ofrecerme, la emoción. 


AN Pródigo soy como la TO0Saá, 
y todo el bien-que se me da, 
mi alma lo entrega generosa 
como un perfume que se va. 


Corazón mío que te alejas 

vida adelante, sin saber 

si esta emoción que al paso dejas 
llega en otra alma a florecer. 


Siempre has de ser pródigo 
mientras la vida aliente en 
Sé siempre así, corazón mío; 
da tu tesoro siempre así, 


Alberto LARRÁN DE VERB. 


O A 


estupidez de no tomarlos? 


Mr. Rusell sonrió socarronamente y 
repuso: 


y pío 
mí, 


E 


— Seguramente se sorprenderá us- 
ted al oír que mi señora lo ha com- 
prado en uno de esos ““stores”? de 
mercaderías generales de Nueva York, 
unos días antes de partir, por la ele- 
vada suma de quince dólares. ..—Y 
soltó una sonora carcajada. 

La sangre afluyó al rostro moreno 
de Mr. Sananes. A 

—Imposible — contestó; — no sola- 
mente se trata de un collar legítimo, 
sino que es de los más uniforme y 
más perfecto que he podido ver, en 
su tamaño, 

-—¿Quiere usted apostar? — repuso 
Rusell,—le apuesto cien dólares a que 
se trata de una vulgar imitación. 

Acepto. ' 4 

—¡Oh, Emiliot... Tú no apostarás 
teniendo la certeza de ganar—terció 
Madame Rusell y sus labios temblaron 
ligeramente al hablar, al mismo tiem. 
po que pugnaban por dibujar una son- 
risa gentil, , : 

—¿Por qué nol—contestó Rusel— 
si tengo la oportunidad de ganarme 
cien dólares a costa de la terquedad 
de otro? ¿Por qué voy a cometer la 


—¿Pero cómo puede probarse? No 
existe más que mi palabra contra la 


trayendo del mismo un billete de cien 


yo tuviera una mujer linda, simpática 
y joven, no cometería la estupidez de 


mientras yo yivía en Kob 
y confiado. > E 


Mr. Sananes me fué simpático. % 


de Mr. Sananes—agregó Madame Ru- 

sell . 

—Peormítame, señora, que examine 
el collar, le diré en seguida si son o 
no genuinas. Estoy dispuesto a arries- 
gar cien dólares. 

—Entrégale el collar, Helen, y dé- 
jale que lo examine a su gusto. 

Madame Rusell dudó un momento, 
llevó ambas manos al broche y trató 
de desprenderlo, 

—No puedo... «—exclamó,—Mr, Sa- 
nanes tendrá que confiar en pa- 
labra, 

Yo tuve la sospecha de que also 
infortunado iba a ocurrir; pero no se 
me ocurrió decir náda, 

—Lo desprenderé yo — dijo Rusel! 
levantándose, y entregó el collar a 
Mr. Sananes, 

El levantino extrajo un lente de su 
bolsillo y se puso a examinar el co. 

lar detenidamente. Una sonrisa de 
triunfo iluminó su rostro aceitunado 
y devolvió el collar a Mr. Rusell. Iba 
a romper a hablar; pero rápidamente 
se fijó en Madame Rusell, cuyo rostro 
se había tornado tan pálido, que pa. 
recía que fuese a desmayarse. Miró 
fijamento a Mr. Sananes, con sus ojos 
grandes y suplicantes, Súu mirada con. 
tenía un ruego desesperado. 

Mr. Sananes, conservaba aún abier- 
ta la boca y así quedó unos segundos 
en una actitud estúpida, mirando fija- 
monte a Madame Rusell. Se notaba la 
violenta lucha que estaba sosteniendo 
consigo mismo. 

—Efectivamente—exclamó al fin,— 
estaba en un error. Se trata de una 
excelente imitación y creo que yo no 
pagaría diez dólares por ellas, Con- 
fieso que me he equivocado, y extra- 
vendo de su cartera un billete de cien 
dólares, lo entregó a Mr. Rusell. 

—Esta lección, le enseñará a usted 
a no ser tan terco —contestóle éste 
triunfante. 

Yo noté que las manos de Mr. Sa- 
nanes, temblaban un poco. 

El suceso trascendió rápidamente 
entre los pasajeros. Se comentaba con 
carcajadas y burlas la derrota de Mr, 
““Sabelotodo”?, 

Madame Rusell se retiró temprano 
con una fuerte jaqueca. 

A la mañana siguiente mo levanté 
temprano, los rayos del ardiente sol 
Japonés penetrando por el ““ojo de 
buey”? me despertaron, nos íbamos 
acercando a la costa. Me dispuse a 
afeitarme. Mr. Sananos echado ind. - 
lentemente, famaba un cigarrillo, ob. 
Servando cómo el humo se mezclaba 
con un rayo de sol, formando una CA 
prichosa columna azul, lena de mi- 
núsculos destellos. Mo saludó con un 
amable ““good morning”? y siguió en- 
tregado a gus observaciones, 

De pronto unos golpes suaves sona- 
ron en la puerta de nuestro camarote, 
Me di rápidamente vuelta y pude no- 
tar que alguien deslizaba un sobre 
cerrado bajo la puerta, Inmediata- 
mente abrí y salí al corredor, Ni un 
alma. Tomé la carta y notando que 
estaba dirigida a Alex Sananes, se la 
entregué, e 

—4De quién será estol—exclamó ras- 
gando el sobre.—¡Oh!.. -—agregó ex- 


mi 


dólares. Revisó el sobre; ni una sola 
línea adentro y rompiéndolo en menu- 
dos pedazos, mo dijo: E 
—Quiere usted hacer el favor de 
arrojarlos por el ““ojo de buey??? 
Hice como me ordenó y al notar 2ni 
sonrisa inquisitiva, exclamó: : 
- —A nadie le agrada pasar Por zonzo. 
—¿Bran, realmente, legítimas das 
perlas?—inquirí yo ie 
—Vea, amigo—moe contestó, lanzan- 
do una columna de humo al aire,-—si > 


dejarla un año sola en Nueya York, 


Ko e tranquilo 


Desde esé momento, confieso de 
«Filadelfia, junio de 1925, 
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Los héroes de la fantasía 


¿EMAZLGEPPA 


) . 


€ En medio del silencio de la noche, que sólo 
de tarde en tarde interrumpen los siniestros 
alaridos del cárabo, óyese a lo lejos el triste 
«aullar del lobo que llama a sus semejantes 
anunciándoles que hay caza a la vista, y poco 
después el endurecido suelo de la estepa tre- 
pida bajo los cascos de un corcel que dvanza 
a todo escape, flotante la crin, tendida la cola, 
resbirando jadeante como si hubiese corrido mu- 
cho, y, sin embargo, galopando siempre, hu- 
yendo de los lobos que le van a los alcances. 
A la luz de la luna que acaba de levantarse 
tras los lejanos bosques, su blanca silueta se 
destaca en el fondo obscuro de la llanura, y 
sobre ella, crispados, distendidas violentamente, 
en una vostura imverosímil, destácase también 
las formas de un mancebo desnudo, Es Ma- 
¿Cppa. 


' 
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Mazeppa se había educado en la corte del 
rey de Polonia, Juan Casimiro V, donde servía 
como paje. Su desgracia, o su fortuna, le indujo 
a dejar aquel puesto para entrar al servicio 
de un noble polaco, hombre de mucha edad y 
mal carácter, casado con una linda joven que, 
como no podía menos de suceder, era la vic- 
tima obligada de su mal genio. Apenas será 
necesario decir que entre el antiguo paje del 
rey y su joven señora hubo pronto más amis- 
tad y más íntimas conversaciones que las que 
de ordinario median entre un criado y su ama, 
Quiso la fatalidad que algún envidioso fuese 
con el cuento al marido, y un mal día, la noble 
dama y el paje fueron sorprendidos en uno 
de aquellos íntimos coloquios. El castigo no 
$e hizo esperar. Pero los antiguos señores 
polacos sabían castigar de un modo muy dis- 
tinto de como lo hacían los demás señores de 


JD 
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con sus ligaduras un potro salvaje recién ca- 
zado en la Ukrania, y al que todavía no se 


D 
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$ la tierra. y 

¡ En las cuadras del noble lucha impaciente 
había puesto freno ni montura. 
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Montañesa 


Una doncella sobre el monte huía, 
¿Agil subiendo con su pie ligero. 
Por el borde fatal del ventisquero, 
un joven cazador la perseguía, 


: En el alba de nieve que ceñía 
3 los pltachos más altos, un lucero 
fugitivo en la luz, por el sendero 
lejano la doncella parecía. í 


Y allá en la agreste virginal altura, 
El al fin la alcanza el cazador, la nombra, 
E y gudaz oprime su gentil cintura, 


Mas ¡ay! resbalan en la fría alfombra, 
y al caer enlazados a la hondura, 
se entrechocan sus besos en la sombra... 
S 


Carlos Alberto LEUMANN. 


Cabellos rubios 


¡Oh, rubia cabellera esplendorosa. 
en opulentas ondas derramada, 
como un miraje de idéal cascada 
sobre tus hombros de alabastro y rosa! 


ANUIES AE 


Deja que hunda mi mano cariñosa 
de ese tesoro entre la luz dorada,  * 
y que aspire la brisa perfumada, 


al agitar sus hebras, voluptuosa. 


Es mi visión tenaz, Aurea y Joyante, 
la, contemplo en la aurora deslumbrante 
que en el ambiente diáfano destella. 


Y de la noche en el astral tesoro, 
tras el paso fugaz del metéoro ? 
y en el fleco radiante de la estrella, 


Juan AYMERICH, 
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yy un día el antiguo siervo se encontró hec 
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Fué traído, no sin trabajo, al gran patio de 
honor del castillo, y sobre sus fucrtes lomos 
se aó, desnudo, al infeliz Mazeppa, Después, 
abriéronse de par en par las puertas y el potro 
fué puesto en libertad, = 

Los efectos de aquel refinamiento de cruel- 
dad no se hicieron esperar. El caballo, al sen- 
tir la carga y verse libre, coceó y se encabritó. 
Después, partió a todo escape, dejando detrás 
ciudades y aldeas, campiñas y bosques, siempre 3 
en demanda de las estepas donde había sido 
cazado, pp 

Mazeppa, sólidamente atado sobre el fogoso 
corcel, arrastrado en aquella carrera salvaje, 
veía vróximo un Jin desastroso. Llegó la noche, 
y cuando el caballo, en plena estepa, se _dis- 
ponía a pastar, habituado ya a su inseparable 
jinete, los aullidos de los lobos obligáronle a. 
emprender de nuevo su loco galoye. Y corrló, 
corrió, un día y otro día, hasta que al fin, 
agotadas las fuerzas, cayó reventado en medio 
de la llanura. : AS 

Allí encontraron a Mazeppa, siempre ligado - 
al cadáver del caballo salvaje, y él mismo casi 
sin vida, unos cosacos que el acaso hizo pasar 
por la estepa. Gente indómita y bárbara, eran 
sin embargo lo bastante caritativos para no. 
poder contemplar sin enternecerse aquel espec- 
táculo cruel y 

Desataron, pues, al infortunado paje, Uevá- 
ronselo consigo, y desde aquel día fué Mazeppa 
un cosaco más, Su valor, su noble carácter. 
sobre todo, el ascendiente del hombre educado 
sobre los ignorantes, hiciéronle pronto el ent 


vorito de aquellos salvajes hijos de la este, 


hetmán de los cosacos del Dnieper. 4 a 
A E A AO E AO REE .. 
Tal es la leyenda de Mazeppa, el héroe e 
saco, que Voltaire fundió con la historia. ve: 
dica de aquel otro Mazeppa, compa 
guerra y de infortunio de Carlos XII de Sue- 
cia. Pueda ser que en algumas fases de su. 
ewistencia el héroe de la fantasía y el de la 
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realidad no hayan sido, en efecto, sino uno mis- 

»mo; pero la leyenda que acabamos de referir, 
la que inspiró a Byron uno de sus más bellos 
poemas y a Víctor Hugo una de sus “Orie 
les” más sentidas, se refiere exclusivami 
al primero, Mazeppa el. enamorado y el indó- 
mito corcel que lo lleva por selvas y por este- 
pas en una carrera loca, fantástica, hasta un 
triunfo glorioso e inesperado, son seres que 
pertenecen exclusivamente al mundo de la ima- 
ginación Mei : y 


we, 


Páginas olvidadas 


La muerte de 
Santos Vega 


Por Cartos M. Pacmeco 
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Ñ in el espectáculo del campo abierto 


S' y lleno de vida, bajo un ardiente sol 
de yerano; frente a la plana extensión 
poéfticamente recostada por alguno que 
otro apiñado monte de álamos, tras 
del cual adivínase o resalta la blan- 
eura feliz de una casita; allí sirvién- 
do de brache a la conjunción de dos 
eaminos terrosos que alargan dos enor- 
mes tajos sobre la verdé plenitud de 
los pastizales, alza su estructura an- 
tigya y miserable la pulpería de don 
9 Cosme, el más viejo de los viejos en 
veinte leguas a la redonáa. 

Dom Cosme y su pulpería constitu- 
yen una misma cosa, una nota, una 
sola regresión, un pedazo latente de 
lo antiguo, que desfallece allí ante 
el triunfo de la época y que, no obs- 
tante, resurgo a veces y se impone 
en una especie de respeto místico y 
sencillo, en una brusca irrupción de 
recuerdos, en el caprichoso fantasear 
de da tradición, 

Un día no hubo sol y el viento gi- 
mió con extrañas palabras entre los 
complicados árboles de la costa, Fué 
en plena primayera un paréntesis in- 
vernal grato al espíritu y al cuerpo, 

Hablamos con mi compañero de don 
Cogmé y su pulpería, que muchas ve- 
ses vefamos al pasar como aplastada 
por el sol radiante. 

Ahora parecía resurgir más altiva 
>) Sobre el campo velado, casi obscuro. 

Y fuimos hasta allí, a sentir aquel 
montencito dde cosas viejas marcadas 
2 la distanela por un rancho de pobrí- 
simo aspecto 

ln los añosos y torcidos palenques, 
algunos caballos se consultaban la 
, espera. Entramos, 

. Bop Cosme, que estaba rodeado por 
) cinco 0 sois paisanos, se levantó a 
) seryirnos afablemente, suspendiendo el 
relato euyo interés yivísimo entendi- 
mos en el movimiento de todos. Don 
? Cosme nos saludó y nos puso por de- 
) lante do pedido, sobre una mesa gas- 
)> tada de puro limpia. Con permiso, y 
, reanudó su conversación junto a ellos 
que le esperaban ansiosos. 

-—Pues, sí, mis amigos, ese pueblero 
, Se ha equivocado lejos. Y sino ahí está 
| vivo y sano don Pancho Peralta, que 
vido yarlas yeces la sombra y ahí está 
también el yiejo Hilarión, que la oyó 
cantar y salir disparando hasta el río. 
Lo mesmo guando ando medio tristón, 
cuelga en el pozo mi guitarra tiem: 
ada y me tiro boca abajó con los 
ojos. 408 y espero y espero... hasta 
que empiezo a oír una música descon- 
solada, tan limarga que ro 'había 
hombre qué la arrancara € las cuer- 


E 

_ ¡Mistos no son cuentos, mis amigos! 
Us el alma € Santos Vega que anda 
vagando... 
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de los miedos. Formamos rueda, 
 —¿Entonces—aventuré—usted cree, 
7 cd que Santos Vega ha exis- 
_Umá sonrisa indulgente moyió os 
—Á qué pregunta! Yo mesmo 
o he conocido. Lo vide morir—, Contó 
n medio de religiosa atención, con 
»7 serena y honda, con acento de 
ran yerdad—, Yo era pion entonces 
de Vestancia £ Sáenz Valiente, siem- 
pre 


me acuerdo; uno de los patronci- 
MN 
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El drama de Jos 


(Cuento 


En la vida de José López y Ló- 
pez había un drama, sencillo, vul- 
gar, pero angustioso. Era el drama 
absurdo del que vive odiando a 
las mujeres. Y era que él las odia- 
ba con la misma intensidad con 
que, ayer, las amara a todas en 
una sola: su esposa. Siempre re- 
cordaba aquel engaño, despiadado, 
brutal, Siempre llevaba, nítida, en 
su cerebro, la escena aquella, el 
mgmento en que, al abrir las puer- 
tas de la tienda que poseía en aquel 
lejano y tranquilo pueblito, se en- 
contró solo, infinitamente solo 
frente a las viezas de género, cui- 
dadosamente apiladas en los es- 
tantes; solo, sí, frente a los li- 
bros de caja llenos de números; 
solo en la vida y... en la tienda, 
porque, para José López y López, 
la vida termánaba allí, junto al 
mostrador, desde el cual asistía 
sereno al espectáculo del 'mundo 
que se representaba, tras la puerta 
y por la cual pasara la compañera 
el día que se sintió atraída por las 
luces ilusorias que bailoteaban allá 
lejos, como añuncios de supremas 
felicidades... 

Más tarde, pasádo el momento 
de amargura, el pobre comprendió 
que no estaba tan solo, algo le ha- 
bía dejado la mujer, como recuerdo 
humano de su cariño: un hijo, 
hermosa criatura de pocos años. 
José López y López resignóse, Lat- 
chando atro2zmente consigo mismo 
depositó sobre sus hombros la pe- 
sada cruz de su fatalidad y siguió 
viviendo, sin ilusiones, sin esperar 
ya nada. sin desear tampoco. Todo 
habíase ido tras de aquella m ujer, 
en su fuga inesperada. Sólo notó 
una diferencia; que aumentaba el 
odio que sentía por las mujeres. 
Así, al lado de ese sentimiento ab- 
surdo, fué creciendo el niño, quien 
bajo el poder de esa idea, pareció 
luego que llegaba a sentir por ellas 
idéntica aversión. Fué un principio 
de consuelo para José López y Ló- 
pez tal descubrimiento, Desde en- 
tonces creyó tener ya una pre- 
ocupación: la de hacer que su hijo 
mirase sin amor a las mujeres, 


tos andaba medio tocao, bastante en- 
fermo € la cabeza, pobrecito... Se 
leyantaba de noche ahugao por la 
fiebre... 

Fué así, una tarde como esta, tuito 
el campo sescurecía y chiflaba el vien- 
to, cada vez más fuerte, hasta que se 


«hizo pampero y se comenzaron a do- 


blar los árboles como ayeriendo rom- 
perse. E 

Nosotros los piones, encendimos luz 
y nos metimos en la cocina a tomar 
mate...; los patrones también se ha- 
bían encerrao. 

A la hora así, sentimos una voz de 
chiquilín juntito a la puerta: 

—¡Ave María Purísima! q 

—Sin pecao—le contestamos, y jui- 
mos a yer, ; 

ra él, era Santos Vega que venía 
en un matungo flaco y acompañao de 
un chiquilín, con quien andaba siem- 
pre. Se apió y nos pidió permiso pa 
meter en el fogón una mulita que trai- 
ba de por ahí. Ya era muy viejo y se 
alimentaba de esas cosas... 

El paisanaje lo respetaba mucho. 


Cuando vimos que era él le hicimos 


un sitio junto al fuego pa que se ca- 
lentara, pobre viejo. Era un frío tre- 
mendo aquel día... 

Y juimos corriendo a avisar a los 
patrones que había llegao el payador, 
_ Vega se había tendido en su pon- 
cho mirando como chisporroteaba el 
fuego con ese ruido 6 leña recién 
prendida. No hablaba casi nunca y 
nosotros, al verlo así, tan pensatiyo y 
caído, teníamos como un miedo € pre- 
guntarle algo. ; . 

Uno € los niños vino en seguida a 
la cocina con una £uitarra a pedirle 
que cantara, pero tampoco $e atrevió. 
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é López, y López 


grotesco) 


ayudarlo a .engañarlas, para, ver- 
las luego sufrir, como había sufri- 
do él antes, por una de ellas... 
Así desfilaban los días para aque- 
llos dos hombres; el uno ineulcando 
en el cerebro del otro todo el des- 
precio, toda la amargura que lle- 
vaba en el alma y en la sangre 
por no haber perdonado la fragili- 
dad de una mujer, Pasó el tiempo, 
y con él vinieron nuevas revela- 
ciones. Una: de ellas fué que lo 
que el hijo tomó por odio, no era 
tal, sino amor, y muy grande, y 
muy hondo, porque estaba el mu- 
chacho muy necesitado de cari- 
ño... ¡No! ¡El hijo de José López 
Y López amaba a las mujeres ! 
Había sido engañado por su pa- 
dre; las Mujeres no eran malas, no 
eran ingratas, eran, simplemente, 
MUJETreS, ... 


Por eso. un día, aquel niño, he- 

cho hombre por ley del tiempo, se 
fué del lejano y tranquilo pueblo, 
tras los ojos grandes y mepros, de 
una mujer... 
Ese era el drama de José López 
y López. Cerró, desde entonces, y 
para siempre, las puertas de su 
tienda. Envejeció. El fracaso. de su 
obra de tantos años, tuvo para su 
alma repercusiones de tragedia. 
Se alejaba de todo contacto hu- 
mano, hubiera querido no ver a 
nadie, ya que en madie tenía con- 
fianza, y cuando volvía del campo, 
donde pasaba la mayoría de sus 
días, se encerraba en un matismo 
absoluto, Poco a poco, fué perdien- 
do la costumbre de hablar, se hizo 
vagabundo, y terminó al fin por 
ser el “atorrante” del pueblo. Y así, 
el gue “ayer era un comerciante 
honrado, a quien distinguían todos 
con su dprecio, hoy, reclamaba la 
compasión ajena, e inspiraba un 
desprecio silencioso a quienes, por 
graves y discretos, no entendían 
su locura, porque aquel hombre, 
estaba loco... 


Julio FRANZOSO. 


Vega había cerrao los ojos; no qui- 
simos despertarlo. Entonces, se allegó 
el otro niño, el que estaba tocao que 
les dije, y agarrando la guitarra se 
la puso al lao como pa que tocara al 
despertarse. Ansina pasó una hora, 
hasta que uno de los piones reparó 
en que Vega estaba amarillo y seco, 
De repente el chiquilín se le acercó 


 asustao. 4 


¡Ahijuna, euando:me acueráo!... 

¡Qu'imprisión nos hizo! 

Lo asarramos, lo movimos, nada, 
jué al ñudo; estaba duro el cuerpo, 
estaba muerto, así, sin decir vna pa- 
labra... ¡al lao de la guitarra! 

Alí mismo nos pusimos tuitos /a 
Morar, Me acuerdo que el niño loco 
también lloraba y las láfrimas gor- 
das que le calban sobre la guitarra 
la hacían sonar... Ansina qu'era un 
Manto con música... aquel llanto. 

Dispués al patroncito loco le dió 
una idea y tuvimos que ir con él 
hasta la costa a ayudarlo, Hevando 
las herramientas... a 
¡Qué idea, fíjense! ¡Cosa 6 loco! 

Con una madera vieja y casi po- 
drida que allí habían dejao las cre- 
cientes, Restos de barcos naufragaos.., 
el patroncito alumbrao Dor nosotros, 
que andábamos con faroles en medio 
€ la noche, se puso a hacer... o ¿qué 
van a decir que hizo?... ¡Un cajón 
de muerto! ¡Qué idea! Con pedazos 
de buques naufragaos... Y en ese 
cajón lo enterramos al pie de un sau- 
ce... Esto lo vide yo con estos ojos 
que me ha de comer la tierra..., yo 
mesmo lo vide todo... y lo ayudó 
al patroncito loco a hacer el cajón... 
¡Toda la noche clavando!. cada 
golpe e martillo que dábamos se ofa 


- Que también las bay de hielo, Todo el 


dispués allá abajo el ríO0..., como 
cuando una persona habla y le con- 
testan, 

Ya estaba obscuro, cuando salimos 
de la pulpería de don Cozme, después 
de aquella narración. 

Los caballos indagando la negrura 
del camino, paraban las orejas ante 
cualquier ruido; un halido lejano, un 
cercano aleteo, un repentino zumbido 
del viento... 

Y en medio del esfumado raisaje, 
en todo aquello, oíamos la caída mu- 
sical de aquellas lágrimas del loco y 
veíamos su gesto pálido en la noche 
trabajando con perdidos restos del 
mar lo última eaja armónica dl gran 
cantor de la llanura, 
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La minería más extra- 
vagante 


Minas de goma elástica y de hielo 


Decir que el caucho puede. extraer- 
se de las entrañas de la tierra como 
si fuese carbón de piedra, parece 3 
primera vista un disparate, y sin em- 
bargo, no lo es, 1d , 

La industria ha recurrido al “cau- 
cho mineral”, o hablando en términos 
científicos, a la “elaterita”, substan- 


AAA AVVAAANAAIAAAAAAAAAAR 


cia que abunda muy especialmente en lo] 
Australia y en el Estado norteameri- a 
cano de Utah. 

La explotación de los árboles del 
caucho tropieza con una gran dificul- ) 
tad: la lentitud. Desde que se planta 0 


un árbol hasta que empieza a produ- 
cir, transcurren doce años, y al cabo 
de ellos, sí no se quiere que el vegetal 
perezca, el primer año no se le pue- 
den extraer más de sesenta gramos. 
Es decir, que para obtener una tone- 
lada de caucho por cultivo, se necesi- 
tan diez y seis mil arbolitos y un pe- 
ríodo de doce años. Como es natural, 
se ha buscado un sustituto a la pre- 
ciosa substancia; sólo en Inglaterra 
llevan sacada patente más de tres- 
cientos inventores que creen haber 
dado con la solución del problema; 
pero todos estos inventos, por una 
razón o por otra, han fracasado. Lo 
único que puede substituir al caucho 
vegetal, es combinación de elaterita 
y un mineral nuevo, llamado “tab- 
byita'” en recuerdo de un jefe indio, 
Tabby, que reveló la existencia del 
principal yacimiento. 

Fi producto combinado de estos dos 
minerales no puede distinguirse del 
caucho en bruto. La contextura y la 
elasticidad son las mismas, y si se 
queman, producen el mismo olor ca- 
racterístico de la goma ardiendo. Se 
han hecho ya con la nueva substan- 
cia correas, tubos, pavimentos y. 0b- 
jetos vulcanizados, especialmente ajis- 
ladores, y los resultados no pueden 
ser más satisfactorios, , 

Pero hoy nada tiene de extraño que 
haya minas de goma elástica, puesto 


hielo que se consume enla ciudad de $ 
Bend (Oregón), procede de una can- 
tera. En. medio de una región ente- q 
ramente estéril, donde no se encuen- 
tra agua en muohos kilómetros, ábre- 
se una caverna, y en sus profundida- 
des existe una masa de hielo, de más 
valor que el oro en aquel árido país. 
La presencia de este tesoro a tan 
gran distancia del agua, es un pro- 
blema para el geólogo. 

Para llegar al depósito de hielo hay 
que bajar una abrupta pendiente, El 
hielo se corta en Monall de cien o $ 
doscientos kilos, que se llevan al pie 
de la pendiente; en ésta se ha colo- 
cado una rampa de madera, y por 
ella, con ayuda de cuerdas, se suben 
los bloques hasta los carros que « 
ián esperando arriba, $ 
+. Lo más eurioso es que la cas í 
que se forma al extraer un bloque de $ 
hielo, en pocas horas se Hena de agua 4 
que no tarda en congelarse por com- 
pleto; de modo que el precioso depó- 
sito es inagotable, en el verdadero 
sentido de la palabra. ea 
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trágica—anunció Baltasar Ocanto, un 
hombrecillo nervioso, euyo rostro ce- 
trino estaba acribillado de estigma- 
tas que otrora excavó la viruela; su 
9 bigote cano, lacio, ralo y mal aliñado, 


a) 

d 

9 

$ 

(e Y yo voy a referir una historia 
9 A ) 

(o) 

O 
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9 mostraba en su tinte amarilloso la in- 
€ 


fluencia del tabaco. Eran los ojos re- 
dondos, y los párpados abiertos en de- 
masía, dejaban a la vista todo el 
círculo de la córnea, prestando a la 
mirada una expresión de asombro, de 
sorpresa nunca extinguida. 

Mi amigo Eugenio Salvador — con- 
tinuó—fué un hombre emprendedor; 
poscía un carácter activo: el movi- 
miento, el bullicio, las ideas nuevas 
que representaran tesis de combate, 
todo aquello que significara espíritu 
de vida, hallaba un eco en él, 

Dueño yo de un pequeño capital, 
pensé asociarlo en un negocio que de- 
seaba emprender, Eugenio era un au- 
xiliar ideal, dotado de envidiables 
condiciones. Por otra parte, a pesar 
de lo3 buenos medios de que disponía 
para la lucha por la vida, en aquel 
entonces su acción estaba libre. 

Aproveché esa circunstancia para 
proponerle la fundación de una es- 
tanzuela, 

Por motivos de diversa índole, nos 
fué imposible establecernos en la pro- 
vincia de Buenos Aires; resolví en- 
tonces que Eugenio realizara viajes, 
a fin de que examinara el valer y las 
condiciones de campos situados en le- 
janos parajes. 

Desde el fondo de un valle del Neu- 


Adquirí un campo en excelentes con- 
diciones; entonees —porque hablo de 
época lejana—el ferrocarril no llega- 
ba al Neuquén; Eugenio en medio de 
su entusiasmo, pensaba que no había 
necesidad de él: “Estando ubicado el 
campo en plena cordillera, el mercado 
E ventajoso es Chile”? —me escri. 
ía, 

Fundamos el establecimiento y re- 
solví acompañar a Eugenio durante 
dos años, con el objeto de dar impul- 
so al negocio para extraer de él pron- 
to provecho, 

Mi amigo, encontrándose ante ho- 
rizontes nuevos, estaba lleno de albo- 
roz0. Nunca había visto montañas y 
aquellos mirajes de lagos, cumbres 
nevadas, faldas cubiertas de bosques, 
atraían su espíritu, que pronto quiso 
descifrar todos los misterios de aquel 
desierto, ; 

Eugenio era un excelente cazador: 
el cóndor y el puma fueron objetos de 
preferente atención por parte suya. 
Yo lo acompañé en todas sus excur- 
siones y llegué a tirar tan bien como 
él, Mi amigo no se fatigaba jamás; 
terminada una partida pensaba en los 
preparativos de otra. 

En extremo crudo fué el primer iñn- 
vierno que pasamos en la cordillera. 
Grandes temporales de nieve nos ve- 
daban recorrer el campo; el termó- 
metro marcaba muchos grados bajo 
cero. Varias voces por día nuestros 
dos peones se empeñaban en la faena 
de desembarazar el patio de la nieve 
que amenazaba clausurar puertas y 
ventanas dificultando el pasaje. 

No obstante la nevasca, forzoso fué 
inspeccionar el campo y remediar en 
lo posible el estado de las majadas 


temporal. 

En los valles y puntos cercanos A 
«los cañadones congelados, la cantidad 
de nieve acumulada cra extraordina- 
9 ria; en esos parajes encontramos ani- 
males casi sepultados y a punto de 
3 perecer asfixiados. Pero nos llenó de 
sorpresa el hallazgo de varios cadá- 
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quén me anunció una buena oferta. > 


que empezaban a sentir los efectos del 


Los 


Por 


yeres de ovejas totalmente destroza- 
dos. 
—Son los leones, señor—observó el 
indio Juan que nos acompañaba. 
Creía yo que Eugenio habría libra- 
do a la comarca de tales huéspedes, 
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Es la mejor 


dramas de la montaña 


La caza de los pumas 
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tantos fueron los que cazó. Sus dor- 
midas aficiones cinegéticas desperta- 
ron súbitamente. 

A medida que avanzábamos, des- 
cubríamos presas más frescas, que las 
fieras habían tenido la precaución de 
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GODET 


golosina 


Y el mejor alimendo. 


Nidafo a su proveedor 
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La caja milagrosa del anillo de las tres estrellas 


Bostón, la intelectual, refugio en 
América de todos los no compren- 
didos, fué la cuna de un “bluff” 
monumental que se llamó “Caja 
milagrosa del anillo de las tres es- 
trellas”, 

Este talismán, que costaba me- 
nos de un “cent” al fabricante y 
lo vendía vor 99 “cents”, era una 
cajita de madera en la que estaba 
suspendido un anillo de latón con 


tres estrellas. El primer anuncio 


decía que la cajita maravillosa ya 
había hecho millones de felices. Su 
título parecíase al de cualquier 
artículo de redacción, y por ello 
fué leído por miles de personas 
que no adivinaron el fraude. 

Los supersticiosos acudieron con 
su dinero, y el “bluff”, remunera- 
dor desde el principio, indujo a su 
inventor, un cierto Parther, a in- 
sertar avisos de dos columnas que 
daban pormenores circunstanciados 
respecto a los milagros obtenidos. 

Una dama había perdido su re- 


loj: 99 “cents” para comprar la 
cajita milagrosa y se hallaba el 
reloj, Un buque había naufragado: 
el único sobreviviente poseía la ca- 


«jita talismán, Un especulador de- | 
seaba un indicio seguro durante un | 


pánico bolsista, un joven codiciaba 
un empleo, una señorita procuraba 
un marido: la caja talismán satis- 
facía los deseos de todos. Los cojos 
echaban fuera las muletas, los bo- 
rrachos abandonaban el vino, nada 
ribs imposible... según los anun- 
cios. 

El golpe maestro Jué dado por 
medio del siguiente aviso: “Pídese 
por favor a las personas felices 
que no compren más cajas talisma- 
nes, porque Mr. Parther prefiere 
reservar el pequeño número que le 
resta para los pobres que necesitar 
de riqueza en este mundo.” Ñ 

Vendiéronse más de 75 mil cajas, 
y cuando las autoridades intervi- 
nieron había aún 20 mil encomien- 
das a ejecutar, . y 
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segunda vez rosonó en el valle la y 2 
X led 
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arrastrar a parajes altos y guareci- 
dos, a fin de librarse de la acción del 
tiempo inclemento, 

——Muchos han de ser—observó Eu- S 


genio. (0) 

—Dos — dijo secamente el indio, $ 
mostrando al tiempo los dedos anular 6 
y mayor de su mano izquierda. Q 


—No pueden ser dos solamente; 
basta contar las ovejas muertas—ob- 
jeté yo, 

—Dos, señor; macho y hembra — 
insistió el peón, encogiéndose de hom- 
bros y sacudiendo luego su poncho, 
para que rodaron abundantes copos 
que se habían aglomerado en él, 


Uno de los dos 


De regreso a la estancia nos pre- 
paramos para una batida formal, aun 
cuando el mal tiempo era un obstácu- 
lo serio. Caía la nieve con tan abun- 
dancia, que poco se veía en derredor 
con claridad, Además, ocurrióme un 
percance que me privó formar parte 
de la partida: los dedos del pie dere- 
cho se habían congelado, al punto de 
que fué tarea ímproba volverlos a la 
vida, Por esta circunstancia, Eugenio 
que no quiso esperarme, partió con 
un indio baquiano a explorar el te- 
rreno y con intenciones de no regre- 
sar sin haber cobrado una presa. 

Llevaron provisiones para tres días 
y habrían de pernoctar y descansar 
en un lugar de un bosque próximo, 
que ambos conocíamos. Convinimos - 
que me reuniría a ellos alí, donde 
enzontraría además, noticias suyas de 
la última ruta o paradero, para estar 
en condiciones de prestar auxilio en 
caso de extravío o de una desgracia, 
Por su parte Eugenio hallaría en la 
estancia la fecha de mi partida y el 
rumbo seguido, para evitar posibles 
y sucesivos desencuentros. 

Mi amigo debería explorar la región 
boscosa, en extremo peligrosa por sus 
muchas gargantas y escarpas muy 
pendientes que limitaban valles pro: 
fundos, donde en vano saltaban arro: 
yuelos, Mi.misión, que habría de efec: 
tuar con Juan, antes de unirme 
Eugonio, se reduciría a registrar lo: 
vallos y pampas, a fin de constatar 
las rutas que seguían las fieras, 

Habían pasado dos días de la par- 
tida de Eugenio, cuando pude partir, 

A punto estuve de dirigirme al lu- 
gar del bosque donde según convenio 
debería producirse nuestro encuentro, 
pues durante aquellos dos días el tem- 
poral redobló su vigor y abrigaba te- 
mores por la suerte de mi amigo y do 
su acompañante, A 

No habríamos recorrido dos cua 
dras cuando aulló un puma; las mu- 
las empezaron a temblar y con gran 
desasosiego se negaron a avanzar 
solo paso, mientras los perros ladra: 
ban nerviosamento, Eché pie a tier 
hice callar los perros y observó, P 


del puma, : 
—Está cerca—lo dije al ind 
Juan no respondió, empeñado 
tarea de escudriñar el horizonte, 


pués de un momento dijo; 0 
—AMá, patrón, a tres cuadras y co 
miendo, po 
En efecto, vi una mancha obscur 
sobre el fondo inmaculado de una 
ma. Inmediatamente hice plan 
sorprenderlo; me agazapó y ordo 
Juan que se ocultara detrás de. 
gran mole de piedra y pusiera espo 
cial cuidado en contemer los perros. 
La tarea de avanzar me fué 
cultosa; la nieve estaba blanda y 
fusil me estorbaba; recorrí u 
trecho utilizando las - F 


tar que el felino notara mi marcha; 
por otra parte, corría el riesgo de ro- 
dar al fondo de un barranco, pues 
resbalaba en la nieve como sobre vi- 
S Ario jabonado. Me fué forzoso dete- 
Y Herme en varias ocasiones para dar 
O tregua a las manos que al contacto 
+ Prolongado de la nieve casi se habían 
congelado; y después de muchos es- 


da % 


dos rumbos eomo temeroso de una 
acechanza e iba a huir euando disparé 
mi remington,. Después del silbido del 
9 plomo por encima del barranco, dis- 
LoS dimgní el ruido característico de la ba- 
ho e la que da en el blanco, . y 


“l 9 Fuerzos aleancé una posición favora- 
ES 9 ble a cincuenta metros del puma; es- 
EE taba en descubierto pero el tiro era 
is y infallable, 

E El animal se incorporó; miró a to- 


he y El puma caminó alguvos pasos, gi- 

¿E 9 Yó sobre la cola y cayó, quedando in- 

0 móvil, 

17 > Juan legó com mi mula, monté, 

: 9 traspusimos el harraneo y el indio 
9 “argó con la víctima: la bala entró 
Y por la hoca y salió por la nuea, par- 
S tiendo la médula. Era una enorme 


2 pieza; a su lado yacía una oveja pal- 
pitamte aún, 

—Esta es una de los dos — dijo 
Juan, reconociendo el sexo y haciení 
da esfuerzos para que los perros no 
a, destrozaran el euero, 


Cuerpo a cuerpo con el león 


Recorrimos luego sitios que podíam 
dar guarida 2 los pumas; algunas 
cuevas talladas em las rocas de pe- 
queños cerros fueron visitadas por los: 
perros, que no notaron nada de anor- 
mal. Ñ 

VFatigados, ateridos de frío, vegre- 
samos, siendo de moche. Eugenio no 
había vuelto. Su prolongada ausencia 
empezó 2 preocuparme hondamente, 
Acaso, pensé, habrán sido víctimas de 
¿ las fieras; pero en todo caso pudo ha- 
ber regresado aleún perro de los cua- 
tro: que Hevarom; el hambre no los 
habría aún de asediar, puesto que las 
' Provisiones eran abundantes, Además, 
) Una pieza cobrada haría ahorrar bue- 
| na parte de ellas; el frío quizá, mas 
n el bosque había leña en pran ean- 
tidad. Temía un accidente al borde 
de un precipicio 0 una avalancha de 
nieve que las hubiera sepultado o un 
desmoronamiento de una porción de 
la falda de wm eevro, ocasionado por 
_ la acción del viento y el peso de la 
o nieve prendida pow los arbustos. 

Nos: aprestamos al siguiente día; 
ieimos. provisiones, dejé a un peón 
en la estaneia y llevé a Juan y ena- 
tro, perros, Era indudable que la ma- 
driguera estaba en el bosque, 

Esta idow me daba júbilo, porque 
deducía que el ardor de Eugenio ante 
caza numerosa, era la única imposi- 
. ad que prohibía su regreso, im- 
pero, no me alucinaba mucho. 

) En la falda de un cerro hubimos de 
rodar al abismo; la nieve cedió y las 
mulas vacilaron, La marcha se hacía. 
difienltosa para los perros y aun 
cuando se mostraban alegres y empe- 
) fosos, sentían necesidad de descanso. 
_ Al descender una cuesta hicieron 
oro de ladridos; casi cubierto por la 
nieve, descubrieron el cadáver de un 
puma de pequeña talla, que nós per- 
mitió reconocer el paso de Eugenio 
; aquellos sitios. Dos balas fueron 
necesarias para ultimarlo; del costi- 
lar faltaba un trozo de carne que sir- 
16, indudablemente, de alimento a los 
perros.. Como por acción del intenso 
frío la carne estaba fresca, comieron 


ella Tos ; a 


E 


nocimiento. j 
Consumimos silenciosamente parte 
e nuestra frugal comida. Juan se ha- 
entado fronto a mí y yo me pa- 
teniendo a mis espaldas una 


AAA q y 


gran peña 
viento. 

El frío me martirizaba, pero había 
hecho fe de no volver sin Eugenio. 

De pronto ladraron los perros a po- 
Cos pasos: de: mosatros; los ladridos ve- 
nían del norte. Juam volvió la cabe- 
Za y yo me puse en pie, al tiempo que 
Un puma saltaba por encima de mi 
cabeza y caía sobre el peón que fué 
derribado por su empuje. 

Instintivamente: tomé el fusil por 
el cañón y asesté varios golpes a la 
fiera, obligándola a abandonar su víe- 
tima. 

Luego me miró com sus ojos sin 
exprosión pasándose la lengua: por los 
bigotes, atento a los ladridos de la 
jauría que se aproximaba; de nuevo 
levanté la culata y la dejé caer en 
su cabeza. Atentado por el golpe, mos- 
tró los colmillos en ademán de aco- 
meter, cuando fué redeado por los 


que me 


preservaba del 
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la Belleza, el 
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me dan ganas 


perros que lo acosar 
huir, 

Corrí hacia Juan que aún se estre- 
mecía sobre la: nieve, tinta de: sangre. 
Busqué afanosamente la herida: el 
cuello había. sido ubierto eu: toda su 
extensión, 

Mi furor creción mientras conría 
para dar aleance al puna perseguido, 
por mis perros, cruzaban: funestos pre- 
sagios por mi espíritu. Puma. cebado 
en la sorpresa, quizá: Ungenio hubiera 
concluido como Juan. 

Totalmente: extenuado llegué: a un 
hondonada; tras: unw enorme: piedra 
acechaba el puma a sus enemigos que 
habían ya logrado herirle. Quedaba 
un perro fuera, de, combate: y sus la- 
mentos. desorientabam. a sus: compuañe- 
TOS, o 
Apunté, disparó: el arma y la: balw 
eruzó sin tocar: Acabé de perder la 
calma, avancé corriendo con el en- 


on hasta hacerlo 


chillo en la diestra, pero el puma. sar 


lió de su apatía; lo vi saltam, sentí 
sus: manos en mi pecho que «on vio- 
lencia me arrojaban al suelo y su bo- 
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Señora: soy soñador... Es 
su camino está cubierto 
de piedras, en el desierto, 
y en la floresta, de abrojos. 
Un mundo maravillogo, 


¿sabe usted cómo se ven? 
¡Se ven cerrando los ojos! 


“M4 pan, pan y al vino, vino, 
Hamas siempre, Calibán, 
por ello tw “alegre”” vida 
resulta ur ázimo pan. 

Con simpleza singular 
a tus eorros no me invites... 
cuando estoy em tus convites 
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ca húmeda y babcante acercarse a 
mi cuello. 

Fué un momento penoso aquel; es 
taba inrpedido de hacer uso de mi en- 
chillo porque el peso del cuerpo del 
puma imposibilitaba los movimientos 
de mi brazo derecho. La escena te- 
rrible.duró algunos segundos; las ba- 
bas. sanguinolentas de la fiera caían 
sobre mi rostro y fuerte hedor a fe- 
lino sucio me inundaba. 

Viéndonte tendido en el suelo, los 
perros habían redoblado sus acometi- 
das; el puma sólo hacía por librarse 
de sus dentelladas, con giros rápidos 
de cabeza, gruñendo y enseñando los 
colmillos, dudando en la elección de 
la presa, si habría de ser yo o uno 
«dle los perros, hasta que al fin fué 
obligado a dejarme libre siendo en- 
tonees atacado com éxito, 

La fiera quedó tan mal herida, que 
yo pude ultimarla eom el euvehillo; 


(Para “Fray Mocho”). 
X 


EUA En 
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de llorar! 
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El sudario de hielo 


En vano quise dominar mi exeita- 
ción; aún duraba el estupor. Pude 
reflexionar y me hice reproches; la 
imprudencia cometida al acampar en 
uu depyesión del terreno; haber per- 
mitido lu partida de Tos perros; la 
pérdida, de mi sangre fría ocasiona- 
da. por lu sorpresa que puso em grave 
riesgo mi vidiv; el mal empleo del ar- 
mw habiendo estado cargada; el apre- 
suramiento al hacer fuego, mi atolon- 
dramienta al no volver a cargar y el 
hecho, inealificable de, acometer al pu- 
ma empacado con el cuchillo y a cuer- 
po gentil , 

Me detuve por un moménto: ante el 
cuerpo. de Juan y cubrí la herida. con 
mi pañuelo, Las mulas habían huido 
despavoridas: y se veían en el fondo 
del valle como dos puntos Negros. 

Desalentado y lleno de fatiga, ca- 
miné durante una horw en busca de 
ells, acompañado de uno de los pe- 
rros;, dos: habían muerto. y el tercero. 


mal herido, reposaba cerca del sitio 
del combate. 

Sentía frio, como si me hubiesen 
sometido al tormento de lacerarme 
con agujas de hielo; las garras del 
puma rasgaron en gran extensión el 
poncho, y por allí penetraba el aire 
torturando las heridas del pecho, que 
sangraban en abundancia, 

Torné con las mulas y en una de 
ellas amarré el cuerpo de Juan su- 
jetando al mismo tiempo: al perro he- 
rido, a quien: quizá debía la vida. 

Jguoraba eómo habría: de regresar; 
la nieve transformaba los: eomtornos 
naturales del paisaje. 

No queriendo regresar sin halar 
rastros de Eugenio, tomé un rumbo 
incierto y robusteciéndose la sos pe- 
cha de que aquel puma hubiera sor- 
prendido a Eugenio: como a Juan me 
propuse merodear por aquellos luga- 
res. antes de marchar al bosque. An- 
helaba obrar sin apresuramientos. 

Al trepar la falda de un ecuro: eon 
el propósito de dominar les alrede- 
dores, reconocí, con inmensa alegría, 
las siluetas de Eugenio y del peón en 
el cerro inmediato. Hice señas y eru- 
cé rápidamente el valle: que sepavaho 
a ambos. cerros; entonces las: perdí de 
vista y no volví a verlos hasta que 
traspuse la cuesta. 

Me acerqué dando grandes. voces $ 
cuando poca distancia mediaba,, ob- 
sorvé que permanecían rígidos e in- 
móviles, A diez metros detuve súbi- 
tamente Ta: mula; una emogión: inten- 

/ sa me erispó, 

— ¡Eugenio! —grité.— ¡Eugenio ha- 
bla, hablar... 

Eugenio, sentado en la mula, com 
el fusil cruzado sobre la espalda, se 
apoyaba. en la pared del cerro y el 
peón a pocos. pasos sentade y hecho 
un arco, parecía dormir. 

Me aproximé; la nieve se había 
alherido a cejas, bigotes y pestañas, 
envejeviendo econ su hlanenra aq ave- 
Mos rostros. Volví a hablar creyén- 
dolos sumidos en un sueño profundo. 
Luego, mi ansiedad se disipó. para dur 
plaza al dolor, 

Jugenio, el peón, las mulas y los 
perros habían perecido do frío, 

Desde entonces, amigo, mío, hize 
Promesa de exterminar pumas, Tal 
fué mi oficio durante diez años, 


Cabellos rasados 
id a cc 


En su “Viaje pintoreseo: alrededor 
Tel mundo”, Luis Choris, que fué fa. 
moso dibujante, cuenta que em la 
épeca en que el “Rurik visitaba. las, 
zonas sometidas al gran monarca Ta. 


mea-Mea, en las: islas Sandwich, low 0 


cabellos de las damas de la corte igua- 
laban en frescura Y color a lus nosas. 

Sabemos que hay tinte; de: calor dé 
TOSA, pero es difícil averiguar em qué: 
forma se lo aplican aquellas, señoras. 

La moda es: tam “antiguo que: som 
también rosados los enbellos: de: la 
diosa Hacropapa, y esta efigie hr 
construída hace más de: ciem siglos 

Ya tienen los: folletinistas: vománti- 
cos: Una: nueva fórmula para: deseribiy 
a. sus heroínas: *“Erg une encantadora; 
joven con cabellos color DPétalo: de 
108%... . como, sus labios... >» 


El azúcar en fotografía 


$ 


St se echa azúcar em lu goma avrá- 
biga se adhiere mejor al evistal. Un 


10 6 un 15 por 100 de azúcar agre- € 


gado al revelador retarda le oxida- 
ción del baño. y la acción del reve. 
lado: hasta, em casos de exposición 


exagevada, con lo; cual: se evite lw pón- € 


dida: del eliché y se obtienew pruebas: 
de tonos, iguales. y 


- La kidroquinona y el metol, som re- $ 


voladores que soportam muy biem Im 
adición del azúcar. E : 
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La historia, leída, es wna fuente 
inextinguible de grandes, terribles y 
siempre: renovadas sugestiones. ls el 
drama de la humanidad, es pues, el 
más viejo de los dramas, y, sin em:- 
bargo, jamás agotado en sus rique- 
zas de interés y novedad. 

Este concepto de novedad parece 
evidentemente contradictorio con el 
coneepto que en nuestro espíritu sus- 
cita la idea de la historia, pero esa 
aparente contradicción se desvanece 
no bien se abren las grandes páginas 
del viejo libro: los más conocidos, 
los más vulgarizados episodios reco- 
bran mueva vida y subordinan siem- 
pre la atención del lector. 

Los épicos días de Grecia, las ho- 
méricas campañas de Aníbal, los amo- 
res de Antonio y Cleopatra, el deseu- 
Lrimiento de América, la muerte de 
Carlos T, la grandeza de Luis XIV, la 
tragedia de la Revolución Francesa, 
la epopeya napoleónica, son romances 
que nunca se ha concluido de leer, 

Y si la historia leída tiene en sí 
esta inagotable riqueza de sugestio- 
nes, la historia interpretada por el 
pincel es una verificación de lo eter- 


VE 


vía los grandes hechos seculares ha- 
ciéndolos vibrar bajo nuevas formas 


lo humano. 

Y esto es lo que ofrecemos y se- 
guiremos ofreciendo a nuestros lee- 
tores; la historia de las grandes ha- 
zañas y los grandes dramas y los 
grandes acontecimientos contada y 
animada por el pincel de grandes ar- 
tistas, 

Elegimos para empezar esta serio 
log trágicamente épicos momentos de 
Waterloo, fijados en sus grandes te- 
las históricas por el famoso pintor 
inglés Ernesto Croft y por Ulpiano 
Checa, el pintor español autor de ““El 
desastre de los coraceros??. 

Waterloo es siempre uno de los he- 
chos más apasionantes y que mayor 
freseura de sugestión épica y dra- 
mática eonservan. El fragor del de- 
rrumbe de un poder y de un genio 
colosales, el espectáculo epopéyico de 
aquellos ejércitos que se disputaron 
en un memorable día el imperio del 
mundo—la imponente figura de Na- 
poleón destacando sus clásicos ras- 
gos' sobre aquel cuadro digno de la 
“¿Ilíada??, todo ese conjunto de cosas 
grandes hace que esa sola palabra.— 
¡Waterloo! —evoque extraordinarios ro- 
cuerdos y suscite poderosas sensacio- 
nes en todos los espíritus, Por eso lo 
elegimos para iniciar esta serie, 
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Desde el punto de vista de la elo- 
cuencia y del interés épico, indiscu- 
tiblemente nadie ha superado «a Víe- 
' tor Hugo en la evocación artística 
del formidable drama de Waterloo. 

Los fulgurantes períodos de su li- 
bro sobre la gran catástrofe y la tra- 
ducción de aquellos homéricos versos 
' de ““La expiación” en “Los carta- 

gos”? van a servirnos, pues, con pre- 
' ferencia a otros textos en esta obra 
de vulgarización histórica. 


Las 5.35 a, Mm. del 18 de junio de 1815 


Todo el mundo conoce la primera 
faso de aquella batalla; el principio 
de ella fué lleno de turbación, de va- 
cilación, de incertidumbre, amenaza- 
dor para ambos ejércitos, pero mucho 
más para los ingleses que para los 
franceses. . 

No había cesado de lover durante 
toda la noche anterior; las aguas ha- 
bían puesto el terreno imtransitable, 
formando grandes charcos cn todas 
"is eavidades de la lHanura, que pa- 
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La historia 


WATE 


recían otros tantos pantanos; en eier- 
tos parajes los earros de los trenes 
se hundían. hasta. el eje, las barrigue- 
ras de las mulas ehorreaban lodo lí- 
quido; si los trigos y los centenos 
echados en tierra por aquella baraún- 
da de convoyes en marcha no hubie- 
sen colmado los grandes baches y 
atolladeros, formando un lecho de pa- 


'en cuadros 
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ja bajo las ruedas, todo movimiento 
habría sido imposible, 

Lw aceión empezó tarde; Napoleón, 
acostumbrado 2 tener toda su avti> 
lería em la mano, como uva pistola, 
asestándola, ora e tal punto, ora a 
tal otro: de la batalla, qfso esperar 
a que las baterías rodadas pudiesen 
vw char y galopar libremente, para 


no por el arte, que rejuvenece toda-* 


con la siempre renovada emoción de 


on poco dinero... 


al eontado y pagando el resto por nen- 
sualidades, le brindamos la oportuni- 
dad de adquirir este hermoso piane de 
marca alemana, reconocido como uno 
de los mejores para estudio. 


En las mismas condiciones, le entrega- 
mos cualquiera de nuestras marcas de 
Pianos o Autopianos, famosas en todo 
el mundo y de celebridad indiseutible, 


Tenemos existencia permanente de ro- 
Mos de 88 notas con las últimas nove- 
dades. , 
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ESPERANZA 


¡Visión gloriosa que en mi ensueño canta 
- eomo ave triste, misteriosa, santa! 


¡Bella cisterna que en mi senda anida 
para abrevar mi sed incontenida! 
+ y 


¡Rubio embeleso, vívida ilusión, 
que agudizas y exultas mi razón! 


¡Excelsá nota que en mi pecho vibras 
como una lira de armoniosas fibras! 


¡Oh, mágica visión, no me abandones, 
que sín ti morirán mis ilusiones!... 


¡Y po: el mundo marcharía incierta 
llevando el alma silenciosa, yerta! 


Clarisa G. de DEEGAO ARBÓ. 


> 
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lo. cual era preciso que apareciese el 
sol y secara el suelo. Pero el sol no 
apareció, No era ya la cita. de Auster- 
hitz. Cuando se disparó el primer ea: 
ñjonazo el general inglés Colville miró 
su reloj y consignó que eran las cineo 
y treinta y cineo minutos, 


El ataque al castillo de Hougomont 


Empeñóse la acción com más furia 
tal vez de lo que hubierw» querido el 
empevador, por el ala izquierda fran 
cesa sobre Hougomont. AY mismo 
tiempo atacó Napoleón el contro pre- 
cipitando la brigada Quiot sobro Ta 
Haye-Sainte, mientras que Ney lanzó 
el ala derecha francesa contra el ala 
izquierda que se apoyaba en Papo- 
Jotte. 

Así empezó Waterloo. 

El ataque sobre Hougomont ora wr 
tanto simulado con el fin de atruer 
hacia aMí a Wellington, haciéndole 
inclinar a la izquierda; tal era el 
plan, el cual habría tenido felíz. éxita 
si las cuatro compañías de la guar- 
dia inglesa y los denodados belgas 
de la división Perponcher no hubio- 
ran guardado sólidamente la posición; 
lo:que hizo que Wellington, en vez de 
caer sobre aquel punto eon el grueso 
de sus fuerzas, pudiera limitarse a 
enviar allí por todo refuerzo otras 
cuatro compañías de la guardia y un 
hatallón de Brumswick, ' 

FHougomont fué un lugar fúnebre; 
el principio del obstáculo; la prime- 
a resistencia que encontró en Wa- 
terloo aquel gran leñador de la Eu-- 
ropa que se llamaba Napoleón; el 
primer nudo que halló bajo sus ha- 
chazos. Ese castillo había sido Ta re- 
sidencia feudal de los Hougomants. 

AMí se atrincheraron los ingleses; 
los franceses Penetraron en aquel ve- 
cinto, pero no pudieron mantenerse - 
en él, e HE 

Fué aquel un lugar de exterminio. da 
Los franceses, ametrallados y area- 
huceados por todas partes, per de- 
trás de las nmurallas, desde lo alto 

- de los graneros, del fondo de las cue- 
vas, por todas las ventanas, por tod 
los respiraderos, por todas las hendi- 
duras de las piedras, trajerom fajin: 
y pusieron fuego a las paredes y a los $ 
hombres; la metralla tuvo por réplica « 
cl incendio, : e 

En la capilla hubo una horrenda q 
matanza. El interior, una vez que so í 
halla tranquilo, parece extraño, - : 

Desde la carnicería que allí tuvo «6 
lugar no se volvió a decir misa. 
Los franceses, tras «quolla es 
tosa earga, fueron rechazados. 

Tres mil hombres fueron acuekilla 

dos, degollados, destrozados, fusila- « 
des, quemados en aquel terrible cas- ' 
tillo de Hongemont, 
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a Las cuatro de la tarde 


A eso de las cuatro la línea ingle: 
sa se replegó a retaguardia, De in 
proviso no se vió ya sobre lx cres 
ta e. la meseta de Mont-Saínt- 
sino le artillería y los tiradores; 
demás, todo había Aeciparmites 
zados por las bombas y gram: 
francesas, los regimientos se re 
ron en el fondo que aún hoy corta 
vereda de servicio de la gramja ( 
Mont-Saint-Jean; hízoso un mov 
miento de retirada, el frente de ba- 
talla inglés quedó borrado; Wellix 
ton retrocedió, 


por doscientos francos Inglaterra. 


Wellington estuvo allí fríamente 
heroico; las balas de cañón llovían en 
derredor suyo. El ayudante de campo 
Gordón acababa de caer a su lado. 
S Lord Hill, enseñándole una granada 
¡ o que ostaba a punto de reventar, le 


Y 


, 9 dijo: 

de 2 - —Milord, ¿cuáles son las instruc- 
bh Q ciones y órdenes que usted nos deja, 
he y Si se hace matar? 

A. —Que hagan lo mismo que JO—Ies- 


) Ppondió Wellington, 

9 A Clinton también le dijo lacóni- 
S camente; 

—¡Mantenerse aquí hasta el último 
-0. hombre, 

Evidentemente la jornada se iba 
presentando mal. Wellington gritaba 
á sus antiguos camaradas de Tala- 
vera, de Vitoria y de Salamanca: 

—¡Boys! (muchachos) ¡cuidado con 
echar ni un pie atrás siquiera! ¡pen- 
sad en la vieja Inglaterra! 


ea 


Ya no quedaba sino acabar aquella 
reculada por medio de una completa 
- derrota. 

Napoleón entonces hizo un movi- 
miento brusco y expidió una estafe- 
ta a París, a toda carrera, para anun- 
ciar que la batalla estaba ganada. 
Luego dió orden a los coraceros de 
Milhand de que tomasen la meseta 
de Mont-Saint-Jean, ; 


La carga de logs coraceros 


Eran tres mil quinientos y forma- 
ban un frente de un cuarto de logua. 
Hombres “gigantes sobre caballos 
colosos. Llevóles la orden del em- 
perador el ayudante de campo Ber- 
trand. Ney desenvainó su espada y 
Se puso a la cabeza, Aquellos escua- 
drones enormes se pusieron en movi- 
miento. 
- Vióse entonces un espectáculo for- 
midable, ; 
Toda aquella caballería, sable en 
) mano, lanzando al viento trompetas y 
estandartes, formada en columnas 
, por: división, descendió con un solo 
movimiento, y como un solo hombre, 
con la precisión del ariete de bron- 
ee que abre una brecha, la colina de 
-Bolle-Alliance, se precipitó en el fon- 
do terrible donde tantos hombres ha- 
bían caído ya, desapareció allí entre 
el humo, y después saliendo de aque- 
' sombra reapareció al otro lado del 
valle, siempre cerrado y compacto, 
subiendo a gran trote, al través de 
una nube de metralla que descarga- 
ba sobre ella, la horrible y fangosa 
diente de Mont-Saint-Jean, 


- Siguióse un silencio pavoroso, y 
'spués de ca gdl apareció sobre 
cresta de la montaña una larga 
hilera de brazos levantados blandiendo 
ables y los cascos, y los estan- 
rtes, y los clarines y tres mil cabe- 
8, con sus bigotes grises gritando: 
iva el emperador! Toda aquella ca- 
_balloría desembocó en la meseta, y 
Su aparición fué como la entrada do 
) un temblor de tierra. ; 
improviso ocurrió un suceso trá- 
E A la izquierda de los ingleses, 
la cabeza de columna de los coraceros 
rompió con un clamor espantoso. 
ados al punto culminante de la 
resta, desenfrenados, entregados a 
da su furia, y a su carrera de ex- 
erminio sobre los cuadros y los caño- 
_nes, los coraceros acababan de aper- 
cibir entre ellos y los ingleses un fo- 
$0, más bien una fosa, Era el camino 


VIVIA 
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El instante fué espantoso. El ba- 
rranco estaba allí, inesperado, como 
úna cuna, a pico, bajo los pies de 
los caballos, con dos toesas de pro- 
fundidad entre su doble escarpa; la 
segunda fila empujó a la primera, y 
la tercera a la segunda; los caballos 
so levantaban de manos, reculaban, 
levantaban los cuatro pies al aire, 
derribando y moliendo a los jinetes, 
sin que hubiera medio de retroceder, 
pues toda la columna formaba un so- 
lo proyectil; y la fuerza adquirida 
para anonadar a los ingleses anonadó 
a los franceses, pues el barranco ine- 
xorable no podía rendirse sino colma- 
do; ¡jinetes y caballos rodaron allí 
en confusión triturándose los unos a 
los otros, ño haciendo sino una sola 
carne en aquel precipicio, y cuando 
aquella fosa se llenó de hombres vyi- 
vos, marcharon los restantes por en- 


E 


La Fuente 


En el extremo sur del departa- 
mento de Gracias, cerca del pueblo 
de La Virtud, en Honduras, hay 
una gruta donde sale un líquido 
que tiene toda la apariencia de la 
sangre; “sale de la cueva en forma 
líquida, después se coagula y se 
corrompe como la sangre; los in- 
seotos devositan allí sus larvas y 
los perros y aves de rapiña van 
a la caverna para comerlo”, 

No se sabe todavía qué da ori- 
gen a tan extraño fenómeno. Desde 
hace muchos años se ha tratado 
de investigar lo que es en realidad 
la Fuente de Sangre, de modo que 
ya tiene su historia. Se sabe que 
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línea lejana de bayonetas se yió bri- 
llar sobre las alturas por el lado de 
Frischemont, 


La vieja guardia 


Wellington esperaba a Blucher 

Napoleón esperaba a Grouchy para 
dar con ese refuerzo el golpe de gra- 
cia a Wellington acorralado. Tenía la 
ofensiva “y casi la victoria, 

De tiempo en tiempo Napoleón ob- 
servaba con su anteojo el centro del 
combate, punto obscuro donde se agi- 
taba en un estremecimiento la refrio- 
ga como espantosa y viviente maleza. 
De tiempo en tiempo escudriñaba el 
horizonte, sombrío como el mar, 

De pronto exclamó alegremente: 

—¡Grouchy! 

¡Era Blucher! 


de Sangre 


hizo analizar el cxtraño líquido de 
la Fuente de Sangre. Diluído en 
agua pudo llevar dos botellas a 
los Estados Unidos, donde fué exa- 
minado; pero el líquido había su- 
frido gran descomposición y tenía 
un olor muy desagradable, pero sí 
se le encontraron restos de materia 
organizada. Esto fué como por el 
año 1853. Mr, Squier suponía que 
la coloración se debe a bacterias 
infusorias que allí se desarrollan. 
Desde esa época nadie volvió a 
ocuparse de la Fuente de Sangre, 
hasta 18397, en que una comisión 
de europeos visitó nuevamente el 
lugar, llevando consigo microsco- 


el primero que trató de enviar una pios y todo lo necesario para el 
muestra del líquido para ser ana- estudio de bacterias. Dice un ciu- 
lizado en un laboratorio de Lon- dadano que los acompañaba, que 
dres, fué don Rafael Osejo, quien le daba risa ver las expresiones de 
no pudo llevar a cabo su idea, descontento de los científicos cada 
porque el líquido, después de vein- vez que hacían un ensayo infruc- 
licuatro horas, estaba corrompido tuoso; lo que él dice se justifica 
y rompió las botellas que lo con- con el hecho de que nunca dieron 
tenían. Poco después, Mr. E. GQ. a conocer el resultado de sus in- 
Bquier, fué quien por primera vez vestigaciones. 
O 


OOOO OOOO CULO 


cima y así pasó la caballería, después 
de haber sido enterrada casi la tercera 


parte de la brigada Dubois en aquel 


abismo. 
Esto empezó la pérdida de la ba- 
talla. 


La tarde de Waterloo 


Sin embargo, en aquel momento, 
el ejército inglés no podía más. La 
hemorragia de aquel ejército era ho- 
rriblo. Los furiosos empujes de aque- 
Mos grandes escuadrones con corazas 
de hierro y pechos de acero, habían 
triturado la infantería, » 

Los carros, los bagajes, los furgo- 
nes llenos de heridos, viendo a los 
franceses ganar terreno y aproximar- 
se al bosque, se precipitaban allí. En 
una longitud de cerca de dos leguas 
en la dirección de Bruselas había un 
inmenso tropel de fugitivos, Welling- 
ton no tenía ya caballería. Numero- 
sas baterías yacían por tierra des- 
montadas, 

El duque de Hierro permanecía se- 
reno, pero sus labios se pusieron cár- 
denos. E 

A las cinco sacó Wellington su ro- 
loj y murmuró; , , 

—¡Blucher o la noche! 

Jin este momento fué cuando una 
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La esperanza cambió de campo, el 
combate cambió de alma y la male- 
za viviento, aullando, se agrandó co- 
mo una llamarada, 

La batería inglesa aplastaba los 
cuadros imperiales; la lHNanura donde 
so agitaban banderas desgarradas se 
convirtió en una especie de hornalla 
deslumbrante, rojo eomo una fragua. 
Abismo en que los regimientos caían 
como muros que se desploman y se 
acostaban como espigas maduras los 
altos tambores mayores de enormes 
penachos, 

El hombre, inquieto, sintió que la 
batalla se doblegaba entre sus ma- 
nos, El pánico se pronunciaba en su 
ejército, Ejes 

—¡La guardia!—gritó. 

La guardía estaba formada tras 
una colina, Salió. Y aquellos sober- 
bios veteranos de doce batallas cam- 
pales desfilaron ante Napoleón; com- 
prendiendo que iban a morir, salu- 
daron a su dios con un solo grito: 
“¡Viva el emperador!”. Y, a paso 
regular, con sus músicas a. la cabe- 
za, tranquila, sonriendo a la metra- 
lla inglesa, la guardia imperial en- 
tró en la trágica hornalla, 

Napoleón, inclinado sobre su guar- 
día, miraba; y a medida que iban 
apareciendo ante los negros cañones 
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tranquilo si usted padece de hemo- 
rroides, no sólo por los dolores y mo- 
lestias que ocasionan, sino por sus po- 
sibles complicaciones, entre las cua- 
les las más comunes- son las fístulas 
y úlceras. 

Usted sabe que en cada crisis de 
sus hemorroides no sólo se altera su 
salud general, sino que su carácter 
varía. 

Y se concibe; un dolor intenso y 
continuo, con exacerbaciones a cada 
momento, es suficiente para modifi- 
car su carácter. 

Pues bien; combata usted sus he- 
morroides y verá volver la calma a 
su espíritu. Recuerde que corre el pe- 
ligro de una infección capaz de traer 
en pos de sí una fístula, de la cual 
no curará sin una operación quirúr- 
gica, pues no se puede obtener su ci- 
catrización sin la extirpación del tra- 
yecto. 

Evito, pues, la formación de ellas 
recurriendo al Noridal, preparación 
que permite obtener ese resultado en 
poco tiempo, pues descongostiona in- 
mediatamente la zona inflamada. 

Dispuesto en pomos terminados en 
una cánula con orificios para la per- 
fecta distribución de la pomada, el 
Noridal evita el peligro de adquirir 
«infecciones, cosa que suele ocurrir con 
el empleo de específicos análogos, al 
ser aplicados con los dedos. 
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que vomitaban salivazos de fuego, vió 
fundirse uno tras otro en aquel es- 
pantoso horno sus regimientos de 
granito y de acero, como se funde la 
cera al contacto de una brasa, 


El pánico 


Después: de esto, el desbande loco 
de aquel grande ejército. Una muche- 
dumbre vertiginosa llenó los caminos, 
las sendas, los puentos, las Manuras, 
las colinas, los valles, los bosques, 
henchidos y atestados por aquella 
evasión de cuarenta mil hombres, 

Croft, para su cuadro en que pre- 
senta a Napoleón abandonando su 
carruaje, se ha inspirado en el si- 
guiente pasaje de la Historia de la 
guerra de Francia y Bélgica de Li- 
borne; ] 

““En Genappe, durante la retirada 
del ejército francós, un inmenso nú- 
mero de carruajes y vagones de to- 
das partes habían sido copados, lo 
que representaba un rico botín para 
los prusianos; pero el objeto más in- 
teresante y valioso fué el carruaje 
de viajar del propio Napoleón, que 


cayó con todo su contenido en manos Q 


del regimiento 15. El emperador ha- 


cía solamente unos cuantos minutos € 


que había salido de él, tan de prisa 
que no tuvo tiempo de llevarse su 
sombrero, que fué hallado dentro.» 
Víctor Hugo termina este episodio 
con el famoso párrafo: 


““Al anochecer, Bernard y Ber- e 


trand, yendo por un campo cerca de 
Genappe, cogieron por la falda de 
la levita y detuvieron a un hombre 
pensativo, furioso, siniestro, que, 


arrastrado hasta allí por la corrien- € 


te de la derrota, acababa de apear- 
se y, echándose al brazo la rienda 
de su caballo, con la vista extravia- 
da, se volvía solo hacia Waterloo, 
Tira Napoleón, que aún probaba a 


marchar adelante, inmenso sonámbu- 
lo de aquel sueño desvanecido.» + 


OIEA e o PA e 


AA do AO SN o 


El 


aca 


Pitra 


e 
% 


Dd Ud o e ia E A Y 


a o la RAS id 


e 


A A A A A A a se e 
Ñ SR f q po o 


DAN 
A AAA RR A CAS 


¡AN 


VÍ 


En esos tiempos Nicolás Nerli era 
banquero en la noble ciudad de Flo- 
rencia, A la hora prima, estaba sen- 
tado ya a su pupitre, y a la hora nona 
seguía sentado en él; se pasaba el día 
entero haciendo allí guarismos sobre 
sus tablillas. Prestaba dinero al Em- 
perador y al Papa. Y si no fuera por- 
que temía hacer un mal negocio se lo 
prestaría al Espíritu Maligno, que es 
diestro en mañas. Nicolás Nerli era 
audaz y desconfiado. Había adquirido 
grandes riquezas y había despojado a 
mucha gente. Por esto era honrado en 
la ciudad de Florencia, Habitaba un 
palacio, en el que la luz que Dios ercó, 
no entraba más que por estrechas ven- 
tanas; y prudente era esto porque la 
morada del rico debe ser como una 
ciudadela, y los que poseen grandes 
bienes hacen muy bien en defender 
por la fuerza lo que han adquirido 
por la astucia. 

De modo que el palacio de Nicolás 
Nerli se hallaba provisto de rejas y 
de cadenas. En su interior, los muros 
estaban pintados por hábiles obreros 
que habían representado en ellos a las 
Virtudes, bajo la apariencia de muje- 
res, a los patriarcas, a los profetas y 
a los reyes de Israel. Tapices colgados 
en los aposentos ofrecían a los ojos 
historias de Alejandro y de Tristán, 
tal como estas se leen en los romances. 
Nicolás Nerli hacía brillar su riqueza 
en la ciudad por medio de donaciones 
piadosas. Había levantado fuera de 
las murallas un hospital, cuyo friso, 
esculpido y pintado, representaba las 
acciones más honorables de su vida; 
en agradecimiento a las sumas de di- 
nero que había dado para la termi- 
nación de Sta. María la Nueva, su 
retrato estaba suspendido eu el coro 
de esta iglesia. Se le veín en él arro- 
dillado, y con las manos juntas, a los 
pies de la Santísima Virgen. Y era 
fácil reconocerlo por su honete de 
lana roja, por su ¡jubón forrado, por 
gu rostro eubierto de grasa amarilla y 
por sus ojillos vivos. Su buena mujer, 
Mona Bismantova, de expresión ho- 
nesta y triste, estaba del otro lado de 
la Virgen, en la humilde actitud de 
la plegaria, Nicolás Nerli era uno de 
log primeros ciudadanos de la Repú- 
blica; como no había hablado nunca 
contras las leyes, y como no se preo- 
cupaba de los. pobres ni de esos a 


q 
0 quienes los poderosos del día conde- 
O nan a la multa y al destierro, nada 
ES había aminorado, en la opinión de lós 
S magistrados, la estimación que el ban- 


quero había adquirido a los ojos de 
ellos por su gran riqueza. 

Una noche de invierno al volver a 
su palacio más tarde que de costum- 
bre, Nicolás Nerli se vió rodeado, de- 
lante de la puerta, por una tropa de 
mendigos semidesnudos que tendían 
la mano. 

Los rechazó con duras palabras. Pe- 
ro el hambre hace a los mendigos 
huraños y atrevidos como lobos, Se 
formaron en círculo alrededor de él, 
y le pidieron pan con-voz plañidera 
y ronca. El banquero se agachaba ya 
para agarrar piedras y tirárselas, 
cuando vió venir a uno de sus servi- 
dores que traía sobre la cabeza una 
canasta de panes negros, destinados 
a los hombres de la caballeriza, de la 
cocina y de los jardines. 

Le hizo señas para que se acercara; 
y sacando panes a manos llenas de la 
canasta, so los arrojó a los miserables, 


AAAAAAAARARARA AS 


(0) 


Los panes negros 


Por 


ANATOLE 


FRANCE 


Luego, una vez en su casa, se acostó 
y se durmió. Durante el sueño tuvo 
un ataque de apoplejía y murió tan 
repentinamente, que ercía estar toda- 
vía en el lecho cuando vió, en un 
ugar “mudo de toda luz”? a San 
Miguel iluminado por una claridad 
que salía de su propio cuerpo, 


zas de oro muy hermosas que €l sólo 
poscía, adquiridas por fraudes o por 
usura, Nicolás Nerli comprendió que 
era su vida, terminada ya, lo que San 
Miguel pesaba en esos momentos de- 
lante de él Se quedó atento y preo- 
enpado. 

—Mícer San Miguel—dijo,—si po- 


I 
e botella de 1 litro vale 


El Arcángel con la hulanza en la 
mano, cargaba los platillos. Al reeo- 
nocer en el más pesado de éstos las 
joyas de las viudas que él guardaba 
como prenda de sus préstamos, la mul- 
titud de recortes de escudos que había 
retenido indebidamente, y ciertas pie- 
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/ VINAGRE “OMEGA” perno vas eronucco 

mático y mejor destilado que se cohoce. Los manjares adquieren con él un sabor 
incomparable. Exija quo sus ensaladas, excabeches y adobados sean condimentados 
con Vinagre “OMEGA". Por su pureza obtuvo el Primer Premio de la Municipalidad 
$ 1,20 en la Capital y $ 1,30 en el Interior. 
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INDICIO IMPORTANTE * 


que revela cuán delicioso y exquisito 
resulta al paladar el insuperable vino 
quinado 


KALISAY 


lo constituye el hecho de 
que, entre sus numerosos 
adeptos, figuran, en 
gran cantidad, las 
señoras y los niños. 
Bebida delicada y 
agradable, ofrece, a 
más de una exqui- 
sita sensación al 
gusto, el saludable 
beneficio de un ex- 
celente y eficaz 
aperitivo. 


23 años de éxito. 
LAGORIO y Cía (e 
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ARGENTINA. Es el más puro, aro 


LAGORIO y Gr 


véis de un lado todas las ganancias 
que he hecho en mi vida, colocad en 
el otro, si os place, las. bellas dona- 
ciones con que he demostrado magní- 
ficamente mi piedad. No olvidéis ni 
el domo de Santa María la Nueva, al 
que he contribuído con un buen ter- 


rerlo dej Í | 
los tristes y adiviné a mi novia. 


o divina. * 


HANNA 


MI NOVIA, DEL ALMANAQUE 


Es rubia, de un rubio NN inconcebible, irreal, 

De ojos de ópalo, Inmudidos en el nido lila de sus ojeras, boquita de 
sangre, hombros de nieve. Y toda ella uma sonrisa... 

Una sonrisa de diosa y de diablesa, de cielo y de infierno... 

La trajeron los Reyes Magos del nuevo año. Y se quedó aquí, frente a 
esta mi odiosa y bendecida máquina de escribir, 

Me sonrie, incitante. Podría besarla... 

¿Y por qué no?... Es mi novia. El artista que hiso su cromo, puso en 
esta mujer, la sonrisa, la mirada, el espíritu de su novia ideal. Y, sin que- 
ó en cada uno de sus rasgos un poquito del ensueño de todos 


Besarla... Y sin embargo... Novia núa, novia imposible, novia de mis 
ucinte años amargos, tendrás los labios fríos tras la sonrisa diabólica 


Como aquella otra de mi amor en la tierra. ; 
Era de carne y de alma. Y besaba... como besarías tú. 


o 


VAUIIIIIMMMNNILAIIN 


AxíBAL RAvioL Guior. 


Cu 5 


eio, ni un hospital fuera de los muros, 3 
que he edificado todo de mi peculio. 3 E 


—No temas, Nicolás Nerli—respon- 
dió el Arcángel.—No olvidaré nada. 5] 
Y con sus manos gloriosas colocó en 9 
el platillo más liviano el domo de $ 
Santa María la Nueva y el hospital 
con su friso esculpido y pintado. Pe- o 
ro el platillo no bajó absolutamento 
nada, Z S 
El banquero sintió entonces una vi- 
va inquietud. : 
—Mícer San Miguel—dijo,—buscad 9. 
bien, por favor. No habéis puesto de S 
este lado de la balanza, ni mi hermo- $ 
sa pila de agua bendita de San Juan, 
ni el púlpito de San Andrés en el que 
está representado al natural el bau- 
tismo de Nuestro Señor Jesucristo, 
Es una obra que me ha costado bas- 
tante cara... 509 
El Arcángel puso el: púlpito y la en 
pila de agua beudita encima del hos- 
pital, en el platillo, que tampoco bajó 
por eso, Nicolás Nerli empezó a sen: Q 
tir la frente bañada en sudor frío. 
—Mícer Arcángel — preguntó, —) 08. 
táis seguro de que vuestra balanza es $5 
exucta? ; 
San Miguel respondió sonriendo que $ 
aun cuando no era del mismo modelo 
de las que usan los lombardos de. 
París y los cambistas de Venecia, no 
le faltaba absolutamente nada en 
cuestión de exactitud. 3 
—¡Cómo! —exclamó Nicolás Nerli 
enteramente lívido;--¡este domo, este 3 
púlpito, esta pila, este hospital con 
todas sus camas no posan entonces $ 


más que una paja, un plumón de avel $ 

—Lo estás viendo, Nicolás—dijo el 
Arcángel, —y, hasta ahora, el peso de 
tus iniquidades excede en mucho 1 la 
ligera carga de tus buenas obras, 

—Voy au ir entonces al infierno 
dijo el florentino, e 

Y sus dientes rechinaban de es 

—Paciencia, Nicolás Nerli K 
pesador celeste,—paciencia, No hemos 
concluído. Nos falta esto. ; 

Y el bienaventurado San Miguel 
tomó los panes negros que el rico hi 
bía arrojado el día antes a los pobres, 
Los puso en el platillo de las buenas 
obras, y ésto bajó repentinamente, 
en tanto que subía el otro; y los'dos 
quedaron a nivel El balaneín no se 
inclinaba ya ni a la derecha ni a la 
izquierda, y el fiel marcaba la igual. 
dad perfecta de los dos pesos, Sd 

El banquero mo quería dar erédito 
A sus 008. > a 

El glorioso Arcángel le dijo; > 

—Como ves, Nicolás Nerli, tú no 
eres bueno ni para el cielo ni para el 
infierno. ¡Anda! ¡Vuélvete a Flor 
cial Multiplica en tu villa estos panes 
que has dado con tu mano, de noche, 
sin que nadie te viera, y te salva X 
Porque no basta que el cielo se ab 
para el ladrón quo se arrepiente 
para la mujer mala que llora. La mi- 
sericordia de Dios es infinita; ha 
salvar hasta un rico. Sé tú esc rico 
Multiplica los panes cuyo peso y 
en mi balanza. ¡Anda! * 

Nicolás Nerli se despertó en s 
cho. Resolvió seguir el consejo d 
Arcángel y multiplicar el pan d 
pobres, para entrar en el reino. 
los cielos, : : , 

Durante los tres años que pasó 
bre la tierra después de su prim 
muerte, fué compasivo para con los 
desgraciados y gran limosnero, 


Mucho viene hablándose en estos 
últimos tiempos, en que lag nuevas 
doctrinas de la India y de la Grecia 
resucitan, disputándose los dominios 
del pensamiento y de las conciencias, 
de lo que ha dado en llamarse ““teo- 
sofía??, sin que muchos sepan a pun- 
to fijo la significación de semejante 
palabra. León Cleny, en la **Kevue 
Bleu””, dedica a su estudio un artícu- 
lo de estructura novelesca y forma 
fantástica, pero de fondo substancio- 
$0, aunque un tanto desordenado, que 
despojado ¿e retóricas galas, contiene 
elementos suficientes de información 
para poder formar juicio sobre lo que 
es la ““teosotía?”, 

““Teosofía”"—y claro es que habla 
4 un iniciado, y que nosotros nos limi- 
o tamos a reproducir sus conceptos — 
y “8 una voz griega que significa *“sa- 
o biduría divina?”, y es sencillamente 
O “la riencia”, ño esta o la otra cien- 
) cia, sino “la ciencia”?; la ciencia 

O cierta, absoluta y universal; la cien- 

+ “ia del pasado, del presente y del por- 
Y venir; la ciencia del origen, evolucio- 
y “Ses y fin de los mundos. La*teosofía 
es, además, “la luz”; la luz que ne- 
netra en todos los terrores y en todas 
las noches, iluminando todas las som- 
bras y sustituyendo con la certeza a 
la duda. 

Para la teosofía, el hombre no tie- 
ne edad, lo que quiere decir que el 
alma es eterna divinidad; el cuerpo 
que vemos, o cuerpo *“físico”?, es una 
de las envolturas del alma, habiendo 
otras que no percibimos, como el ““do- 
e Ple etéreo”? al que sirve de envoltu- 
0 ra infrediata el cuerpo físico, exacta- 
mente amoldado a él, y que está com- 
puesto de sutilísima materia tan li- 
gera o imponderable como el éter. 

- El fenómeno de la muerte puede 
compararse al acto del cómico cuan- 
flo, terminado en la escena su papel, 
se quita el traje que ha vestido para 
tomar el que ordinariamente viste: 
) el muerto deja también su cuerpo 
““físico””, como el actor su traje y 
el “doble etéreo””, que sobrevive al- 
gún tiempo, se disipa también a su 
y vez, volviendo los elementos del pri- 

mero 2 fundirse con sms similares, y 
- desapareciendo el segundo en el me- 
dio etéreo, en el éter, de donde ha to- 
mado su substancia, — 

- Pero entonces... ¿no queda nada? 
Si, queda lo esencíal, queda el hom- 
bre, como en los bastidores queda el 
actor, disprnesto uno y otro a vestirse 
de nuevo para desempeñar otro pa- 

“pel, El hombre, despojado de sus dos 
O vestiduras, física y etérea, conserva 
0 todayía otra, la vestidura “astral”, 

2 mediante la eual realiza una nueva 
fase de su existencia en otra zona de 
vida com órganos y manifestaciones 


> 


po visible que las recibe, 

“cuerpo mental”? a gu vez, for- 
Eo materia más sutil y delica- 
- da que la-«del -cnerpo astral, es el de- 

positarío de la voluntad y de la in-. 
encia; cuando más firme es la 
ntadl y más elevada la inteligen- 
, más claras, poderosas y elevadas 
das wibraciones que engendra y 
— comunica a los demás cuerpos, 


mos intelectunles de un Platón o 
Moisés con la del vulgo de los 
: e pg Jas vibraciones de Ja wo- 
luntad «le un César o un Napoleón 
com las de un simple labriego. 

qe Después de la evolución más o me- 
$ prolongada en la zona astral, el 
erpo astral muere también, como 
tes han muerto el cuerpo físico y 
ble :etérco en la zona material. 
Monces de aquella ligadura, 
o» mental”? realiza a su vez 

Ey 


de posible confundir las wibra. 


su evolución en la “zona mental”, 
y muere también para dejar en liber- 
tad al “cuerpo causal”, Este es el 
tabernáculo de lo que suele llamarse 
““el alma” y que el teósofo llama 
el “fego”” o la ““seconciencia””. Pe- 
ro, sin perderse en sutilezas, lo que 
importa saber es que el “cuerpo cau- 
sal”? es el único que sobrevive a to- 
dos los demás cuerpos, el único que 
dura eternamente y en cuyo provecho 
se realiza el trabajo de todos los demás. 

Despojados sucesivamente de los 


el ““devakan?”, vuelve a recorrer en 
sentido inverso el camino antes reco- 
rrido, pasando a la zona mental para 
reconstituirse el “feuerpo mental”, 
de allí a la zona astral para reves- 
tirse del ““cuerpo astral”?, y, por últi- 
mo,.a la zona material para penetrar, 
por medio de la concepción humana, 
en el cuerpo físico que debe habitar 
materialmente su nueva personalidad. 

7 aquí es donde interviene el ““kar- 
ma?” de- cada cual para determinar 
las condiciones de la nueva encarna- 


PE E RIRO 


por 


Georges DOLLEY 


En el Petit Guignol se estrenaba 
aquella noche el drama truculento 
titulado “El viudo de moda y la 
chica alegre”, del joven dramaturgo 
Luciano Barbant. 

Era su «primera producción. 

Iaiciano entró en el cuarto del 
primer actor. Mitry acababa de ves- 
tirse y componer sel tipo. 

—¡Bravo!—dijo el autor—¡Qué 
silueta! ¡Ese traje negro, esa peln- 
ca, esos ojos hundidos, ese rostro 
demacrado, esas arrugás, esas lágri- 

mas! Encarna usted verdaderamente 
la desesperación humana. El público 
se va a estremecer de espanto al 
werle y va a sentir el escalofrío de 
la tragedia. Jamás he visto un viudo 
más espantoso. Hasta ahora. 

Desde allí se dirigió al cuarto de 
la primera actriz, que interpretaba 
el papel de la chica alegre. Lucía 
Daly estaba ya dispuesta. 

—¡Bravo! — exclamó el autor, — 
¡Qué alegría emana de usted! ¡Qué 
tono regocijante el del vestido! 
¡Qué rostro tan jovial! No en vano 
representa usted una mujer alegre. 

y Se va a poner malo el público a 
Y, fuersa de reír, 

—Gracias. 

—Voy a dar una vuelta por la 
sala del teatro, 
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Mitry está junto a un bastidor, 
Su aspecto es siniestro. El bombero 
de guardia no ha podido evitar un 
estremecimiento al verlo. 

Un actor se acerca. 

—¡Mitry! 

—¿Qué pasa? 

—¿Qué número juegas en la Lote- 
ría Nacional? 


—El 555.: y 

—Paues te ha tocado un millón, 
Mira la lista. 

—) Bravo !—esxclama el viudo dan- 
do saltos de alegría. * 4 

—Mitry—le dice ¡el traspunte— 
Tome el revólver para suicidarse. 
A escena. 

y! alegre, esbosgando un paso de 4 
baile, entra el viudo en escena en ) 
medio de la Inlaridad general. E 


Ha llegado el momento de Lucía. 

Para entrenarse ríe y ríe, ense- 
ñando la bella blancura de sus dien- 
tes. Su risa es fresca, contagiosa. 

—¡Lucía! 

—¿Qué pasa? 

—Traen esta carta para ti. 

—Gracias. 

Lucía lee: “Querida Lucía: No 
puedo seguir viviendo contigo. Amo 
a otra mujer y me voy con ella a 
América. Adiós —Jorge” 

Lucía empieza a llorar con des- 
consuelo. ¡Jorge, a quien ella amaba 
con locura! 

—Lucía, a escena. 

Y la chica alegre, sollozante, en- 
tra en escena en medio del estupor 
general, 


KA XA 


La obra tuvo un éxito extraordi- 
nario, 

Luciano Barbant ha sido clasifi- 
cado como autor dramático de pri- 
mera línea y jefe de escuela, for 
haber acertado a pintar lo cómico 
inconsciente que se oculta en el do- 
lor más verdadero y la tristesa la- 
tente que hay en el fondo de toda 
alegría, 
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cuerpos que componen su personali- 
dad, el ““ego*? o “geconciencia”? en- 
tra en un estado de reposo llamado 
en sánscrito *““devakan?””? período de 
infinita beatitud, en el que se entra 
después de haber arrojado todós los 
malos pensamientos y malas acciones 
con los cuerpos que se han ido per- 
diendo. 

Pero no se crea por esto que el 
hombre queda exeulpado del mal co- 
metido: cada uno de sus actos, bue- 
no o malo, lleva consigo su recompen- 
su o su castigo, con arreglo a su 


karma?”, voz sánserita equivalente 


a ““fuerza, actividad”, y que viene 
a ser como una cuenta corriente p re- 
gistro” de actos indestructible e im- 


horrable, El “ego”, después de una 


residencia más o menos prolongada en 


ción, de tal manera, que la mueva 
vida no ha de ser sino la eontinua- 
ción de la vida precedente con la su- 
ma de pérdidas -o ganancias realiza- 


das en la misma: si la vida anterior 


ha sido noble, pura, inteligente y bue- 
na, la mueva existencia contará con 
un cuerpo sano, robusto y hermoso, 
y con firme y poderosa inteligencia, 
y podrá subir, si mo decae, dos esca- 
lones penosos que han ¿e conducirlo 
a la cima de la felicidad, que es la 
conquista de la inmortalidad en el 
amor de Dios. 

Fisa aparente desigualdad en la dis- 
tribución de la belleza, la salud y 
las riquezas, es la retribución exucta 
del bien o el mal realizados en la 
existencia anterior, sin que haya cn 
nada la menor sombra de injusticia. 
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casi humanos 
encabezan la electrifi 


Aparatos 


ca- 
ción de ferrocarriles 


Un sistema de ferrocarriles con in- 
teligencia casi humana, es el término 
con que se ha designado al Ferro- 
carril Rapid Transit, de Staten Island, 
Nueva York, E. U. .A., que reciente- 
mente inauguró su servicio eléctrico, 
En este sistema de ferrocarriles, to- 
dos «operados eléctricamente y auto. 
máticos, los trenes pueden, si es neee- 
sario, operarse sin la manipulación 
humana. 

““Il sistema eléctrico con que los 
trenes del Ferrocarril Staten Island 
Rapid Transit son operados represen- 
ta el más alto desarrollo del arte de 
ingenjería??, declaró Frank H. She- 
pard, director de tracción pesada «e 
la Westinghouse Electric and Manu- 
facturing Co, cuyo equipo eléctrico 
fué usado en la electrificación. 
“Practicamente toda la maquinaria 
complexa que abastece fuerza a los 
trenes es automática .en su operación 
y todas las numerosas e intrincadas 
combinaciones que tienen que «efec- 
tuarse en orden de soportar con las 
varias demandas de fuerza, son he- 
chas sin la intervención humana. 

““May cinco subestaciones en este 

sistema, cada una de las cuales está 
encargada de ciertas divisiones de la 
línea??, dijo el señor Shepard. “Cada 
una de estas estaciones manda fuerza 
a su porción de línea en proporción 
directa a sus demandas””. Si, por 
ejemplo, los trenes están corriendo, 
como pasa en las primeras horas de 
la mañana, la subestación está inacti- 
va, Sin embargo, tan pronto como un 
«fren entra en su división y requiere 
fuerza, la maquinaria en la subesta- 
ción automáticamente empieza a tra. 
bajar y provee la fuerza nocesaria, 
dejando de funcionar tan pronto co- 
mo cesa la demanda””. 

““Constantemente la maquinaria en 
la subestación antomática está com- 
pletamente protegida contra cualquier 
emergencia que surgiese, así como: 
una excesiva demanda de fuerza, ca- 
lentamiento «le algunos de los coji- 
netes, rompimiento «le las .eonexio- 
nes, etc, Si esto ocurriere, la suhesta- 
ción automáticamente intenta allanar 
la dificultad. Si no es logrado, Jeja 
de funcionar y manda una señal a lo 
estación central para atención inme. 
diata??, . 

““Aunque esta maquinaria es casi 
humana en gu funcionamiento, no 
puede de cualquier manera reempla- 
zar la inteligencia humana, así es que 
superpuesto sobre el sistema automá- 
tico está el sistema «le supervisión 
que reúne cada «detalle del funciona- 
miento de cada subestación bajo con- 
trol de un ¡efe de estación loenl, alo- 
indo en la estación $t. George. En la 
oficina de éste, toda información «con- 
cerniente a cada detalle del funciona. 
miento «le cada estación está nuto- 
mátieamente «señalizada así es que el 
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jefe de estación «sabe precisamente - 


lo que está pasando en todas las par- 
tes del sistema. Natural que cuando 
las cosas van suavemente, él no inter- 
viene en lo absoluto, pero, en caso de 
dificultad o de un tráfico bastante 
vecargado, + de otra condición anor- 
mal, él inmediatamente asume com- 
pleto «control del funcionamiento de 
todo el sistema y «por 2medio de un 
- sistema de botones «le presión y swit- 
ches £l puede hacer los cambios nece- 


sarios en el funcionamiento de la ma= 


quinaria requeridas 
tancias??. : : 

“Así es que «el du sistema 
ostá bajo el control de ana pereona 


por las cirouna- 


a. 


que, a pesar le todo, casi siempre € 


sólo superviza y rara vez es forzado 
a tomar cargo del funcionamiento, 
presto que la magor parte de las eo- 
sas necesarias son llevadas a cabo 
automáticamente?» 
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> Las reliquias de Buda 


Santo Tomás en la India, —Curiosa historia 


E) de un diente 

Eo] 

o ¡=== 

(0) 

S Hace años se verificó con gran pompa, en la 


? India inglesa, una ceremonia Mamada a hacer épo- 
S ca en la historia de aquellas remotas regiones: la 
S traslación de las reliquias de Buda a Mandalay, 
o capital de Birmania. La tal ceremonia tuvo gran 
S) importancia para los 149.900.000 personas que 
creen en las doctrinas predicadas por el hombre 
O cuyos huesos se trasladaron. sta enorme multi- 
O tud de budistas constituye casi toda la población 
y “le Ceylán, Birmania, Siam y Japón, y gran parte 
y de la de China y la India. 

2) Buda vivió unos 500 o '600 años antes de nues- 
O tra Era, siendo opinión muy corriente que murió 
> “l año 482 a. de C, Su cadáver fué «quemado, y 
o los carbonizados restos de sus huesos fueron di- 
(9) vididos «en ocho porciones y distribuídos entre 1os 
O ¡jefes de sus discípulos, los cuales higieron entrega 
ó de aquel preciado tesoro a ocho santuarios, que 
y Pasaron a ser otros tantos centros de adoración. 
o El más famoso de estos santuarios era la pa- 
O goda de Purushapura (hoy Peschavar), de la que 
Q hablan icon gran encomio los viajeros chinos 
Hieung-Tsans, Fa-Hien y Sung-Yung, que en los 
9 primeros siglos de nuestra Era visitaron la India. 
G Según dichos viajeros, la tal pagoda, con las re- 
S liquias de Buda que le habían tocado en suerte, 
S se hallaba junto a un magnífico monasterio, cons- 
a lruído por el emperador Kaniska. Ambos edificios 
fueron destruídos por los enemigos del budismo 
cuando las luchas religiosas que dieron por resul- 
tado el dominio del brahmanismo en la India, y 
a partir del siglo vi, no volvió a saberse nada, ni 
de la pagoda, ni de los venerandos huesos. 

Guiándose, sin embargo, por las indicaciones de 
los antiguos viajeros chinos, el Departamento de 
Arqueología de la India procedió (en el año 1908; 
a buscar las ruinas de la pagoda del ensperador 
Kaniska, y al fin se logró descubrirlas, excavando 
en unas colinas al este de Peschavar. 1 edificio, 
en su mayor parte de piedra, era inmenso, de 
cerca de cien metros de lado, y correspondía en 
todos sus detalles a la discripción que de El hicie- 
ron los autores chinos. En él, dentro de una pe- 
queña cámara subterránea, se halló, a fines de 
1909, la caja que contiene las reliquias del funda- 
dor del budismo. Es un estuche circular, que lleva 
en da tapa las figuras de Buda y de Kaniska; 
pero lo más curioso es que, a pesar de su orna- 
mentación india, por su forma y su estilo recuer- 
da los “pixis” o antiguos estuches de tocador 
griegos. El hegho se explica por una inscripción 
que hay en la caja misma, y en la que, además 
de la historia de las reliquias, se hace constar 
que aquélla es obra de un griega llamado Agesi- 
lao, esclayo en la corte de Kaniska, y a quien 
éste encargó la dirección de las obras de la pagoda 
y del monasterio, 

Y aquí se da una coincidencia curiosa. Según 
una piadosa tradición, el apóstol Santo Tomás, 
tan famoso por su incredulidad, fué a predicar 
el Evangelio a la India, trabajando como arquí- 
tecto y escultor y haciéndose vender como esclavo 
para cumplir mejor su cometido, ¿No podrían ser 
Santo Tomás y este Agesilao, autor del relicario 
de Buda, una misma persona? 

¡Sin detenernos a discutir esta hipótesis, aña- 

diremos que dentro de dicho relicario había una 
segunda cajita, o más bien, un trozo exagonal de 
cristal de roca, con un hueco en un extremo, y en 
este hueco las reliquias, que no son, en suma, 
otra “cosa que cuatro pedacitos de hueso <uidado- 
samente envueltos y sellados con el sello del .em- 
perador Kaniska. ; 
No hay que decir que tan curioso hallazgo pt- 
so «en conmoción a todo el mundo budista. El 
gobierno inglés, y en su nombre el virrey de la 
India, lord Minto, se apresuró «1 poner las reli- 
quías a disposición de las autoridades indígenas 
de Birmania, por ser este el país que con mayor 
pureza conserva las creencias budistas, y Una 
comisión de sacerdotes, con el indispensable acom- 
pañamiento de músicos y danzantes, fué hasta 
Rangun para recibir allí los sagrados huesos y 
trasladarlos a Mandalay. 

Según parece, era de ritual que el trabajo se 
hiciese a lomos de un elefante blanco; pero, no 
habiéndose podido encontrar en Birmania ningún 
proboscídeo que ofreciese el requerido grado de 
albinismo, se recurrió a construir uno de papel 
y bambú, montado sobre un carro triunfal. La 
ceremonia fué un acontecimiento, y no es de ex- 
itrañar si se tiene en cuenta que hasta entonces 
la reliquia más famosa que de Buda se conser- 
vaba era, a todas luces, apócrifa, Nos referimos 
al diente que veneran en Kandy (Ceylán), y que 
no es sino un pedazo de colmillo de elefante. Su 
historia, sin emburgo, es tan novelesca, que no 
queremos pasarla en silencio, 

Cmando el cadáver de Buda fué quemado, tres 
de sus dientes fueron enviados a los reyes Naga, 
al rey de Peschavar y al de Kalinga (hoy Orls- 
sa), Cuando el reino de Kalinga fué invadido por 
los brahmanes, en el siglo 1v de nuestra Tra, el 
soberano reinante, temiendo por la reliquia, mandó 
a su hija que se le escondiese entre el pelo y hu- 
yese con ella a Ceylán. Hízolo así la princesa, Y 
el rey de Ceylán la recibió con grandes honores, 
y construyó un magnífico templo en Anuradja- 
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pura para albergar el sagrado tesoro. En 1319, 
los malabares invadieron Ceylán y se llevaron el 
diente, pero el rey Prakrama Bahú YTII lo rescató 
por una suma fabulosa, con lo cual vino a ser la 
reliquia más sagrada que nunca. Dos siglos más 
tarde, en 1560, los portugueses se apoderaron a 
su vez de ella, lleváronla a Goa, y, aunque los 
cingaleses les ofrecieron un rescate mada despre- 
ciable, determinaron destruírla, .A1 .efecto, pulve- 
rizaron el diente, quemáronlo luego en un brasero 
y arrojaron las cenizas el río. 

Hasta aquí. la cosa, aunque romántica, no tie- 
ne nada de extraordinario, Lo notable fué cuando 
los sacerdotes «cingaleses, decididos a no perder 
su reliquia, buscaron un expediente para ofrecer- 
la de nuevo a la adoración de los fieles. El tal 
expediente consistió en declarar que el diente de 
Buda era inmortal, y que al caer sus cenizas en 
el agua, se había formado de nuevo, reaparecien- 
do en el centro de una flor de loto de oro puro. 
En esta forma es como hoy se venera; es yerdad 
que sus dimensiones son como «diez o doce veces 
las del primitivo diente, pero, en opinión de los 
buenos budistas, esto no es más que una prueba 
del poder restaurador de Buda. 
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EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS: 


CERVECERIA PALERMO S. A. — BUENOS AIRES 
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Modo de disecar plantas 


Para conservar a las flores y a las plantas pe- 
queñas, cuando se disecan, Sus formas y sus colo- 
res, da muy buenos resultados el método que 
vamos a explicar. Se empieza por lavar muy bien 
cierta cantidad de arena de modo que no queden 
en ella cuerpos extraños, y luego se la deja secar 
bien y se pasa por tamiz de modo quel no qued> 
ni una sola partícula gruesa. ón el fondo de una 
vasija de barro se dispone una capa de esta arena 
y se extiende la Tlor con las hojas y la parte de 
tallo que se quiera conservar; encima se va ver- 
tiendo arena poco a poco, pero teniendo cuidado 
de ir extendiendo a la vez los pétalos y las hojas 
de modo que la planta no se deforme lo más mi- 
nimo. Cuando la arena ha subido unos ires cen- 
tímetros por encima de toda la planta, se Meva 
todo a un horno calentado a unos 45” y auf se 
deja un día, o dos, si la planta es muy carnosa. 

Terminada la desecación hay que tener mucho 
cuidado de no romper la planta al sacarla y para 
ello se irá dejando escurrir la arena poco 4 po0b. 
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El nuevo compañero 


Duerme tranquilo, y su profundo sueño, es la 
prueba más concluyente de que el seno materno 
le ha satisfecho plenamente. 


Sería probable que no presenciáramos, habitual- 
- mente el mismo cuadro, si 

prescindido del valioso auxilio de la Malta Palermo, 
reconstituyente 
para las madres que crían, pues no sólo favorece 
notablemente el aumento y calidad de la leche, 
sino que las mantiene a ellas rebosantes de vida 


la mamá hubiera 


natural, irreemplazable 
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¿Es usted joven? 
cas usted Joyen” 


Por el doctor CoLAPINTO 


| 


En caso afirmativo, lea la crónica social o la 
S deportiva; este artículo no le interesa, porque está 
dedicado a viejos y viejas, ansiosos de saber si 
: Voronoff dió o no dió con la tecla. 
Con este prudente preámbulo salvo mi respon- 
o sabilidad, aunque es probable que consiga esti- 
9 mular la curiosidad, especialmente de las lectoras. 
S _La leyenda del fruto prohibido se repite coti- 
S. dianamente. Basta prohibir una cosa para que so 
O la desee locamente. Es una obsesión. Es la heren- 
5 “a que nos legó la bíblica Eva, y nacemos cu. 
110808, como nacemos blancos o negros. 
S Dicen algunos: la vejez tiene sus encantos, y 
un poeta escribió: 
A 


2 


: 
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caballo; Esaú cedió su herencia por un plato de 


) lentejas, y muchos dan a su alma un valor no 
muy considerable, porque la tienen negra... Ne 
explica el interés mundial por los experimentos 
de Voronoff, y lo caro que resulta hoy comprar 


a 


“Tiene la vejez horas tan bellas, 
como tiene la tarde sus celajes, 


como tiene la noche sus estrellas. ?? 


¡Macanas! al autor, seguramente viejo, puede 
dedicársele el cuento 
verde, 

Fansto vendió al diablo su alnia, para volverse 
joven. ¡Cuántos harían lo mismo! No les parecería 
caro. Hubo un rey que cambiaba su reino por un 


antiguo del zorro y la uva 


el rejuvenecimiento do viejos y viejas, o una sim- 
ple ilusión como otras. 

Cagliostro, rey de los embusteros, conmovió 
toda Europa, vendiendo un elixir de larga vida, 
ww todos recuerdan Ja emoción que produjo en el 
mundo, el año 1889, Ja comunicación de un gran 
médico francés, Brown Sequard, a la Academia 
de Medicina do París, afirmando que él mi 542 
la edad de 70 años, había recuperado la energía 
de la juventud. Sin duda, él fué el precursor ge- 
nial de los estudios actuales, 

Hasta ayer había una profunda ignorancia so- 
bre la función de algunas glándulas. Nadie sabía 
para qué servían la hipofisis, la surrenal, la ti- 
roides, y las intersticiales, Recién se sabe la enor- 
me importacia de sus secreciones para el organis- 
M0, y mucho más se deseubrirá continuando las 
investigaciones, 

Síntomas molestos, que durante siglos se trata- 


3 MIOnOS, 
Todos quieren saber si es un hecho comprobado 
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“Desaugue” 
¿Por qué no hago versos mesmo qu'esos “pue 
y m tags?” , 
(que a vos te divierten con sus lindos cantos? 
Porque a mí la vida me ha golpeao de firme 
y, a rigor, la suerte me supo hacer macho, 


Areta 


Yo no sabré nunca mesturar las frases 

pa darles colores al dolor y al yanto, 

po eso es que mis versos te irritan los ojos ; 
como humo e los talas y de los quebrachos. El 


Eyos no son hechos pa florear cantores; E 
son pa ser sentidos como los chuzazos; 
y en vez de ser flores p'adornar los pechos 
¿ son tan espinosos como tronco e cardo. 
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Y mesmo que el cardo canta cuando siento 
de los ventarrones los crudos lonjazos,  -- 
-¿ ansí son mis versos suenan cuando siento 

2 la cruel lonjeadura de los desengaños. 


ANTI 


Eyos galopando sobre los pamperos, E 
se ayegan cerquita e la que quise tanto ¿ 
- y entre las totoras que techan su nido, z 
 roncamente dicen mis penas y yantos... 


- No pueden ser nunca mesmo que los otros 
porque con cintitas yo no sé adornarlos; 

eyos no son quejas pa recrear los oidos, 

son gemidos rudos pa estremecer machos... 


Pero a vos no pueden parecerte ““lindos””, 
toavía las penas tu alma no han arao, 
-¿- Estos cantos feos, mesmo que la vida, 
te irritan los ojos como humo e quebracho! 


Epifanio OROZCO ZARATE, 


LAURENT COIN SUCRE Sota Etc peón: 
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ban con remedios ineficaces, se sabe hoy que son 
provocados por la deficiente actividad de algunas 
glándulas, y se euran con extractos de estas glán- 
dulas con éxito asombroso. Mujeres, por ejemplo, 
cuyo hogar era un infierno, por su carácter in- 
tratablo, han recuperado Ja salud, y, con ésta, la 
alegría de vivir; madres, desesperadas de no po- 
der amamantar sus criaturas por falta de secre- 
ción láctea; hombres que, viviendo de su trabajo 
intelectual, notaban que ya su cerebro no mar- 
chaba y que las ideas ya no fluían como antes, 
porque había herrumbre en el mecanismo de la 
memoria ¡todo porque faltaban algunas glándulas! 
Pueden hoy esos mejorar notable y rápidamente. 

El método de Voronoff consiste en injertar 
glándulas en actividad en lugar de suministrar 
sus extractos, 

Lo más interesante es que estos extractos tienen 
acción sobre órganos lejanos. Así, por ejemplo, la 
adrenalina, de la glándula surrenal, ejerce su ac- 
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Su estado moral se deprimo, 
aburrido, 


Bajo su acción vivificante, que 
el cuerpo revive; 
a tener ganas de 


que existe hoy, entra; 
nina, tónico por exc 
favorece la acción 


Desde que so levanta, ya cansado, si 
arrastrando penosamente su cuerpo, 
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Agobiado bajo un 
peso enorme 


que sólo existe en su 
imaginación enfermiza 
es ésta la sensación que experimenta el debilitado. 


gue todo el día con cansancio y va 
con un deseo único: el de acostarge, 
tiene ideas negras, 
No hay que descuidarse, se 


UCLEODYNE 


(El tónico que no engorda, pero da fuerza) 


se manifiesta desde las primeras dosis, 
el cansancio desaparece; las ideas so aclaran; vuelve 
; vivir porque ve la vida color de rosa. 

En la Nucleodyne, que es probablemente el mejor medicamento tónico 
Fósforo fisiológico, alimento de las células; estric- 


velencia de los nervios y zumo vital de toros que 
de todas las glándulas del cuerpo. 


FARMACIA FRANCO - INGLESA 


La mayor del mundo » 


SARMIENTO y FLORIDA - Buenos Aires 


ANIMAN 


ción sobre la tensión del pulso; la hipofisis influye 
sobre el crecimiento; las famosas glándulas inters- 
ticiales levantan las energías sexuales y fortalecen 
el sistema pilífero. 

Estos estudios requieren, empero, tiempo, prue 
bas de laboratorio y clínicas; no pueden saberse 
los resultados definitivos sino después; sin em- 
bargo puede afirmarse que bastante se ha con- 
seguido. Las pruebas de más valor las dan -los 
animales, en los cuales no influye la autosuges- 
tión, que es responsable de tantos fracasos. Mas 
no crean los viejos, o los envejecidos, con taras 
antiguas, averiados, con los órganos nobles a la 
miseria, que podrán volver a la vida licenciosa 
de antes. 

La vida humana puede parangonarse a una vela. 
Hay quien enciende un cabo solo; otro quiere ilu- 
minación más intensa; parte la vela y enciende 
los dos cabos. Como es lógico, muy pronto queda 
a obscuras. 


pierde la memoria, está 
impone una pequeña cura de 
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EE MAYOR ZANNI 


De izquierda a derecha: doctor Rodolfo Unanúe, señor Marcial E, Candioti, cónsul 
argentino en Filadelfia, mayor Zanni y señor Murphy. 


Recuerdo que hace apenas dos meses, 
los grandes diarios filadelfinos publicaron, 
en su página ilustrada, una fotografía 
acorapañada de un pequeño comentario en 
el cual relataban, en forma sucinta, la caí 
da de Zanni y el mecánico Beltrame, en 
el Japón, y el abandono del vuelo alrede: 
dor del mundo, Recuerdo perfectamente con 
cuánta pena leímos, en país extraño, aque 
llas líneas, en el mismo diario que recogie- 
ra, hace poco tiempo, los ecos del homenaje 
tributado en Filadelfia a los voladores 
norteamericanos que habían logrado dar 
la vuelta al mundo. A nadie como .4 nos- 
otros, tan lejanos de la patria, le es dable 
apreciar y emocionarse ante un triunfo ar- 
gentino. Sabíamos que la),aventura de 
Zanni era poco menos que imposible; pero 
abrigábamos una Íntima esperanza, con- 
fiábamos en la suerte, en el azar y en 
su valeroso corazón de soldado. Pero he 
aquí que la suerte le fué adversa, y, ape 
nas iníciado el magno vuelo, desplomábase 
el aparato, como un pájaro herido, sobr 
las aguas cenagosas de una laguna, en 
Yokohama. 

Contemplamos, tristemente, la fotografí: 


SEPELIO 


El entierro de William Jennings Bryan. 


SANGUINETTI 


EN FILADELFIA 


del aeroplano semihundido en el agua, 
abatidas las alas como un gran pájaro 
muerto, .después de haber surcado tantos 
cielos distintos y haber paseado sobre tantas 
tierras extrañas la bandera azul y blanca, 
obediente, dócil a la mano firme y segura 
de un militar argentino, Sobre uno de los 
costados del aparato se leía claramente su 
nombre: “Provincia de Buenos Aires”?. 

Zanni ha llegado a Filadelfia, de regreso 
del alegre puís de los crisantemos. En 
compañía de algunos argentinos residentes, 
hemos acudido a la estación de West Ph 
ladelphia. Al estrecharle la mano, en nom- 
bre de FRAY MOCHO, el valeroso aviador 
nos expresó conmovido: '*“Es. el prime 
saludo de la prensa argentina que reci' 
en tierra extraña, después de mi regreso. 
Envíe a FRAY MOOHO y a sus lectores 
mis cariñosos recuerdos.”? Acompañan a! 
mayor Zanni, el mecánico Beltrame y el 
señor Murphy. Regresarán a la Argentina 
por vía Pacífico, tomando en Valparaíso 
el transandino que los conducirá a Buenos 
Aires. 


Octavio BERMÓDEZ COBIAN. El nuevo ministro de Agricultura, ingeniero Emilio Mihura. 


DE LOS>RESTOS. DE: Me BRYAN 


* 


Los restos del popular político norteamericano, son colocados en su sepultura definitiva, en el cementerio nacional de Arlington 
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“*Lago Frías””. Señor Federico Mascías (hijo), que actualmente exhibe 0 
en el salón Chandler, unas cuarenta telas de que es autor, 0 
y de las cuales reproducimos algunas (0) 


**Después de la tempestad' (Mina Clavero). **Quietud serrana'” (Gigantes de Achala). 
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MENDOZA. — Señor Fidel De Lucía, Señorita Isabel Soriano, que recientemen- El profesor señor Enrique M. Casella, di- Señor Armando J. Bonnin, clasificado Y 
pintor que acaba de inaugurar una te se recibió de profesora de corte y rector del Instituto Musical Tucumán, que campeón de billar de la 2.1 categoría, o 


exposición de sus cuadros en los sa confección, ha dado. con éxito, una serie de concier- en el torneo realizado 'en Mar del S 
lones del Banco de la Provincia tos en dicha ciudad. Plata, 
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DE LA ESTADA DEL CELEBRE TENOR 
GIGLI EN BUENOS AIRES 


Concurrentes al almuerzo que nuestro administrador, señor Ezio Bellellií, ofreciera, en su quinta Un simpático rasgo de Gigli. Conmovido por el recuerdo de su viejecita 
de Burzaco, al tenor Benjamín Gigli, días antes de que el notable artista abandonara nueftro madre lejana, el cantante abraza a la señora María C. de Pompozzi, de 


país. 78 años de edad, que evoda al artista la imagen de la autora de sus dias. 


Pijamas para la playa. Mary Lewis, cantante norte: La señora Caruso de Ingram, viuda del famoso cantamte, con sus dos hijas, Gloria Caruso y Jacqueline Ingram. 
americana, aplaudida protagonista de “La viuda ale * en la playa de Lido, Venecia. 
gre'?, en la playa do Lido, Venecia. 
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Team de Boca Juniors, que, por 1 a 0 goals, ganó, a Porteño 


, el partido en que se 
disputara la Copa Competencia. . 


Parte de la tribuns popular de la cancha de Boca Juniors, mientras se efectuaba el 
match de éste contra Porteño. 
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Ouadro de Porteño, a quien tocó perder por 1 a O goals, en su encuentro con Boca 
Juniors. 
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1. Los xeción llegados 1econocen su nuevo domicilio. Cinco 0808 
polares instalados recientemente en el Jardín Zoológico de Roma, 
donde se construyó una instalación especial para que estuviesen 
cómodos. — 2. Los grillos no la molestan. Dottie Wilson, de Los 
Angeles, notable bailarina que con los pies sujetos por unos grillos 
policiales, ha triunfado sobre todos los campeones del fox trot. — 
3. Con un bastón en lugar de espada. El ex príncipe heredero de 
Alemania, en unión del escritor norteamericano Jaime Oliver Curwood, quien lo visitó en su retiro de Oels, 
— 4. La última moda en trajes de baño. Taylor King, dispuesto a tomar parte en el desfile infantil que anual- 
mente se realiza en Ocean City..—5. El estado del campeón mundial. Ultima fotografía de Jack Dempsey 
tomada a su regreso de Europa a Estados Unidos, en unión de Joe Stecher. Se ve en ella el admirable 
estado del boxeador dé las piernas finas y los puños fuertes. — 6. Gilda Gray, la bailarina norteamericana y 
estrella de cinematógrafo, retratada durante su visita a la Exposición de Arte Decorativo, realizada en París. 
— 7. ¡Oh, las norteamericanas! La dama que se ve en el grabado es norteamericana, aun cuando su traje no 
pueda decirse que sea la moda nacional. El nombre de arte ez Nadja, y sue afirma que ha conquistado al 
público de París, tanto por sn modo de bailar como por sus formas. 
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Señorita Alicia Porro Freire, autora Señor José Ramiro Podetti autor de la Señor Carlos María Podestá, autor del Señor Alfredo D. Ferreyra, autor del O) 
del libro de versos “Savia nueva”, obra “'De estirpe nativa'”, acabada -de libro *“Versos del crepúsculo'*, reciente: volumen de versos '““Glosario lírico”? 9 
rocientemente editado en Montevideo aparecer, mente aparecido. 


bordo del “Repulse” 
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Mr. Coolidge, presidente de los Estados Unidos de Norte América, y su esposa, en MAR DEL PLATA.—Las señoritas Luisa, Victoria y Amelia Fagnani acompañadas (0) 
compañía de Tom Mix y señora, en los jardines de la Casa Blanca, donde se celebrá del piloto aviador Alfonso Sabatini, después de su visita al acorazado *“*Repulse””. o 
un “garden party'' a beneficio de los '“Herídos Veteranos de la Guerra””. 
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.Beñor Pedro Gastellú, cuyo reciente hs h » ¿E S 
fallecimiento, ocurrido en la capital > k ' D 
montevideana, ha sido muy lamentado 
en los círculos sociales de dicha ciudad 
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Juan Luis Spósito. Irene Celia y Noemí Beatriz Monti Buchholz. Ana María Sosefina Flores. S , 
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Cuadro de River Plate Paraná, que fué derrotado en su encuentro con Nacional Tigre 


o Con la lamentada muerte del ex presidente del Consejo de Ministros de 
Francia, Mr, René Viyiani, recientemente ocurrida, aquella República ha 
perdido una de sus más destacadas y prestigiosas figuras políticas. Fots. J. González, 
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La procesión de Santa Rosa, recorriendo las calles circundantes Uno de los padres salesianos que pronun- Durante la realización de las fiestas patronales, a las cuales 
a la iglesia local. ció una brillante plática en el acto reli- concurrió numeroso público. 
gloso. Fots. Quiroga 
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] El nuevo embajador japonés ante el gobierno de los Soviets. — Tanaka, La Neglinny Proyesd, convertida en un río después de una fuerte lluvia que duró cuarenta minutos S 
después de presentar sus credenciales, en unión del presidente Kalinine el día 13 de julio pasado. 3 
y de Tchicherín (a la izquierda), comisario de los asuntos extranjeros. PS 
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Actualidad cinematográfica 


Mary Astor, como protagonista de “Cuando la mujer provoca el hombre 


Escena del cinedrama ““Garras feroces'”, que tiene por intérpretes a Alma Rubens, Jack Mulhall, 
sugumbe””, película que la Corporación distribuye desde el sábado último. 


Harry Miers, Judy King y Diana Miller, que la Fox estrenará pasado mañana. 


Escena de ““Juventud mimada'”, producción Vitagraph in terpretada por Cullen Landis, Allan Forrest, Ben Alexan- 
der, Alice Calhoum y Charlotte Merrian, que la New York Film estrenará pasado mañana. 
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Escena de ““Las tinieblas de la justicia'”, cinedrama que tiene a George Beban por protagonista y que la General Betty Compson, como protagonista de ““El suave crujir ¿ 
g : ) 

estrenó anteayer. .  “Qde la seda'*, cinecomedia que Gliicksmann distribuye 

. desde el viernes pasado. 
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Diversas escenas de la gran película “El camino hacia la belleza”, que acaba de estrenar 
Juan Probst. 


La artista que personifica a Minerva. Un director artístico convirtiendo en estatua de mármol a 
uña niña de carne y hueso. 
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—¡Qué lindo! 


—¡Más que Ln 
do! ¡Macanudo: 4 | 


—i¡Ja, Ja, ja! 
Ahí va Fortachito, 
el que decía que 
era mejor atleta 


—Vamos ad gas 
tarle una broma... 
Digan, muchachos. 
LAN AOS +. PORO 


—Ninguno d 
ustedes sirve nil 
para darme masa- 
jes .. Pero, ya en- 
contraré ocasión 
de triunfar sobre 


—¡Farsa! ¡Men 
tira! ¡Mentira! 


cía? A ver si algn- 
no de ustedes pue- 
de mostrar una 
carta como ésta... 


-—Queremoós Cco- 


—¡Escribiste 
vos mismo la car- 


—Y la casa es 
e altos, 


—¿No quieren 
creerme? Vengan 
conmigo y verán 
qué cosa papa... 


mE Qué calle an” íamos 


chota! 


NN a 
pes a IG 
—Te admiramos , 

a 


—iJa, ja, ja!. > 
¡Ho, ho, ho!... 
¡Yo me muero de 
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De la Compañía Mejicana del Teatro Avenida 


LUISA AROZAMENA | , z 


junto a LUPE RIVAS CACHO, destácase en la compañía mejicana que actúa en he 0 
el teatro Avenida, la primera bailarina y profesora de evoluciones, a quien pre- ES É 
sentamos en esta página, en varias poses. 7 2 
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En la ““tapatía** (foto de la parte superior, 4 
derecha) y en la danza azteca (fotos restan- A , o 
tes), Luisa Arozamena muestra toda la arro- p > , a 
gancia, la vida y la alegría extraordinarias o Es » " Po] 
que comunican a la excelente artista esa ; 4 o 
profunda simpatía, en presencia de la cual, 5 3 e ; o 
el público la aplaude y la distingue como una e 
de esas danzarinas que triunfan plenamente, . í o 

no bien aparece en escena. ha o 
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INFORMACION GRAFICA DE ROSARIO 
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Un aspecto de la sala del teatro Colón, mientras se realizaba el cotillón, que alcanzó El team de Newell's Old Boys que derrotó a Puerto Belgrano por un score de 7 a 2 
lIncidas proporciónes por la selecta concurrencia que asistió al mismo. a goals. Dicho cuadro se perfila para 'obtener una brillante clasificación. 


EA 


El premio clásico '*Jockey Club Rosario'”, en el hipódromo Independencia. —A la izquierda: el jockey H. Mansilla que dirigió a *'Camandulero'”, caballo vencedor de 
la prueba. En el centro: la llegada de los competidores: 1.2 ““Camandulero”*; 2.2 * Amílcar'”; 3, ““Palmito'”; 4", **Sagitario'”. A la derecha: señor M. S. Acosta, pro- 
pietario del cz ballo ganador, ¡ , 


Un grupo de alumnos de la Escuela Seguí, durante la realización de la fiesta del árbol Carrera ciclista organizada por el Club Ciclista Independiente.—José 
y Peralta y Vicente Ciavaglia, que integraron, el equipo clasificado 2." 
en el recorrido Rosario-Arroyo Seco-Rosario, cubierto en 2 horas, 16 

minutos y 10 segundos. 


El equipo ganador de la carrera, compuesto por Eugenio Verduna y Domingo Cotelia, Concurrentes a los oficios religiosos organizados por la colectividad sirio-libanense 
quienes emplearon 2 horas, 3 minutos y 15 segundos, y oficiados en la iglesia Santa Rosa, en sufragio del señor Habbib Feres, 


Fot. Flores Toledo. 
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BARRIOS PORTEÑOS 
Villa Devoto 


Este. pintoresco “*faubourg*? de. la 
metrópoli era lhiasta hace poco tiempo, 
puede decirse, desconocido, y por más 
que nos pese fué un extranjero quien lo 
ha descubierto, como fué otro extran- 
jero quien lo fundó dándole su nombre. 
En efecto, el ingeniero francés Fores- 
tier confesó al intendente municipal, 
doctor Noél, después de varias jiras que 
efectuó por los distintos barrios de la 
capital, que Villa Devoto constituye el 
punto más atrayente para residencia de 
familias acomodadas, por su altura, sus 
calles bien trazadas, su frondosa arboleda 
y sus h_rmosas casas-quintas, necesitan. 
do tan sólo un poco de buena voluntad 
de parte de las autoridades edilicias para 
subsanar las deficiencias provenientes 
de la falta de buenos pavimentos. 

La comisión de fomento que presidió 
el señor Martín González logró varias 
mejoras de importancia, entre ellas el 
alumbrado profuso de la plaza Arena- 
les una de las más bellas del municipio; 
la comisión actual que preside el señor 


Adolfo Gómez trabaja empeñosamente Una vista del “'cottage'* propiedad de la señora Juana González de Devoto, situado en las calles Pareja A 
por el adelanto de esa zona y cúenta para Blanca, Habana y Chivilcoy. 
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Un detalle del parque del ““cottage'' de la señora de Devoto. El palacio Devoto construído sobre la Avenida Nacional y las calles Nueva York, San 


Nicolás y Esperanza, perteneciente a la sucesión de la señora E. Pombo de Devoto. 


Señor Martín González, presidente saliente de la co- 
misión de fomento de Villa Devoto. 


ello con el apoyo decidido del señor intendenté 
que realizó pocos días ha una visita interesante 
a esa villa que fué honrada también la semana 
'pasada con la presencia de 8. A. el Príncipe de 
Gales y del señor presidente de la República. 

En este número y los sucesivos daremos una 
nota gráfica de Villa Devoto para que nuestros 
lectores puedan apreciar las bellezas de esa 
localidad y sus alrededores. 


Otro aspecto del “'cottage'” de la señora González de Devoto. 
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Señorita Celina Williams Hurtado. RCSARIO. — La señorita Micaela Picabea y el señor Ni Señorita María Concepción Stucchi y Bavio. 


colás Rosés, después de la bendición de su enlace. 


Asociación Mutual del Personal del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública 


Compoientes que integran las Comisiones Directiva y de Fiestas, de la Asociación Muffial del Personal del Ministerio de Justicia e Instrucción 
Pública, de reciente fundación. 


En el Museo Colo- 
nial e Histórico de 
la Provincia de 
Buenos Aires 


Un grupo de alumnas del colegio 
**Casa del Niño Jesús”, de Lo 
bos, durante la visita aque hicieron 
a Luján y al Museo Colonial e 
Histórico de la Provincia de Bue 
nos Alres. 


Pot. Sara S. Martínez (0) 
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El dibujante señor Leopoldo Morey, nacido en Perú, 


desde donde salió, siendo niño, con destino a Nueva 
York, ciudad en la que cursó sus estudios. Graduóse 
de ingeniero agrónomo en la Universidad de Louisiana, en 1923. Ha trabajado en 
los principales magazines de Estados Unidos y en lag más importantes agencias de 
publicidad. Sus obras se destacan por su brillante color, su original concepción y 
cierto gello de modernismo.—A él pertenece la carátula de este número. 


El señor Molina, de la Federación de Ajedrez, jugando varias partidas simultáneas 


en el “Club La Paternal'* con algunos socios de dicha institución. 


PALABRAS CRUZADAS 


Cruce de palabras. La solución. 


Dib. de Morey, 


Pa 

Aficionados que interpretaron '“El último gaucho'', obra original del señor Alberto y 

Vaccarezza, representada en el festival organizado por los socics del Clyb Atlético 
Souberain. ; 
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Fray Mocho en Mendoza 


El interventor federal y altas autoridades, en 


El director general de escuelas acompañado del personal docente que actuó en la con- CACHEUTA. — Excursión del doctor M 
memoración del centenario de Arístides Villanueva, realizada en la escuela de su 


nombre, 


El señor Savasta, uno de los grandes admi- 
radores de Cacheuta. 


Señor Arístides Villanueya, gran mendocino y 


el acto Be cual se conmemoró el centenario del nacimiento de Arístides propulsor infatigable de la enseñanza primaria 
Villanueva. 


en la provincia de Mendoza, cuyo centenario 
acaba de ser dignamente celebrado, 


osca. El' interventor nacional y personas que 
le acompañaron, en la visita efectuada a las obras que una empresa provincia] realiza 
para la instalación de una gran usina eléctrica. 


El doctor Mosca» y un grupo de las personas que le acompañaron en su viaje a Cacheuta. 


Fots. Capra. 
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La energía, el ingenio, la audacia 
del hombre que intenta entrar en lu- 
cha, sólo, contra todo un conjunto de 
obstáculos casi invisibles, y que 
arriesga la vida para recobrar su li- 
bertad, es sin duda uno de los espec- 
táculos más conmovedores que pue- 
den imaginarse. La historia de las 
evasiones cólebres es una especie de 
largo drama, de peripecias renovadas 
incesantemente, de incidentes de una 
temeridad loca, que raya en lo inve- 
rosímil, Si algunos de estos medios in. 
geniosos han sido realizados por aven- 
tureros poco recomendables, también 
los encontramos frecuentemente, en 
las aventuras pasionales de los hom- 
bres de gran carácter, víctimas de 
las revoluciones, o héroes del patrio- 
tismo. Al interés que exitan enton- 
ces sus audaces empresas, se agrega 
el que nos inspira la nobleza de su 
causa a la cual se han consagrado. 

Uno de los espectáculos más dra- 
máticos y conmovedores, por sí mis- 
mos, es en efecto, el de un hombre 
incapaz de resignarse a sufrir la cau- 
tividad, y que se expone a perder la 
vida para recuperar su libertad, Su- 
cede, es verdad, que los héroes de eva- 
siones célebres sean personajes poto 
honorables, que no merecen, por -lo 
común de su vida y el conjunto de 
sus acciones, sino una medioero esti- 
mación; pero, en el momento preciso 
en que dan pruebas de valor, de ini- 
ciativa, de perseverancia, se imponen 
-2 nuestra atención y se hacen inte- 
resanteg haciéndonos ver bellos ejem- 
plos de la energía humana, Por otra 
varte, no han sido solamente presos 
de delitos comunes los que han lle- 
nado las cárceles y fortalezas, a tra- 
vés de la historia. La guerra, las re- 
yoluciones políticas, las persecucio- 
nes, la arbitrariedad, las han llenado 
muchas veces de víctimas, a las cua- 
les no se les puede rehusar un tributo 
de simpatía y de admiración. 

La antigúedad y la Edad Media 
nos hacen conocer algunos ejemplos 
de evasiones cólebres. Una de ellas 
es la de Attale, sobrino de Gregorio, 
obispo de Langres que, apresado co- 
mo rehén por Childeberto, fué ven- 
dido a un bárbaro del país de Freves. 
Con la complicidad de un sirviente 
de su tío, consiguió evadirse, y atra- 
vesando a nado el Mosela, llegó a 
Langres. Pero es preciso elegir, y 
nos encaminaremos directamente a 
una época particularmente fecunda 
en acontecimientos dramáticos, la del 
Renacimiento, en que la historia nos 
presenta una, larga serie de querellas, 
de venganzas y de asesinatos. Los 
calabozos se llenaban pronto; pero 
los prisioneros no eran gentes de aeep- 
tar su suerte, 

Júzguese, por el ejemplo de Ben- 
venuto Cellini, Artista de raro mé- 
rito, es admirado y pensionado por 
todos los píncipes de su época que se 
disputaban sus obras; pero como era 
un hombre que tenía siempre la in- 
vectiva en sus labios y el puñal en 
la mano, fué encarcelado en el Cas- 
tillo de San Angel, y ¡juró escaparse, 
lo que consiguió de la manera siguien- 
te: cortó en tiras sus sábanas y ocul- 
tó éstas en su colchón, así como unas 
tenazas y un puñal de regular tama- 
ño; después habiendo elegido una no- 
cue favorable, y ayudado por sus ti- 
ras de género, llega. al techo, ““to- 
mando, dice él mismo, uno de los ex- 
tremos de las tiras, lo enganché en 
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un trozo de teja que sobresalía en 
la pared de la torrecilla, y deslizán- 
dome suavemente llegué a tierra; con” 
templaba esta gran altura de donde 
tan atrevidamente había descendido, 
y me retiraba satisfecho, creyéndome 
libre”?; pero no lo estaba todavía, 
faltábanle franquear dos muros y un 
foso. Al escalar el último de aquéllos, 
largó la soga antes de tiempo y cayó, 
quedando dos horas sin conocimiento. 
Por fin volvió del desmayo y se le- 
vantó con la pierna derecha rota en 


cebir y realizar solo su audaz proyec- 
to. Otros fueron ayudados por un me- 
dio ingenioso, como el escritor ho- 
landés Grotius, que en 1621 se evadió 
merced a la cooperación de su esposa, 
en una caja donde guardaba su ropa. 


Basta algunas veces una feliz ins- 
piración, un instante do presencia de 
ánimo; esto fué lo que sucedió el día 
de la San Bartolomé al joven Cau- 
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tres partes. Arrastrándose, de rodi- 
llas, hasta las puertas de Roma, tuvo 
aún que defenderse contra los perros 
que lo mordieron cruelmente y al fin 
fué recogido por un amigo, 


pea 


El caballero de Pontgibaud fué en- 
cerrado a los 16 años en una fortale- 
za, en virtud de una orden secreta y 
debió a la loca temeridad de sus cor- 
tos años el escaparse bajo los fuegos 
de los soldados de la guarnición, Al- 
canzadó por éstos, su energía y su 
valor los maravilló de tal modo, que 
lo dejaron libre. 

—Pontgibaud, como Cellini, pudo con- 


“QUILMES 
BOCK:" 


La mejor 
CELVEZA 
Moe pgs, 
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mont de La Force, perteneciente a 
una ilustre familia protestante, quien 
se dejó caer en tierra como un muer- 
to, entre éstos, y permaneció allí 
hasta que pudo alejarse sin peligro, 


— 


Otras veces, una circunstancia for- 
tuita sirve maravillosamente al pri- 
sionero, Encerrado Latude en Vin- 
cennes, aprovechó la ocasión de un 
día de neblina; emprendió la carrera, 
los soldados se lanzan en su persecu- 
ción, gritando: ““¡atájenlo, atájen- 
lo1??; y el gritaba más fuerte: ““¡atá- 
jenlo!?”, consiguiendo así despistar a 
log que lo «creían concienzudamento 


ocupado en perseguir a un fugitivo, 
que no era otro que él, 


Después de todo, es preciso dar a 
Latude el puesto de honor, porque 
lo merece. 

Latudo es el tipo de los aventure- 
ros más curiosos. Llegó a París re- 
suelto a hacer carrera, haciéndoso 
llamar el vizconde Masers de Latu- 
de. Su novelesco talento le hizo con- 
cebir un plan asombroso: enviar A 
Mime. Pompadour una caja de polvos 
inofensivos, y denunciarlo, al mismo 
tiempo, un supuesto complot para en- 
venenarla, Lo menos que esperaba 
como recompensa, por haber salvado 
a la marquesa, era un empleo en la 
corte; pero lo que obtuvo fué una 
celda en la Bastilla, por haberse des- 
enbierto, que tanto el rótulo de la 
caja como la letra en que iba escrita 
la denuncia eran de la misma mano. 
Encerrado alí econ otro, había sólo que 
pensar en evadirse, pero no por las 
puertas. Concibió pues, la idea de 
escaparse por la chimenea, y lo efec- 
tuó con su compañero Allegre, ha- 
ciendo una escala de 20 pies, con los 
vestidos de éste y los suyos, cuerdas 
de varias dimensiones, y después de 
un trabajo de cineo años lograron 
evadirse. Bo 


El barón de Frenek era un gentil- 
hombre prusiano, oficial de las guar-- 
dias de Federico 11, que fué ence- 
rrado en la ciudadela de Glatz, en 
Silesia, de donde se escapó la prime- 
ra vez por las alcantarillas, y aprisio- 
nado nuevamente, ocho días después 
por un acto de audacia, le quitó la 
espada al mayor de la plaza que fué 
a visitarlo a su celda, se abrió paso 
entre los oficiales y soldados, dió ta- 
jos a derecha e izquierda, derribó a 
un centinela, hirió a otro y escaló la 
última empalizada; pero detenido de 
un pie por un soldado, logró, sin em: 
bargo, escaparse con la espada en l: 
mano, sin sombrero, sus vestidos hi 
chos jirones, en un caballo en pelo, 


$ 
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Pero de todas las evasiones, las qu 
más simpatías atraen son las milita- ' 
res. En 1689, Juan Bart y Pob ; 
fueron hechos prisioneros por los im- 
gleses. Encerrados en Plymouth, se 
ganaron al cirujano que los cuidaba. 
Divisaron un día en el muelle una 
chalupa noruega, cuyo patrón en com- 
pleta embriaguez, dormía profunda- 
mente, Transportaron al borracho a 
otra barca, fueron a la prisión, diero: 
aviso a sus compañeros, que se deja. 
ron ener por una cuerda, se embar- 
caron y se dirigieron a San Malo, 


En 1870, muchos oficiales y solda- 
dos franceses lograron escaparse, El 
general Ducrot, que fué hecho pris 
nero en Sedán, no encontró Inga 
el tren que debía conducirlo 
Monsson a Alemania, y so e 
desligado de sus compromisos, 
yéndose, como todo prisioner 
derecho a recobrar su libertad, 
a riesgo de peligros. Se al 


luego, a la estación que est 
de soldados, y después con 


les de ordenanza, llegaron a la casa 
del alcalde; allí se hizo cortar la bar- 
ba y cambió sus vestidos. Provisto de 
algunos alimentos salió de la ciudad, 
a favor de la noche, atravesando por 
entre regimientos enemigos que des- 
filaban por el camino, y franqueó por 
fin las líneas prusiamas. 


El príncipe Luis Napoleón había 
intentado dos veces sublevar las tro- 
pas, y fué confinado en 1840 en el 
castillo de Ham, cerca de San Quin- 
tín, donde permaneció seis años, y su 
amigo de la infancia, el doctor Con- 
ne2u, y su criado Carlos Thelin per- 
manecieron « su lado, aunque libres 
para ayudar a salvarlo. 

La ensualidad les ofreció la oca 
sión, Hacia mediados de mayo de 
1846 so ordenó la refacción inmedia- 
ta de la osenlera y úel corredor, y 08- 
ta cirenustancia hizo concebir al prín- 
cipola idea de evadirse, aprovechando 
la presencia «lo los obreros, a favor 
de un disfraz. 

Thelia, que tenía libertad de ir y 
venir, alquiló un eabriolé en Ham, 
Se proveyó de pasaportes, y esperó 
hasta el lunes 25 de mayo. A las 6 de 
la mañana llegaban los operarios y 
eran objeto de la inspección estable- 
cida, desfilando en medio de una es- 
colta de soldados, 

El príncipe se afeitó los bigotes, y 
debajo de sus vestidos ordinarios se 
[puso una eamisa corta, hasta la cin- 
tura, de tela burda, una corbata azul, 
una blusa limpia y un pantalón azul, 
usado y sucio, aparente, de un tra- 
9 bajador, Debajo de la primera blusa. 
so puso otra en mal estado y toda 
;¡ manchada, El resto de su traje se 
componía de un delantal azul, de una 
peluca megra con larga cabellera, y 
una gorra inservible, Así vestido, con 
las manos y el rostro embadurnado 
Por da pintura, calzado con zuetos, 
om gia pipa en la boea, y una tabla 

en el hombro, se preparó para salir. 
-Trelin lo procedía, con un paletó ba- 
) jo el hrazo y conduciendo el perro del 
príncipe, como si fuera de paseo. Va. 
o tias veces, los soldados, guardianes y 

Dejas trataron de desconocer al 
e falso 1, pero mo podían verifi- 
( mud por la tabla que llevaba al hom- 


Ya fuera de la puerta, le esperaba 
tra emoción: dos obreros que venían 
e encararon con él, del lado opuesto 
en que tenía la tabla, pero lo exa- 
) minaban aún, como desconociendo al 

huevo compañero, hasta que al fin 

-0yó que uno decía: ““¡ah, es Ber- 
o : 

El éxito fué completo, porque al- 
nog minutos después, el prisionero 
nquenba el último recinto de la 
y tomaba el cabriolé alqui- 
lado el día anterior, pasaba por San 


¿y ín, Valenciennes, y tomaba el 
Bis paja Dlagias 

—¡Irenías de la política! Dos años 
ás tarde, el que había vestido la 
sa del albañil para escaparse, era 
, elegido presidente de la república por 
ima abrumadora mayoría. é 


—— 


a últimas evasiones políticas son, 
e todo, notables por su facilidad 
npre en aumento. 


'ara fugarse de Lambessa (Arge- 
en 1856, M. Roue no tuvo sino 
escalar una muralla y atravesar 
juilamente la provincia de Cons- 
ias y la Tunicia, 


PL 
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PE EA : 

M. Henri Rochefort, en 1874, se 
apoderó de un bote y se trasladó a 
de un buque americano que es- 
tuba anclado tn el puerto de Numea, 
>) capitán había sido comprado de 


ia 


Henos, pues, ya lejos de las gale- los marineros, izaron las velas y cor- 
rías subterráneas y de las escalas de taron las amarras; y, no obstante una 
cuerda. 


tas audaces evásiones. En 1209, du- 


rante la guerra con España, los sol- —— 
, ] , 


dados franceses fueron enviados, unos 


a las horrorosas rocas de Cabrera, El conde de Lavalette había 
una de las islas Baleares, y otros a administrador de correos bajo el pri- 
Cádiz, a los pontones, desgraciados mer imperio, y durante los cien días/ 
que sucumbían en masas, bajo la tor- al volver los Borbones al poder, fué 
tura de la sed y el hambre, En agos- condenado a muerte. 


to del mismo año, un buque español 
vino a traer agua potable a log cau: 
tivos de Cabrera. 
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Después de la faena, cuando la tarde cae 
y el céfiro callado suaves perfumes trae 
¡qué grato es descansar! 
¡Qué grato es a esa hora buscar la compañía 
dle seres cariñosos, radiantes de alegría 
que llenan nuestro hogar! 


¿No. veis? “A paso lento, de la feraz labranza 

cantando chacareros, radiante de esperanza 
ya torna el labrador, 

Las aves a gu paso salúdanlo con canbos 

y vívidos celajes extienden ya sus mantos 
de fúlgido color. 


Las awras vespertinas que pasan temblorosas 

acariciando nardos, acariciando rosas 
circulan sin rumor, 

meciendo mansamente los tembladores nidos 

donde se escuchan guejas, gorjeos y latidos 
y músicas de amor. 


log- pájaros sacuden con sus ligeras alas 

sus nidos al buscar; 
y el labrador en tanto, las notas postrimeras 
modula vigoroso de alegres chacareras 

ya próximo a su hogar. 


la cena de los pobres con alegría procura, 
sintiendo en su interior 

la dicha de log. buenos, la dicha del creyente 

que con el alma casta y el corazón ardiente 
se entregan al amor. y ES 


1 


en cuyos dulces brazos el labrador se entrega 
tránquilo a descansar... 
La dicha de los justos arrulla sus ensueños; 
olvida sus faenas, olvida sus empeños; 
1 la paz reina en su hogar, 


dejan sentir axrrullos, gorjeos y latidos 
y Música de amor, 2 
las auras de la noche que pasan temblorogas 
acariciando nardos, acariciando rosas 
circulan sin rumor. 


ALLI OLA 


llas; 40 marineros de la guardia im- ¿Puede darse un ejemplo más ad 
perial aprovecharon esta oportuni- rable de amor conyugal? 
dad, y valiéndose de una treta muy La señora de Lavalette había ido 
a , poso en la prisión, 
- se apoderaron del buque, alejándose y viendo que mo había esperanzas de 
al grito de ““*¡viyá el emperador! ?” salvarlo, le propuso que saliera dis- 
: frazado con sus vestiduras de mujer, 
_—— para lo cual había ido ella provista 
; de otras. Así lo hizo, sin ser recono- 
Al año siguiente (1810), en la rada cido por los guardianes, pues salió 
de Cádiz, con motivo de estar atra- acompañado de sus hijas, 
cado un buquecito español a uno de entrado con la señora, : , 
los -pontones, para proveerlo de ví- El esposo escapó, y la señora fué 
veros, el capitán Grivel, algunos ofi- puesta en libertad, al saber 
ciales y soldados bajaron con el pre- de aquél; pero el trámite Ñ 
texto de ayudarlos a trasbordar los sometida su acción le hizo perder el 


francesa, vestidos de graú uniforme, a comer con su es 


cajones y barricas; se apoderaron de — juicio, 


nutrida descarga de fusilería que les 
is hizo un buque inglés, el barco fugi- 

tivo llegó a las costas de Andalucía, 
La mar ha favorecido también es- ocupadas por el ejército francés. 


Su evasión es notablemente célebre 
porque es, además, dramática y eon- 
movedora. Es la esposa del prisionero 
La cañonera que enstodiaba a 69- quien habiendo solicitado inútilmen- 
tos se había alejado por casualidad te el perdón de su marido, va a ha- 
a una distancia de más de seis mi- cerlo evadir, ocupando su lugar. 
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Después de la faena 


Haciendo ruido extraño, las hojas de los talas 
Llega por fin. Su esposa henchida de ternura 
Después viene la cena. Después el sueño llega 


Y en tanto que en el bosque las aves en sus nidos 


Higinio RIZO. 
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El encanto de Sevilla o 


> €) 
Los balcones. floridos ; 
Por J. Muñoz San Roman - 7 


Como una sonrisa de la ciudad, 
es esta galanura de las flores en 
el basamento y el antepecho del 
balcón. 

No fuera Bevilla famosa y ala- | 
bada sin el arimoroso adorno de 
las flores en los huecos de las 
moradas, por donde el sol entra 
para hacer morenos los rostros de 
las reinas de Andalucía. 

Porque si esa gracia primave- 
ral, de perenne abril, la ciudad tu- 
minosa sería como los nidos «in 
pájaros, los cielos sin el arrebol 
de los amaneceres, y los ríos sin 
las frondas de sus orillas. 

La mujer sevillana atesora dos 
prandes cariños: los pájaros y las 
flores, los canarios y las palonras, 
los azahares y los claveles. Y es 
inaudito que su Corazón 'moruno 
Y su alma gitana no se encelen con 
la belleza 94 el encanto de sus ri- 
vales. Dila siente un tierno amor 
por los canarios, que gorjean co- 
mo ella.gorjiea cuando canta, y por 
las palomas, que arrullan con la 
gracia que ella arrulla cuando dice 
«al oído de su gentil amador las 
dulces palabras de sus hondos que- 
reres, y se ufaena y maravilla con 
las rosas y las violetas que nacie- 
ron al cuidado de sus manos. 

.De todo lo útil se encontraría 
empobrecida la casa, y no habrían 
de faltar macetas en el balcón. 

En el verano, ellos lucen las 
manchas verdes y frescas de ta 
albahaca, gue trasciende y llena ta 
calle de perfume, y las lomaradas 
¡de los claveles rojos, y las varilas 
de nardos con aromas orientales. 
Y en la primavera la pompa de las 
enredaderas de campanillas azul 38; 
Y los alelíes rosados y purpurinos. 
y las verbenas multicolores... Y 
en todo tiempo el geranio de tor- 
nasol, la siempre florida diminuta 
y la rosa lunaria. 

En todo balcón luce el trozo de - 
jardín predilecto de la mujer in- 
genua que lo mimó, con la misma: 
tierna solicitud con que a un hijo 
se mima, con la misma delicadeza 
con que a una joya se guarda. 

La dichosa poseedora no se pre- 
cia, sin embargo, avára de su to- 
soro, y lo tiene mostrado a la gente, 
y con la gente lo combvarte. 

No estarían los tiestos a gusto 
de la dueña en el retiro del jardín, 
mi en el” misterioso apartamiento 
de la galeria: ella los quiere a 
la vista del mocito que pasa, com- 
parando con la hermosura de las | 
rosas el arrebol de su cara encen- 
dida, en saladísimo piropo, y a la. 
contemplación, de la otra muchacha 
sandunguera que se los envidia, 

Mujer de Sevilla, tú no eres, 
asomándote a tu balcón, entre las 
Hores que lo engalanan, sino un 
manojo de todas las flores: rosa, 
la más bella; jazmín, el más aro- 
mado. Ya auisieran las más sobe- 
ranas reinas del Oriente, para sus 
tronos, el trono de flores del jar- 
dín de tu balcón florido, y para 
sus solios el enredado de campani- | 
llas azules, de jazmines moriscos oi S 
de rosas de pitiminá, con que tu 1 
balcón se 'ensolia, y 

¿Quién, como tú, de reina y so- | 
berana, mujer augusta de Sevilla, 
si eres la reina de los pensamien- 
tos y de los claveles? 


“Volyerán las obscuras golondrinas 
de tu balcón sus nidos a colgar...” 


¿Cómo no habrán de volver ellas 


imperas, y contigo la hermosura 
y el donaire de Andalucia? 

¡Ay, cuántos enamorados cora- 
zones colgarían sus nidos de tu | 
balcón primaveral y se cortarian 
las alas antes de sentirse tenta- | 
dos de levantar el vuelo como las 
obscuras golondrinas que cantó el 
poeta! E 

¡Balcones floridos, sonrisa de la | 
ciudad, cómo s$0is regalo para los 
ojos y fragancia y hermosura para 


los corazones! 
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Era un poeta, amigo de la soledad 
y de la tristeza. 

En los días grises de la vida, sn 
afán por encontrarse solo se exacer- 
baba, y como la contemplación de los 
alrededores madrileños anegaba su €s- 
píritu de punzante melancolía, iba al 
Retiro en busca de impresiones más 
dulces, y allá, en una plazoleta re- 
donda, en medio de la cual se veía 
una hermosa fuente con amorcillos 
montados sobre tristones, se sentaba 
en un banco y miraba al cielo y las 
nubes, y los árboles y los chorros de 
agua que salían de la boca de cuatro 
tortugas de bronce; para caer en el 
interior de unas conchas, 

Un día alegre de primavera se sentó 
en el sitio de costumbre. El viento 
era fuerte ¡y tosco; los árboles todavía 
sin hojas, mostraban ramas llenas de 
brotes hinchados; las violetas esmul- 
taban sus pétalos aterciopelados, en 
log cuales, de lejos, parecían adivi- 
narse caras humanas, .. 

Una jovencita acompañada de su 
aya, pasó ¡junto al poeta y se sentó 
en un banco cercano. Era una niña; 
ienía algo de la claridad de la aurora, 
lo indefinible del misterio de la ino- 
cencia que pugna por desaparecer... 

Por curiosidad y por infantil coque- 
tería, la niña dirigió al poeta una dul- 
ce y animadora sonrisa y al elevarse 
con los ojos le dijo que la siguiera. 

La siguió... Llegaron a la puerta 
del Retiros él entonces comenzó a 
vacilar, se decidió por fin, y en vez 
de marchar tras de la hermosa niña 
que le sonreía con dulzura, tomó otra 
dirección y se alejó sombrío hasta 
perderse de vista, 

En los comienzos del verano, en la 
misma plazoleta en cuyo centro se veía 
la fuente adornada con amorcillos, el 
poeta admiró varias veces a nua mu- 
chacha hermosa, exuberante de salud 
y de vida. Horas enteras pasó mirán- 
dola, sin atreverse a decirle una pala- 
bra, con el corazón turbado por in- 
tensas sensaciones. 

Un día aprovechando una ocasión, 
venciendo sus timideces, la habló con 
entusiasmo. Era una mañana húmeda, 
tibia, bañada por el rocío; el suelo 
brillante de árboles y caía en manchas 
amarillentas el sol sobre el obseuro 
césped. 

—¿No podré esperar?—Je preguntó 
el poeta. 

bla callaba: dibujaba rayas y ra- 
yas en la arena con la sombrilla y 
sonreía. 

Pasaban por su lado turbas de chi- 
quillos traviesos; alguno que otro vago 
solitario les contemplaba con algo de 
curiosidad y de envidia. 

Log gorriones salteaban en la hier- 
ba y pisaban en los árboles; las hojas 
tenían al ser movidas por el viento, 
un dulce murmullo suave, 

—¡¿No podré esperar ?—volvió a pre- 
guntar el pocta. / 

Ella callaba, levantaba sus ojos ha- 
cia 6l y sonriendo volvía a mirar al 
suelo, 

De lejos, llegaba, lento y melancó- 
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lico un rumor, en el cual se mezclaba 
a los gritos de vendedores de claveles, 
el ruido amortiguado de coches y tran- 
vías, el tañido de una campana y el 
silbido de un tren, pasaban como flo- 
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chas, lanzando destellog el sol, mos- 
cardonegs negruzcog y mariposas do 
tortuogo vuelo y de yariados colores; 
el aire arrastraba por el suelo peda- 
citos de hojas; on los árboles chirria- 


a 


SYLOCK 


Es privilegio de los verdaderos 
artistas crear espíritus, Y nadie ha 
creado tantos como este inagotable 
Guillermo Shakespeare, que ha de- 
jado por lo menos uno, si no dos, 
en cada drama suyo. 

Sylock, el famoso judío a quien 
recurre Antonio, mercader de Ve- 
necia, era entonces, como hoy, el 
desconfiado creyente de los hoj:- 
bres y cl firme adorador de los con- 
tratos. Los judíos vivian en esta 
época en Venecia como luego han vi- 
vido en Amsterdam, en Hamburgo, 
en Londres. Arrojados del templo 
por profanarle con los cambios, los 
descendientes de aquellos mercade- 
res han colocado el escabel y la ban- 
queta cerca de los traficantes para 
contimiar su obra. 

Por alguna excepción, el judio Mo- 
ga a experimentar termura, pero no 
quiere cacr en ella, porque teme 
comprometer sus negocios si alguien 
sabe dónde tiene sus afectos. Es- 
condido el dinero y alejado el cora- 
són, el anciano del gheta se cree se- 
guro y libre de los asaltas humanos, 
viviendo con un pensamiento y con 
una letra de cambio, 

Lo que hace menos redugnante al 
judío de Venecia es el amor por su 
hija; pero lo que más le caracteriza 
es la idea de un Derecho inmutable, 
fijo, paralizado por encima de los 
hombres y de la vida. 

El rico mercader Antonio ha ase- 
gurado un barco en el que va loda 


su fortuna. Las crueldades del des- 
tino le sumen en la desgracia por el 
naufragio de todos sus bienes, y des» 
confiado de sí cifra toda su espe- 
ranza en la piedad del judío, que le 
presta uma cantidad a cambio de 
otra mayor, más una libra de carne 
de su propio cuerpo, > 

¿Habrá quien pueda exigir cel 
cumplimiento de ese pacto? Si. Sy- 
lock, que lleva el alza y baja de los 
negocios mercantes de la refuública, 
que con los ojos en lo futuro y en 
el esfuerso de los demás, sabe has- 
ta dónde puede aceptarse el des2s- 
perado auxilio que se le pide: Sy- 
luck, que no quiere conocer las con- 
diciones modificativas de los con- 
tratos; que se atiene a las letras de 
todo abonaré que guarda, se alza 
ante sus deudores como ante ellos 
podría alzarse la sombra de un de- 
lito, y les pide lo que han firmado, 
Nada más que lo que han firmado, 
Ante todo es un hombre justo. Por 
lo menos así lo cree y así debe ha- 
cérsele creer para que sienta la dn- 
justicia de una justicia sir tempo, 

—Perfectamentes aquí tienes este 
cuerpo, Sylock, toma de él una li- 
bra de carne; pero sin derramar una 
gota de sangre. 

Y el judio chasqueado, no tiene 
para sí más pensamiento que las dos 
palabras que a otro Sylock en nues- 
tro tiempo le hace decir am hijo de 
Shakespeare: “¡Mi dinero!” “¡Mi 
dinero!” 


ban las cigarras; un lamento lejano, 
intenso, rítmico como el latido de un 
corazón, llegado no só de dónde, yi- 
braba en el aire y embotaba los sen- 
tidos, produciendo una extraña y lán- 
guida angustia. La brisa vestía en sus 
ráfagas gérmenes de amores y de vida, 

-—¿Podró esperar?-—volvió n decir 
tímidamente el poeta, 

Mañana le daré una contestación 
contestó clla sonriendo, 

Al día siguiente el pocta no fué al 
Retiro. 

Una tarde, perseguido por su tris- 
teza; volvió a su paseo predilecto y 
se dirigió a los sitios de costumbre, 

Era tarde de otoño; la tierra estaba 
mojada por las Muvias de los días an- 
teriores; el cielo de un azul pálido 
estaba lleno de nubes blancas. Los 
troncos de los árboles se alineaban 
vbseuros sobre la alfombra amarilla 
de las hojas caídas que cubría la hier- 
ba; aquí y allá brillaban claridados 
blancas del sol de reflejarse en la 
arena de los paseos En el banco de 
la plazoleta vió a dos mujeres, segu- 
ramente madre e hija, las dos vesti- 
das de negro; la madre afligida; lau 
hija pálida, llorosa y triste. 

El cielo se nublaba a cada momen- 
to; luego el sol salía sin fuerza dibu- 
jando en el suelo sombras sin con- 
tornos. El mismo lamento lejano, in- 
tenso, rítmico como el latido de un 
corazón, venía en el viento; pero eno 
de quejidos de otoño, de voces, de 
decadencia que hablaban al alma de 
la muerte, Ung locomotora silbaba a 
lo lejos, tañía una campana y las 


La madre trataba de consolar a su 
hija, la hija Jloraba amargamente; 
hermosa, más hermosa que nunca, pot- 
que las lágrimas y la tristeza dan un 
encanto misterioso a las mujeres, e0- 
mo las lluvias y las nioblas a los pai- 
sajes del norte. , 

El poeta la siguió anhelanto, loco, 
súbitamente enamorado de ella, sa- 
biendo que era lo imposible y la ar- 
cano, 

Y la buscaba siempre, siempre; a la 
única amada; porque es imposible y 
porque es triste, y la buscaba siempre, 
Con la mirada extraviada y loca, la 
buscaba siempre y mo la ve nunca, 


hojas secas jugueteaban en el aire.  » | ERE 


porque quizá no es más que un reflejo 


de su espíritu. 


* 


Para que no queme el yodo 


Hay un dotalle que importa conocer, 
Según dice el doctor Dunbar Brunton, 
la piel no se obseurece ni se despelleja, 
si para darse el yodo se mete el pa- 
ciente en un cuarto obseuro o alum- 


brado solamente por una linterna roja, ¿ 


como hacen los fotógrafos cuando van 
a revelar placas. 

El referido doctor añade que viene 
empleando este procedimiento desde 


hace diez años, y que no falla, aun-- 


que se use el (yodo continuamente, 


Su consejo es fácil de ponerlo en. 


práctica y no ofrece ningún ingonve- 
niente, í 
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El espárrago (asparagus officinalis) 


nece a la familia de las liliáceas. 

En el estado salvaje, los retoños o 
tallos anuales, son puntiagudos y des- 
hilachados terminando en escamas. Se 
usan generalmente, después de lava. 
dos, en la confección de tortillas o en 
la preparación de huevos revueltos. 

El cultivo ha modificado profunda- 
mente la planta primitiva. Su raíz se 
ha hecho más carnosa y de mayor vo- 
lumen; los tallos, sobre todo, que cons- 
tituyen la parte comestible se han 
desarrollado enormemente. El aroma 
y el sabor especial muy concentrados 
en la planta salvaje, se ha atenuado y 
difundido en la masa de los tejidos. 

Por el cuidado y la selección se han 
obtenido «los variedades bien distin- 
tas: 1.2 El espárrago verde o común 
que So asemeja al espárrago salvaje, 
del que ha conservado los principales 
Caracteres: la cabeza puntiaguda y 
sus tallos de mediano grosor teñidos 
ligeramente de verdes, y 2. el espá- 
Trago grueso color violáceo, o de Ho. 
landa, que tiene tallos más volumino. 
$05, au eabeza redondeada, cuya ex- 
tremidad generalmente está teñida de 
rosado. Como la anterior, esta es una 
variedad común que se cultiva para 
proveer los mercados. En esta varie- 
dad se distingue “notablemente el es- 
párrago de Argentenil que a su vez se 
subdivide en dos variedades: tempra- 
nos y tardíos. Los primeros tienen la 
cabeza un ¡poco menos redonda, con 
escamas muy apretadas unas contra 
otras y do tallos muy gruesos; esta 
variedad se eultiva por los especialis- 
tas para ¡preparar esos magníficos ma- 
z03 que se ven en los mercados y en 
los escaparates de los restaurants. 

Los tardíos, que nada tienen que en- 
vidiar a los anteriores en belle: y ta- 
maño, se distinguen por las escamas 
de la cabeza que son menos apretadas 
y que se entreabren ligeramente. 

A pesar de llamarse tardíos se pro- 
ducen al nismo tiempo que el espá- 
Trago de Holanda, de modo que el re- 
tardo, comparados con los tempranos, 
es de pocos días, retardo que es apro- 
vechado en beneñicio de los grandes 
esparragicultores. . É 

Por regla general los mejores espá- 


_ TIAgos Se producen al principio de la 


temporada; a medida que brotan nue- 
vos tallos estos son más delgados, por 
lo cual es de gran ventaja, cuando la 
variedad temprana comienza a dar sus 
productos menos bellos tener a mano 
para preparar los mazos, los magnífi- 
cos tallos de la clase tardía, que du- 
rante toda la estación conservan el 


2 Mismo tamaño, 


Las clases de Molanda y da Axrgen- 
tonil so presentan ordinariamente en 


el mercado en mazos que varían entro 


0,250 y 3 kilogramos, según las regio- 
nes. El espárrago es unha légumbre 
agradable, de primavera, sara, ligera, 
de digestión fácil y con algunas con- 
diciones diuréticas, aperitivas y exi 
mantes, que le hacen especialmente 
recomendable a las personás débiles, 
convalecientes y de estómago delica- 
do, El cultivo del espárrago, tan ex- 
tenso, hace que, a pesar de sus condi- 
ciones, se le pueda encontrar en la 
mosa del rico lo mismo que en la del 
proletario, 

El espárrago se cultiva bien en eual. 
quier terreno, pero on las tiérras hú- 
medas sufre grandemente y común- 
mente no produce. Los terrenos dema- 
siado arcillosos le incomodan un poco 


en su libre desarrollo, siendo prefo- 


laos los terrenos arenosos y las tie- 
s flojas; pero esta legumbre no al- 
.máximum de grosor y de be- 
Jleza. sino en aquellos terrenos que sin 
ser muy gruesos, son sin embargo, algo 
removidos y bien expuestos al sol. 

El espárrago se multiplica por siem- 
brá, hecha de ordinario en almácigos; 
después de un año se distribuyen las 
llantas en los canteros. Ciertos espa- 


es una excelente legumbre que perte- 


ción de matitas de 18 meses, otros 
prefieren las de dos años, pero se ha 
probado que las plantaciones hechas 
con matas de un año, bien elegidas y 
convenientemente tratadas, dan siem- 
pro el mejor de los resultados. 

Las semillas del espárrago son ne- 
gras, triangulares y conservan su fa- 
cultad  germinativa durante 556.6 
años; las que se destinan para la siem- 
bra deben ser recogidas entre las 
plantas que han producido los más 
hermosos espárragos. 

La siembra se hace en septiembre 
por esparcimiento al vuelo o mejor en 
surcos espaciados de mts. 0,15 a 0.20 
entre sí; los granos deben—cubrirse 
con una capa de tierra que varía entro 
15 y 20 centímetros de espesor, según 
sea la tierra más o menos ligera; es 
indispensable apisonar el terreno y es- 
parcir sobre él Paja, y en caso de se- 
quía mantener el terreno húmedo a 
fin de provocar y asegurar la porfhi- 


La ironía es un genio que exime 
de poseer todos los demás, incluso 
aquellos dones de que nadie estú 
dispensado, es decir: Corazón y sen- 
tido común. 

El juego es una gran cosa en la 
sociedad provinciana; es una vej- 
dadera defensa, no tanto por lo que 
a amo le distraiga como porque le 
libra de los demás.. 

No hay desgracia como la de no 
tener talento, sobre todo, cuando se 
ve el que tienen otros. 

Cuando oigo sustentar opiniones 
corrientes, las dejo correr, 


nación y el brote 
mes después, 

Tres semanas más o menos, después 
del brote se procede a una limpieza de 
la plantación, de modo que entre plan- 
ta y planta quede una distancia de 
ocho a diez centímetros; hay que ha- 
cer esta operación con tiempo húmedo 
o previo riego del terreno, 

Si el terreno de que se dispone es 
muy arenoso, conviene antes de la 
traslación de los almácigos reforzarlo 
con tierra arcillosa, y por el contra- 
rio si es muy compacto se le mezelará 
con un poco de arena y tierra floja a 
fin de facilitar su remoción. 

Si el terreno es frío y húmedo con- 
viene salubrificarlo con un drenaje 
de 80 centímetros de profundidad y en 
surcos aproximados, a fin de evitar 
toda humedad en el subsuelo. 

Así preparado el suelo para la plan- 
tación, se ¡procederá como sigue: Se 
disponen las plantas en montículos se- 
purados por zanjas de 40 centímetros 
y equidistantes como un metro o un 
metrd y veinte centímetros. 

Las matas se colocan con las raíces 
bien extendidas recubriéndolas con 
unos diez centímetros de tierra y cada 
año se aumenta en los primeros días 
de primavera esta cubierta hasta el 
tercer año en que pueden ya recogerse 
ricos espárragos, 

La cosecha en una plantación no 
dura en rigor sino unos cuarenta días, 


que se produce un 


-y Con el escalonamiento por regiones 


El cultivo del espárrago 
E 

. Y su conservación 

y su conservación 


PENSAMIENTOS 
ZA NOS 


de este cultivo, no se consigue sino 
una temporada, a lo sumo, de tres me- 
Ses, para obtener el espárrago fresco. 

Si las plantaciones son recientes y 
nuevas, bien hechas y en terrenos 
convenientemente preparados no es 
varo que al principio la producción 
exceda al consumo y en ese caso se 
debe yer con pena la inutilización de 
gran cantidad de espárragos por falta 
de salida. Esto sucede principalmente 
en las huertas particulares, donde no 
se cultiva la deliciosa legnmbre sino 
para el consumo del “propietario. En 
este caso conviene saber que nada 
más práctico que seleccionar los más 
tiernos y opulentos espárragos para 
conservarlos y poder comerlos en ple- 
no invierno, siguiendo el protedimien. 
to que indicamos, 

Aun cuando no se posea huerta pro- 
pia se pueden comprar algunos mazos 
de espárragos de las clases adecuadas 
y nos resultará siempre un plato re- 


La popularidad se compone de 
dos bajezas: de la bajesa de quien 
la posec y de la de quienes la otor- 
gan. 

A: 

Un retoque en una obra de arte, 
es cdsi siempre, como dice la enéro 
gica expresión popular, “poner el 
remiendo junto al agujero”. Si no 
se había visto el agujero, se ve el 
remiendo, y a menudo es el remien= 
do mismo quien hace ver el aGu- 
Jero. 

En una época que tieno periódi- 
cos a cinco céntimos, se fabrica 1m 
idioma de cinco céntimos para es- 
cribirlos, 

Barbey D'AUREVILLY, 


lativamente barato para cuando haya 
pasado la estación. 

La época que debo elegirse para po- 
nerlog en conserva tiene alguna in- 
fluencia sobre cl resultado. Es con- 
veniente hacerlo al Principio de la 
cosecha, es decir, en la primera quin- 
cena de noviembre, Si se tarda un 
poco y se procede a la preparación de 
la conserva en diciembre, el resulta- 
do no será del todo malo, pero nos 
exponemos a tener poco que elegir en 
las plantaciones o en loz mercados y 
los que queden se exponen a quebrarse 
o afibrarse durante las diversas ma. 
nipulaciones para su conservación. 

Conocida la forma de enltivo de los 
Ospárragos, vamos a indicar el proco- 
limiento do su conservación durante 
todo un año o más, a fin de que, con- 
cmuída la estación, podamos sorpren- 
der a nuestros comensales con un pla- 
to de esta deliciosa legumbre tan 
grata al paladar del ““gourmet?”, y 
que de plato de lujo, poco accesible. 
a la mayoría de las mesas puede con- 
vertirse en manjar corriente en cual- 
quier mes del año, 

Pasada la época, nada más sencillo 
que procurárselos, ya que no reción 
cogidos de la esparraguera, al menos 
conservados con tal arte y maña que 
su gusto mo desdiga en mada de los 


otros, 
Basta para esto, seguir las sencillas 
indieacioneg que nos permitimos for- 


mular en beneficio de las dueñas de 


(ANANAAIA 


EL WISKY 
dedos aJurtodualas 


casa y de los aficionados a uno de los 
platos más apetecibles del vasto re- 
pertorio de la buena gastronomía. 

La época elegida para la conserva. 
ción de los espárragos influye bastan- 
te en el resultado de la prueba. 

El tiempo más favorable es el de la 
primavera. Q 

Deben recogerse los espárragos no 
ya muy en sazón, sino tiernos, de 
manera que vengan después a supli; 
en parte esa lozanía que desaparece 
con la maceración. S 


. 

Es preferible cl espárrago largo, S É 
aunque no mucho, o : 
Elíjase unos frascos de 2 centímo: 0 , 


tros de altura y 9 de diámetro, en Jos > 
que se puede colocar de 13 a 17 es- 
pÁrragos. 


Entre las variedades, debe prefe- S 
rirse la de Argenteuil de puntas vio- 9 
láceas, que son más estimadas por su S 
sabor especial , 10) 

A fin de economizar tiempo y di- $ 
nero, pónganse a cocer de una sola 0 
vez seis o siete frascos con espá. o 


Iragos. 0 
Después de elegir los espárraxos 
más gruesos deben lavarse cuidadosa. 
mente, aligerando cada pieza de toda 
escoriación o escamas que pudieran 
influir en su sana cotiscry Món. 

Sobre tolo, quítense las partes co- 
riáceas, valiéndose para ello de un 
cuchillo afilado, raspando sive pero 
eficazmente. 

Conviene no tocar con el enchillo 
la parte blanca del espárrago, es der y 
la “mitad superior, pues ésta consti 
tuye la porción más sabrosa de la lo: 
gumbre, + 

Después se igualan dándoles una 
altura de 18 centímetros, a fin de 
dejar espacio entre el fondo del fras- 
co y las puntas de los espárragos. 

Después de esta operación os rece- 
sario volver a lavarlos, e ¡Ansistimos 
mucho en esta operación, porque es 
de mucha trascendencia, 

Hecho lo anterior, se sumerjen Jos 
espárragos en agua hirviente, muy 
poco salada, dejándolos después en 
remojo unos ocho minutos, 

Es menester que para esta opera- 
ción los espárragos estén atados en 
mazos, pues de otra smerte se expo- 
nen a quebrarso y desfibrarso en el 
agua caliente. 

Sáquense después eon la USPUMA- 
dera, y pónganse a entriar en un tios- 
to con agua fría, la cual debe reno- 
varse frecuentemento, prefiriéndose 
para este objeto el agua corriento, 
pero "no a gram chorro, sino lonta- 
mente. 5 RS 

Una vez completamente fríos, se 
secan, se dejan goteando para que e3. 
curran el agua y se procede en seguida 
a conservarlos en frascos especiales, 

En ellos deben colocarse no de eual- 
quier manera, sino procurando no 
oprimir unos contra otros, para evitar 
así que los tejidos se destruyan y se 
ospongan a perderse sus jugos vitales. 

Colóquense los espárragos uno a 
uno, teniendo cuidado que. todas las 
puntas queden a un mismo nivel, 

Los últimos a colocar son los que 
requieren más cuidado, a fin de evi: 
tar algo muy importante, que puedan 
ir un tanto oprimidos y expuestos a 
ser previonados por los demás. ; 
¿Las puntas descansarán sobre la 
parte inferior del bordo del envaso, 

Cuando el depósito está bsto, viér- 
tase en él agua salada a razón de 0 
a 20 gramos por litro, dejando sin 


e pe 0% 


po) 


llenar sólo unos dos centímetros de 
los rebordes superiores del gollete. 

Ahora le toca su turno a una de las 
operaciones más delicadas e impor- 
tante de todo el proceso. Se trata de 
afianzar perfectamente el taponaje 
de los envases, a fin de evitar en lo 
posible el contacto del aire. 

Para esto es conveniente asegurar 
fuertemente las tapas del envase, y 
no tolerar que los golletes o bocales 
de éste contengan ranuras o algo en 
que puedan quedar burbujas. 

Una vez así preparadas las conser- 
vas, se procederá a la cocción defi- 
nitiva. 

En ésta no hay gran cuidado, salvo 
el requisito indispensable de empezar 
con agua fría y dejar subir la tem. 
peratura por la acción misma del fue- 
go, a fin de que el vidrio del envase 
pueda resistir a la ebullición, dilatán- 
dose poco a poco. 

Se necesitan unos tres cuartos de 
hora para llegar a la ebullición, y des- 
pués basta con mantener el hervor 
durante una hora y media, sin estar 
destapando la marmita a cada rato. 

Transcurrido ese tiempo, se retira 
del fuego y se destapa, dejándola 
unos diez minutos en la misma agua 
de la cocción. Hay que evitar poner 
los frascos inmediatamente en algo 
demasiado frío, como el mármol o la 
piedra, por cuanto el cambio brusco 
de medio radiante podría contribuir a 
destrozar el vidrio. 

Después, debe dejarse enfriar el 
too lentamente, hasta el día si- 
guiente. 

Este procedimiento basta para ase- 
gurar una esterilización completa, ga- 
rantizando la conservación de los es. 
párragos durante un buen tiempo. 

Sólo nos resta hablar ahora de la 
manera de preparar los espárragos ya 
conservados, para el acto solemne de 
llevarlos a la mesa de-los invitados. 

Pónganse los frascos con espárra- 
gos destinados A consumirse en un 
tiesto lleno de agua. Procédase a la 
ebullición, sáquenso después, envuél- 
vase el frasco en un trapo para evitar 
las quemaduras y procédase a desta- 
parlo, 

Este procedimiento de calentar las 
legumbres al bañomaría, tiene gran 
ventaja sobre la ebullición directa: 
se eonservan de este modo el sabor y 
la carnosidad jugosa, mientras que 
por la ebullición perderían sus cuali- 
dades, endureciéndose irremediable- 
mente. 

Estas recomendaciones no son, CO 
mo parece, complicadas. Ensáyense y 
se yerá qué prácticas y fáciles resul- 
tan, y sobre todo qué provechosas. 

Viene después la cuestión de la sal- 
ga y la condimentación de la deliciosa 
legumbro. 

Aquí del arte culinario y del buen 
gusto de la dueña de casa. 

En los buenos libros de cocina, para 
los que ignoran cómo se presenta en 
la mesa un buen plato de espárragos, 
se encontrarán fórmulas apetitosas. 

Es bueno recordar que el espárrago 
no es plato de ““gourmet””, sino de 
paladares delicados. 

Por eso es conveniente cuidarse de 
«presentar el plato en la mesa de mo- 
do que agrade su vista, pensando en 
“aquel aforismo de que los manjares 
entran antes por los ojos que por la 
boca. : 

Consideran los entendidos que son 
de mal gusto las fuentes y platos con 
espárragos en relieve que se suelen 
ver en ciertas mesas. Siguiendo la 
costumbre implantada por fabrican- 
tes de gusto burgués, tendríamos que 
servir las cotelettes en platos con chu- 
letas en relieve, las papas lo mismo 
y así sucesivamente, 

Lo mejor y más práctico es presen- 
tar el espárrago sobre servilletas a 
fin que absorban el agua y la salsa 
en salsera aparte. —, 
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Historiadores españoles en la época romana 


Durante el imperio romano, flore- 
cieron los siguientes historiadores es- 
pañoles: 

Lucio Cornelio Balbo, el mayor, na- 
tural de Cádiz, *“eseritor purísimo y 
clegante??. 

Cayo Julio Higinio, historiador doc- 
tísimo que, lo mismo que el anterior, 
floreció en tiempo del emperador Oc- 
tavio Augusto. 


BELWARP 


Pida a su sastre los casimires 


Colores firmes contra los efectos del sol y del agua 


Lucio Floro, del tiempo de Vespa- 
siano. 

El emperador español Trajano, que 
escribió la Historia de su guerra de 
Dacia. 

El emperador español Adriano, que, 
entre otras obras, escribió en griego 
su propia vida. 

Antonio Juliano, historiador de las 
guerras judaicas de su tiempo. 


LIMITADA 


NOUNICH E 


Nouwniche, aprendiza en un taller 
de modistas de la calle de Rízoli, 
tenía grandes ambiciones. Áunque se 
pasaba el día trotando por las calles 
con los tacones torcidos y las me- 
dias surcidas, estaba segura de que 
al fin se presentaría el príncipe que 
se enamorase de sus ojos como ca- 
besa de alfiler y de su pelo crespo. 
No era, en verdad, bonita. Por muy 
indulgente que fuese el espejo, no 
podía por menos de decirse cada ves 
que se miraba: 

—¡Oué lombriz! 

A los diez y siete años represen- 
taba apenas quince, con su cuerpo 
liso de adolescente, en el cual podían 
contarse fácilmente los huecos del 
descote. Delgadez inexplicable, por- 
que Nowniche no dejaba en todo el 
día de atracarse de bombones, cara- 
anclos, pasteles, bocadillos, fritos... 


—Debo de tener la solitaria—decía. 


Pero nada lograba disminuir su 
dbucn humor. Estaba segura de su 
porvenir, al cual sonreía a todas ho- 
ras con su boca grande, en la que 
apuntaban unos dientecillos de ratón. 


Una mañana que iba por la calle 
de la Paix con su caja en la mano 
y comiendo un pastelillo relleno de 
manzana, tropezó violentamente con 
un transeúnte distraído que cstuvo 
a punto de derribarla. 

—¿Para qué le sirven los ojos, 
hijo del-alma? 

El caballero se detuvo y la miró 
sonriente, 

—Tienes tanto apetito como mal 
genio, 

—Le prohibo que me tutec. Me 
parece que no hemos comido nunca 
juntos. 

No te enfades. ¿Quieres beber 
algo para pasar mejor el pastel? 

—Yo no bebo con cualquiera, Con- 
que..., ¡largo! 

Ninouche tenía sus principios; pe- 
ro se olvidó de ellos al leer la tar- 
jeta que le alargó el desconocido: 

“Ered Orval. Director de los 
“films” Boreal? 

—¿Está usted en el “cine”? 

o —¡ Alt ¿Eso te interesa? 
Se dejó conducir a un bar y ofre- 
cer un vaso de Porto, 

—Es una pena que esté tan flacu- 
cha. A mí el “cine” me entusias- 
maría. 

—Vete una mañana a verme a mi 
despacho, : 

—¿ Y el taller? 

—Si te contrato 
dejar de todos modos. Conque aná- 
mate. 

Al segundo vaso de Porto prome- 
tió no faltar a la cita. 


ANAIS AAA 


lo tendrás” que 


Contó a su madre wma historia 
fantástica: un empleo en que ga- 
naría doble que en el taller, y mau- 
cho más con el tiempo. Se puso sus 
trapitos domingueros, sus zapatitos 
muevos, y se presentó en el despa- 
cho de Fred Orval. 

Este le censuró su manera de ves- 
tir. 

—Hubiera preferido que vinieses 
westida como estabas el otro día. 
Vamos a probarte. 

“El director de escena daba sus 
órdenes; 

—Sonríc. Rícte. Llora. Te han ro- 
bado el portamonedas., ¿Qué cdra 
pondrías? Has encontérdo a tu ma- 
dre, a la que no veias desde hacía 
cinco años. Tu padre está borracho 
y te anlhpea... 

—¡Uf! ¡Qué complicado es todo 
esto! 

—Toma veinte francos y vuelve 
pasado mañanas 

Estuvo dos noches sin dormir, 
Cuando volvió a ver a Orval tenía 
en su rostro las huellas de wma aran 
fatiga. . 

—Ast estás mejor—dijo Orval,— 
La prucba del otro día ha resulla- 
da. Ahora iré a hablar con tu ma- 
dre. 

—¿Y qué le va usted a decir? 

—Que vas a impresionar una pe- 
lícula y que ganarás tres mil fran- 
COS. 

—¿Y cómo se va a titular la pe- 
lícula? 

—“La fea”. 

_—¿Y la fea soy yo? 

—St. 

Nouniche palideció. 

—No trabajo. 

—¡Pero, si concluyes casándote 
con un banguero americano! > 

—No importa, Reconozco que soy 
fea; pero no quiero que me lo lNa- 
men en los carteles. ; 

—Pero, idiota, ¿no comprendes 
que en el cinematógrafo puedes hu- 

er wma brillante carrera? ¿Y si 
dentro de diez años eres millonaria 
y puedes gastar automóvil? ¿Crees 
que sólo la hermosura puede llevar 
a la riqueza? : 

Nouniche se había dejado caer en 
wma silla y Noraba con gran descon- 
suelo. y 

—Entonceso., ¿no? 

Sollozando contestó: 

—Bueno, trabajaré. Pero nunca 
creí que pudiera tenerse tanta pena. 

Y sacando un marrón glacé de 
su bolso se lo metió en la boca, mes- 
clado con sus lágrimas, para conso- 
larse de toda la amargura de su 
mueva existencia. ; 


Robert DIEUDONNE, 


_enstores eran más numerosas, los cap- 


“fibios no tardaron en poner en práe- 


COMPAÑÍA 
ITALO - ARGENTINA 
DE ELECTRICIDAD 


651 - CORRIENTES - 659 


Para vuestra cocina, ei siempre 
un aparato eléctrico, más práctico, más 
higiénico y más económico que los anti- 
cuados sistemas a leña, carbón o gas. 

La Compañía tiene abierto durante 
las horas de oficina un Salón especial 
con un surtido completo de aparatos 
eléctricos de uso doméstico, sobre cuya 
utilización Poio al público los 
informes más completos. 


TEL£FONO8: 
U. T. 5940 al 45, 2765, 4225, 4790 
al 94 y 5780, Avenida. 
O. T, 1254 y 1387, Central. 
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Y desde Constantino: a Teodosio, 
aparecen como historiadores cspaño- 
leg: 

San Grogorio Bético, obispo de Gra- 
nada, historiador y teólogo. 

El barcelonés Flavio Dextro, *'ci- 
ceroniano en su estilo y doctísimo en 
las historias??, 

San Filastrio, español, obispo de 
Brescia en Italia y autor de una his- 
toria de las herejías. 

Sobre todos brilla Paulo Orosio, 
autor de una historia universal se- 
gún la escuela providencialista de 
su amigo San Agustín; pero Paulo 
Orosio, más bien pertenece a princi: 
pios de la Edad Media. 
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Los castores, ingenieros 
de aguas y bosques 


Durante una reciente visita de ins- 
pección en el bosque de Cochetopa 
(Colorado), Mr. Freed Agee, guardián 
principal de Aguas y Bosques de los 
Estados Unidos, descubrió cerca del 
valle de San Lnis, una serie de lagos, -3 
era de más o menos 500 hectáreas, 
sobre una profundidad de 30 centí- 
metros: una cantidad de agua sufi- 
ciente para irrigar una extensión de 
1,200 hectáreas. 

Mr. Ageo, halló además, en el valle 
de Silver Creck, 40 otros diques, cons- 
truídos igualmente por los castores y 
extendiéndose sobre un largo total de 
unos 8 kilómetros. , 

Si esos diques hubieran sido cons- 
truídos por la mano del hombre, en 
cemento armado, y que se habría cal- 
culado el precio del cemento en 6 dó- 
lares el metro cúbico, precio muy mo= € 


desto, el monto total de esa obra ¿$ 


hubiérase elevado a 10.000 dólares, 
únicamente para el valle de Silver 
Creck, ; 
Caleulando el trabajo efectuado en 
el bosque íntegro de Cochetopa, el 
precio global de los diques construí. 
dos por los castores se puede valorar 
en cerca de 200.000 dólares, ] 
Los norteamericanos comprendio- 
ron en seguida todo el provecho que 
podían sacar de la ingeniosidad de 
esos pequeños trabajadores veludos. 
En las partes donde las colonias de 


turaban individualmente por medio do 

redes de alambre y los transportaron 

en otras secciones del bosque. 
En esas secciones, los roedores a 


tica sus maravillosos instintos, Se hi- 
zo lo posible para guardar una resor- 
va de agua hasta el pleno verano, 
época en la cual las tierras sienten | 
mayor necesidad de humedad. En el 
momento dado, se practica una br 
cha en los diques y el agua acum 
Jada corre en los canales de irri 
ción preparados anteriorment : 
En el transcurso de las 24 horas, los. 
eastores vuelven a cerrar la br ha $ 
abierta y constituyen así una nueva € 
provisión de agua de la cual se hace 
0 cuando Jas necosidades obligan 
a elo, E E ON 
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- Ocampo; Julio Díaz Usandivaris, Nuestros 
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Glosario lírico, poesías de Al. 
fredo D. Ferreira, Buenos Aires. 


Aunar el fondo y la forma on una obra 
literaria, ya sea en prosa 0 en verso, es 
algo que raramente se ofrece en nuestro 
mundo intelectuál, pues cuándo no flaquea 


el uno, es la otra la que desmeréce. Fe- 
rreira ha logrado elevan a un equilibrio 
loable esta dificultad, con su libro ““Glo- 
sario lírico*?, 

Bi los versos de este poeta, perdieran 
álgo en espontaneidad, es indudable que 
ganarían en perfección, pues Ferreira, po- 
Beyendo cualidades notorias en este sen- 
tido, es de los que prefieren sacrificar el 
afán de meticulosidad en aras del fondo 
y del ritmo natural. 

Así en algunas de sus poesías, se des- 
preocupa de cónséguir un acabado bauri- 
lamiento, pero ello se ve compersado, con 


Oreces, por su idealidad esencial y por 
su lenguaje rico y flúido. 
En su '“Canto a Espáaña'”, es donde 


Más s6 ponen de mánifiegto $us cuálida- 
des de vergsificador, llegando a un grado 
realmente avanzado de porfectibilidad. 

Un hálito de tristeza y de pesimismo, 
cruza por el libro, realtando aún más, si 
cabe, sus facetas dignas de atención, pues 
Ferreira no ca6 ¿con facilidad en el mal 
nes. Por otra párto, es bien sabido, que 
gusto de los decadentes y de los lloró- 
es el dolor el tema oternó, siempre idén: 
tico y siempro Folñiovado, de doride los 
poetas han extraído sus más sinceras com- 
posiciones. 

Bellos pensamientos en bellos versos, es 
lo que nos há ofrecido en “Glogario líri- 
co””, don Alfredo D. Forreira, pocta argen- 
tino qué $6 ha incorporado A nuestra 
lalange intelectual, muy bién dotado para 
el abrupto sendero elegido, en el cual ya 
a brindado, anteriormente, dos frutos no 
menos dignos, como los libros *“Guillérmo 
Súllivan'”” y *"Misceláneás””, que fueran 
tan bien recibidas por la crítica, 


R. de C. E. 


Nativa” 


Esta interesante róvistu eriolla, con- 
tiéne, én gu último ñúnmiero, el siguiente 
resumén:; 

Luis Cordiviola, portada: Ternéro; Ricar- 

miassi, Los negritos de doña Patricia 


pájaros Sólitarios; Alberto G. Ocampo, La 
campeada; Paulina Arculi, El pastorcillo; 

irtín Berta), la disculpa? Begundo Fer- 
nández, Paisaje; Juan de Dios ena, A mi 
perro; Carlos Biute, Jardín silencioso; Emi- 


lio O, Agrelo, Relicario; José si Podetti, 
“Los entierros”; María Marchi, El ombú; 


Pólix Sán Martín, Villatún; Lorenzo Amaya, 


INTERESA SOLO 
A LAS SOLTERAS 


Maruja está 
de novia 
POR 


' CarLos €, SANGUINETTI 


Agencia General de Librería y 
Publicaciones, Rivadavia 1573, 
Bs. Áites, y en las principales 
librerías. 4 


Precio $ 2.00 


y a z o 
| 


Arte argentino: Luis Cordiviola; Carlos 
Acuña, ¿Pa qué?; Martiniano Leguizamón, 
El primer poeta eriollo; Berta Elena Vi- 
dal, El Orespin; Dolores Kader, Desde 
San Ignacio; Ramón Rafael Capdevila, Ar- 
gentina; María Martínez del Río, Aires 
serranos; J. Balach, Evocaciones tradicio- 
nales; Juan A. Boauvain Barreto, Motivos 
de mi odio; Atilano Ortega Sanz, Una 
visita n la estancia La Josefita; J, Oór- 
doba, Don Severino Gordillo; Busilis, Bi- 
bliografía. 

Do redacción: Adherentes de '"Nativa””. 
La fiesta realizada en honor de “Nativa”; 
La prensa rosarina y nuestra revista; 
Nuestra propaganda; Nuestros hogares tra- 
(dicionales: señorita Lía Munilla; Damas 
Argentinas: señora P. Romero de Oribe; 
El gobernador de Jujuy y “Nativa”; 
Homenaje a un poeta; De la casa: señor 
José Gahn; Doetor José Ramiro Podetti; 
Correo; Adivinanzas criollas, 

Dibujos de Agrelo, Hohmann, Usandi- 
varas, etc. 


PA 


“Pinocho” 
14 


E o 


/ 

Llega a nuestra mesa el núméro de 
este semanario infantil, correspondiente 4] 
29 de agosto, 

El contenido literario, artístico Y re: 
creativo de este número es tan atrayento 
como siempre, y leyéndolo ge comprende 
la sugestión, cáda día mayor, que '“Pj- 


nocho'' ejerce sobre los pequeños lecto- 
ros. 


A REN 
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EL FOOTBALL 


NEL onto ns 


RÍO DE LA PLATA 


POR ERNESTO ESCOBAR BAVIO 
“Antiguo cronista de sports de “La Nación*» 
ll 


p 
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En 360 páginas, la historia 
completa del popular sport 
en el continente, desde el 


año 1893, hasta la actua- 
lidad. 


Adquiera un ejemplar en; 
Sports, Bolivar 879 j Gath 
Par reo y Plorida 
y :» Cangallo 684; Librería Port- 
ser, San Martín y Cangalló; Barbe- 

sm e y Cía., Esmeralda 832; 
Iabrería Mon Baldor, Florida 431, 


Precio del volumen: 3 pesos 


Editorial 
y Uhaves, 
¿ Jorge 4. Brown 


Los pedidos del interior deben sor 
acompañados, además, de 0.30 para 
el franqueo certificado, 
PE | 
tai ii id ld 


Por la cultura nacional, por 


F, Julio Picarel. 


¡Bienvenido sea este libro que tan no- 
bles ideas atesora! El magisterio encon- 
trará en él atinadas direcciones para reali. 
zar su importante gestión educativa en 
consonancia con los adelantos y conquistas 

spíritu. y 
MT E Picarel, que ha consagrado su 
vida a la enseñanza, dando a la escuela 
argentina lo mejor de sus ideas y el ean- 
dal de sus entusiasmos, reúne en el volu- 
men que comentamos, sus mejores confe- 
rencias: y artículos sobre diversos témas 
de índole pedagógica y social. 

En lenguaje sencillo, áungue no exento 
de giros elegantes, analiza con serenidad 
e independecía de criterio log problemas 
que actualmente preocupen la atención de 
los directores de la enseñanza, y aporta 
indicuciones de alto valor abonadas por una 
larga experiencia y por estudios metódi- 
cos y profundos, 

Nacionalista de huen sentido, defiende 
su tesis sin qué el amor a la patria le 
conduzca por senderos torcidos que Tevan 
a 14 hostil intolerancia: Ideas sensatas lo 


adoctrinan, y sus consejos patrióticos es- 
tán inspirados en el bién del país. Lejos 
está de aquellos que predican el amor pa: 
trio basándose en el odio a los demás; 
lejos, también, está de aquellos otros que, 
medioéros y falsos, agitan el ambiénte con- 
tra lo más sagrado de los pueblos, que es 
el sentimiento de la patria, con el único 
propósito de que sus gritos y sus actitu 
des hurañas, les sirvan de pedestal para un 
encumbramiento efímero y Ocasional, que, 
fatalmente, debe desaparecer cuando los 
que los escucharon equilibren £u penga- 
miento y contemplen gerenamente la reali- 
dad. 

Como maestro, el señor Picarel revela 
Un conocimiento profundo de su ministerio 
y demuestra que hasta 6l han Negado las 
últimas conquistas de la ciencia pedagó- 
Eica. Gráto sería a nuestro espíritu el po- 
der comprobar que el autor dé estos estn- 
dios tiene imitadores entró los educaci, 
nistas del país: la divulgación de las ideas 
respecto a la educación de la niñez tiene 
un valor immenso, ya que mediante ellas 
se hace posible la reforma y el mejora. 
miento de los planes, métodos y procedi- 
mientos escolares nunca tan ajustados y 
eficaces como para no ser susceptibles de 
cambios y alteraciones beneficiosas. 


¿Quiere usted pasar 

unas horas divertida. 

mente sin necesidad 
de ir al teatro ? 
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PEDRÍN 


BROCHAZOS 
PORTEÑOS 


POR 


FÉLIX LIMA 


Bo encuentra en venta en las 
librerías del centro, en Gath y 
Chaves, en la administración 
de FRAY MOCHO, Bolívar, 
879, y en todos los quioscos de 
las estaciones de ferrocarril de 
la República, 


Precio: $ 2.50 


Hemos recibido 


“Espírita y materia'*. Fragmentos sin- 
téticos de algunos de los juiciós obtenidor 
por Ramón de Castro Estévos. 

“Rrvista de América”. Número 4. Bue- 
nos Aires. 

“"El eoldado desconocido. Trágedía fan- 
tástico-religiosa en un acto”, por José M. de 
Pinho Henriques, 

“Guía del lector”. Mdicjón Calpe. Año 
TI. Número 16. Buenos Aires. 

“Nativa”. Año 11. Número 19, Buenos 
Aires. 

“El Arte Tipográfico'”. Año XXIL Nú- 
mero 12. Nueva York. 2 : 

**Intor-América'”. Volumen IX. Número 
2. Nueva York. 

“Tierra y Roca”?. Tomo 2. 

“Boletín dé la Unión Panamericana”. 
Volumen LIX. Número £. Wáshington. 

**Nosotros'”, Año XIX, Número 194. 
Buenos Aires. 

“Sistema de marcas y señales para ga- 
nado meyor y menor”, por Juan Josó de 
la Canal San Luis. 

“Colonia de Monté Grande. Primera y 
fínica colonia formada por escoceses en la 
Argentina'?, por la doctora Cecilia Griex- 


Número 8. 


son.—Edición Peuser, Buenos Aires. 1925, 


“Salvador María del Carril y el pensa- 
miento «de la unidad nacional”, por Pacf- 
fico Rodríguez Villar, —Edición Do Martino, 
Buecñós Ajros. 1925, 

“"Mho. Cinema'”, por Benjamín Consta- 
Mat. Treducción de $. Brizio, Buenos Aj 
res. 

““Lo desconocido'” ón las ideas y en 
las instituciones”?, por el doctor Arturo 
Orgaz.—Publicación de la Universidad Na 
cional de + gedae 1925, 

Divagando, poesías por Mario Rebus — 
An A. Garcín Santos, Buenos Aires, 
1925. 

Los misterios del mar indiano, por el ca- 
pitán L. Motta.—Edición Maucel. Barcelo. 
na, 1925, y 

Olas..., poesías por Roberto Ibáñez — 
Edición “El Crisol”? Montevideo, 1025, 
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OBRAS DE $ 
Carlos Correa Luna o 
A A A a O 
Historia de la Socie- $ 
dad de Beneficencia $ A 
(1823-1852) 9 ] 

3.50 9 . 
pan Q 
Don Baltasar de Arandia S 
$ 2.50 E 
pt ? 
LA INICIACION REVOLU- | $ 
CIONARIA. EL CASO DEL S 
DOCTOR AGRELO-—UN ño) 
CASAMIENTO EN 1805 $ 
—LAVILLADELUJAN $ 
EN ELSIGLOXVIi[— E 
ANTECEDENTES 9 
PORTEÑOS DEL 9 
CONGRESO DE 3 
TUCUMAN. 9 
A $ Lu el ejemplar 3 
En todas las librerias y en la admi. mes 
nistración de FRAY MOCHO. Bolivar 5 
819. Buenos Aíres, la] 
Ó 


“*El general José María Paz, sus cam 
pañas y su doctrina de guerra”, por el 
teniente coronel Juan Beverina.—Edición 
de la Biblioteca del Oficial. Buenos Aires 
1925 

“La patría grande”, por Mamuel Ugarte. 
Editora Internacional. Buenos Aires. 1925. 

**Pobre Cristo*?, por Mario Mariáni. Ver 


sión castellana de Enzo Aloísi. Edició ñ 
Biblioteca de ““Orítica”?, Buenos Aires. ; 
1925. 


“Alberto M. Candíoti. Su actuación co- 
mo cóngul argentino en Berlín””, por Al- 
berto Guride Bazerque, cónsul argentino en 
Trieste. 

“El libro de A Luis'*, por Gonzá- 
lez Carbalho. — Edición “Librería Porte- 
ña''. Buéños Aires. 1928, 

LA A 

“Los pobres'”, eu 8 p 
Barletta. —Editorial Claridad, 
Yes. 1925, 

“Versos a Dorita”*, 
Scherini, Rosario. 1925,, 


Origen del grito_ guerrero 
“Santiago y cierra España” 
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Cuenta la tradición, que hallándose el > POS 
rey Ramiro en Oviedo recibió un embar A 


jador moro, que enviaba desde Córdoba 
Abderramán 11 y el cual reclamó en nom: 
bre del califa, el tributo de cien doncellas 
cristianas, que, según dijo, había promo. 
tido entregar el rey Mauuregato. 

—No retonorco—le contestó el VOY tri 
butos que de tal manera humillan, m 
creo posible que tal tributo haya stu 
ofrecido pagar un rey cristiano, 

Esta negativa enfureció al embajador, 
el que, con altivez, recogió el guante de 
desafío que con la misma se le había arro: 
jado. ez 

Organizadas sus huestes, se dirigi5 Ra 
miro al encuentro del moro por tierras de 
Burgos, avistándose los dos ejércitos en 
las inmediaciones de Albelda, no lejos de 
la Rioja. Trabóse xuda y descomunal ba: 
talla, que, manteniéndose indecisa todo el 
día, acabó por pronunciarse la victoria e 
favor de log mahometanos ] teniendo que 
rotirarso Ramiro al monte de Clavijo. 

iste, Muy triste fué aquella nocho 
para el rey Ramiro, el que, una vez dor- € 
mido, soñó que postrado de hinojos xo- $ 
gaba al Altísimo la salvación de su pue- 
blo, y que apenas terminado su ruego, 
descendió hasta él en Vaporosa nube el 
apóstol Santiago, jinete sobre blanco caba 
llo, y le dijo: 

—Él Señór no abandona a su pueblo y 
está contigo, ataca al moro en cuanto 
amanezca y tuya será la victoria; yo, por 
orden de Dios, combatiró en tus filas. 

Convencido el rey de que aquello había 
sido una revelación divina, llamó a sus 
caudillos y refirióndoles la apurición logró 
infwidir en todos su fe y su entusiasmo. 


Nuestro grito de guerra—les dijo— 
será de hoy en adolante, **Bantiago y cie- 
rra España”, - 

Esto influyó tanto en el ejército cris- 
tiano, que todos cn on ver ul apóstol 
Santiago pelear con ellos, y a ello se debe, 
pues, que en la batalla de Clavijo obítu- 
viera la victoria el ejército cristiano, 1 


pesar de ser muy j¿nferior a Ja hueste 
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diste) 
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principio 


Edison 


—Edison tiene razón—dijo el eoro- 
nel Rample.—El hombre que lleva al- 
go dentro sale siempre del paso. 

—Pues está equivocado—exclamó el 
gran químico Grandfield.-— Hay heom- 
bres que, a pesar de sus execlentes ap- 
titudes, están perdidos si la 'easuali- 
dad no viene en su ayuda. 

—¡¿ Entonces quiera decir que un 
hombre de sus cualidades, un químico 
eminente, un gran inventor eomo us- 
ted? 


eguiría siendo un modesto tele- 
grafista si la Providencia no hubiera 
venido en mi ayuda, sí, señor. Sí. En 
1911 estaba empleado en la Cómpañía 
Submarina, sin ver el medio de salir 
de aMí, ¿Otro empleo? ¿Para qué? 
Este, al menos, tenía la ventaja de 
ser algo científico. Dotado de una vo- 
luntad perezosa, privado de sentido 
práctico, me había resignado a mi 
suerte modesta. Me consolaba pensan- 
do en mis teorías científicas, sin pen- 
sar que pudieran servirme hunea para 
nada. Había un gran vacío en mi exis. 
tencia; pero no sólo no hacía ningún 
esfuerzo para Venarlo, sino que lo 
ercía imposible, ¡Y tenía entonces 
veintiocho años! Estaba resignado. 
Era un miércoles, día de fiesta. Cormn- 
pré un poco de jamón, queso, pan y 
una botella de vino, y decidí ix a ceo- 
mer mis provisiones al bosque de 
pping. El tren me dejó en la esta- 
ción inmediata. ET tiempo estaba in- 
seguro. Me senté a comer bajo la copa 
de un árbol, sin pensar que en aquel 
momento el Destimo- velaba por ni 
suerte. 


—Sí, señores; el Destino. Me dis- 
pcuría a almorzar cuando surgió brus- 
camente un hombre ante mí, Ni joven, 
ni viejo; unos cinenenta años. Bos 
ojos, azul de acero, eran terriblemente 
enérgicos, Sus mandíbulas, fuertes: 

—¡Ah, juventud, juventud!—excla- 
mó.—Estoy seguro que es usted más 
feliz econ su modesto almuerzo que 
Rockefeller con todos sus millones. 

—No lo sé—le contesté, dominado 
por su mirada. 

—¿Le molestaría que almorzase con 
usted? 

—No. , 

Se sentó frente a mí murmurando: 

—Esto me recuerda cosas que nadie 
puede devolvernos, 

Hablando, comió y bebió con ape. 
tito, Tenía el arte de interrogar. Poco 
a poco me lancé a hablarle de las 
ideas que bwllían en mi mente. 

— ¡Caramba! ¿Y no se ha decidido 
usted a abrirse eamino? 

—¡¿ Cómo? 

—Con la centésima parte de sus 


ideas millares de hombres han triun- 


fado. ¡No tiene usted ninguna ini- 
elativa? 

—Creo que ninguna. 

—¿Ni energía? 

—Menos aún. 

—Cierto que pensando así no se va 
a ninguna parte. Y, sin embargo, algo 
puede hacerse por usted, ¿Por qué no 
se coloca usted en algún laboratorio? 
Yo tengo varios. Si se conviene le daré 
el mismo sueldo que gana usted en la 
Sociedad Submarina, Es posible que 
haya un porvenir para usted. 


— 


Í , . 
Acepté complacido, pero sin entu- 
siasmo, pues desconfiaba de mí. Al día 


14 
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» 

0 ta musical. 

21-—Partida de las embarcaciones del 
puerto, » 

-22—Río del norte de Italia, Nace en 
el monte Viso; desemboca en el 
Adriático. 

24-—Preposición inseparable, 

. 25—Repúblicea Argentina, iniciales. 

EN vovho: Tin 27 —Nominativo del pronombre perso- 


“19 Lugar donde se crían las ostras. nal en número plural. 
-22 Troje o cámara donde se guarda eH-28—Tiempo que uma: persona ha vivido. 
trigo. 31——Brilla, resplandece. 
23, Dícese de las persas que gustan 32-—Enfermedad común en los perros. 
mucho quedarse en su caga, 384 Tola. 
26 Entrelazar hilos, para formar tren-25—-Título de renta. 
ciltas, ete, 37 Perteneciente o relativo al lobo. 
29 Fruta. -28—Regaludo. 
30. Metaloide gaseoso de color verde 140-—PFruta. 
amarillento, su sabor es áspero. —4i—L iga P 
1/33 Que tienen alas. A —Otb Sportivo Argentino, iniciales. 
35 Figura de hombre embutida de paja 44-—Hierbabuena. 
y vestida de armas. -4G7— AMOS que penan en el purgatorio, 
36 Artículo, antes de ir a la gloria. 
38 Neta musical, 49—Viento blando y suave que sopla 


HORIZONTALES 


1 Que sucede o se repite cada semana, 
7 Reptiles venenosos en algunas casos. 
2-13 Lo que impresiona «al olfato. 
“734 Apaciguar, sosegar, calmar. 
— 35 Nombre de mujer. 

Fruta. 


39 Lo que deben ser los hombres a Jos del mar, , 
20 años “53 —División del año. 
42 Cota de malla. 55—Lo que existe. 


45 Afiemación. 
46 Insecto díptero. 
48 Interjección. 
50: Pyonombre- posesivo, 
5t Artículo indeterminado, “- 61—Metal. 
52 Adverbio, --—63—VP reposición. 
54 Pieza de hierro o de otra materia=-$8---Bn Jos natpes. 
rígida, en figura de ejveunferenciaa, 68—Interjeeción que se emplea para 


— A6—Espacio de tierra 
edificio. 

—5T—En la baraja. 

”59—Para coser, 


que ocupa un 


6 Deol verbo anidar, hacer que se detengan las caba- 
25% Artículo (en inglés). Neríais. 


50 Especie de ciervo. 
2 Los de nariz corta y poro puntia- 
guda. 

-63 Región, reino, previncia o territorio, 

64 Interjección. 

5 Del verbo raer, 

-67 Pronombre demostrativo. 

69 Dativo de pronombre personal 

0 Bitia lleno de algas. 
71 Los que no oyen, 


Solución Tel problema anterior 


VERTICALES 


1—Buíre, tolera. 

2 Consonattes. 

NN estidurva do un cadáver. 
dE mabrar la tierra. 

"-5—dim los naipes. 
=—6-—Entérese de un escrito, 
—A—Se trasladan a otro lugar, 
—8—Para poder volver, 
— Ya atroven. 
“10—Ladrones. 

11—Preparar la tierra para la siembra. > 
..12—Se Curaron, . 
 17—-Sagrado. 

19-—Del verbo mascar. 
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pudiera sospecharse ¿ 


provienen los malestares y dolencias 
que sufren infinidad de señoras, y, 
sin duda, casi todas éstas quedarían 
sorprendidas si, investigando las cau- 0 
sas, HNegaran a descubrir que dichos 5 
estados anormales obedecen, en la ma. Y 
yor parte de los casos, a la falta o 
insuficiencia de la higiene personal o 
íntima. S 

En efecto, basta el menor abandono 6 
en el indicado sentido para favorceer O 
grandemente la invasión de las bac- ¿ 
terias, y una vez infectado el orga- O 
nismo, los flujos, hemorragias, eonges- ¿ 
tiones, fibromas, ovaritis, y hasta el € 


cáncer pueden constituir las posibles $ 
consecuencias de la negligencia abser- 
vada en la higiene individual de la $ 
mujer. 

El empleo cotidiano de qu buen bac- $ 
tericida como el Lysaoform que puedo e 


adquirirse en enalquier farmacia, en- 
vasado en fraseos de 100, 250, 500 y 
1,000, gramos, y entro cuyas exeelen- 0 
tes evalidades se destacan las do ser ,, 
inodoro y completamente inofensivo, 0 
es previsión suficiente para destruir 
en germen semejantes ca. —ridados, $ 
Si las señoras y las jóvenes supieran by 
todo lo que significa para el organis- 5 
mo el hábito de una esermpulosa anti- 2 
sepsia íntima, basada en Tavajes dia. 5 
rios con soluciones tibias de Lysoform, $ 
es seguro que habrían de convertirse ba 
en esclavas de una sencilla costumbre 
que asegura la posesión de wa per- $ 
fecta salud general. po 
Use usted el Jabón Lysoform, ra, % 
toeador, fabricado a hase de Lysoform. 
Precio al pública: $ 0.4% la pastilla. 
Pida usted una muestra gratis y com- 
probará su excelencia,——Mendel y Cía., 
Guardia Vieja, 4439, Buenos Aires, 
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siguiente trabajaba a las órdenes de 
un tal Edward Redearl, sabio medio= 
ere, pero honrado, que dirigía un labo- 
ratorio propiedad de William Maillar 
Mae Pherson, uno de los reyes dol co- 
bre y del estaño, y mi convidado del: 
bosque. Edward Redearl me hizo tra- 
bajar convo un forzado y me trató To. 
ramente. Al principio no marchó 
aquello bien. Yo tenía ideas, pero ma- E 
nejaba mal los aparatos, > 

La rudeza de Redearl mo prestó 
grandes servicios, pues me obligó a 
veneer cierta indolencia física y mi 
frecuentes distracciones. No tardó, sin. 
embargo, en desanimarme. Na acer- 
taba en ninguna de mis tentativas. e 
Pero un día, haciendo un exporimento, E 
tuve una inspiración que transfornó 
un fracaso en un éxito. e 

—¡Ya está!-—gritó Redearl. dl 

Nuevas experiencias tuvieron un 
resultado satisfactorio, hasta que un 
día vi aparecer al hombre del bosqua, 
el eual, ponióndome la mano en el 
hombro, me dijo: ] 

Ahora voy a pagarle su merien 
da... Cuatro mil libras anuales y un 
participación en los beneficios de la 
explotación. y 
,; —Me ha sacado usted de un abis 
mo—le contesté. e TES 

—En efecto, Entregado a sus 
pias fuerzas no hubiera usted 
nada. Y aun sin la rudeza de Re 
no hubiera usted valile gr 
sto ha hecho que cambien ideas 
sobre los hombres. Creí que bastaba 


ría. ¿No conocemos muehos eampea- 
nes de boxeo que no hubieran si 
nada sin sus entrenadores? ; 


IN 
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La florista 


La chica, la pobre florista del contro 
que vende sus ramos con gracia y afán, 
ofrece las flores que lleva en el cesto 

a todo el que pasa por casualidad. 

Sus rulos, sus moños, su delantal viejo, 
sus láguidos ojos, su pálida faz, 
presienten la pena del padre que enfermo 
está, de hace tiempo, en el hospital. 


La madre trabaja buseando el remedio 

después de una huelga que hundió el capital... 
La máquina sigue de noche tejiendo 

la horrenda tragedia de aquel pobre hogar. 

Y está, pobrecita, rendida de sueño; 

transita en las calles con ingenuidad. 

Hoy todo lo que hace, lo hará sin saberlo; 
mañana de grande, quizás lo que hará. 


La tarde es de fiesta. Y ya de paseo 

en' cocho una niña de la sociedad, 
llevando un perrito, con mimos y besos 
encima sus faldas, por el rosedal. 

Le ofrece un ramito con mucho respeto 
mirando al perrito que empieza a ladrar. 
La niña la insulta. Y azota el eochero 

la fusta en su cuerpo, con toda maldad. 


La pobre se queda llorando en el suelo 
el pan que le niega la rica al pasar, 

en tanto la niña prosigue el paseo 
llevando en las faldas su felicidad, 

Por ser un perrito tendrá mucho aprecio 
con mil golosinas y mucha piedad, 

y, naturalmente, no es tal el derecho 

de pobres que piden un poco de pan. 


Víctor J, MUSCHIETTI, 


=, 


Rebelde 


No me pidáis, señora, que sumiso 
guarde mi voz rebelde y soñadora. 

Yo a los traidores sin piedad los piso, 
yo a los cobardes, log maldigo ahora. 


de 


No me pidáis que eleve dulcemente 

un canto henchido de serenidad, 

no podré hacerlo; porque ya consciente 
sé de la humana y singular maldad. 


Inútil es pedir a estas mis manos 
que dejen de eseribir con odio atroz. 
Inútil es rogar que llame hermanos 
a los que quieren apagar mi voz. 
Santiago P. SCHERINTI. 
A 
¡No llores, corazón! 


¡No llores, corazón! Te pido en serio 
por este amor que es último y que es todo 
lo que en la vida acrisole a mi modo, 
ló que a mi modo sonsaque el misterio. 


- por este amor que es flor, miel y sahumerio: 
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Bien sé que esta pasión sin desengaños 
—o0h, clara ciencia de los treinta años!— 
florecerá, seguro, una alborada. 


Mas precisa estar libre de tu llanto 
porque con lágrimas que queman tanto 
no puedo ni soñar, no puedo nada! 
Syro HOZ. 


EL CHOCOLATE 
DE LA VENGANZA 


Algo me contaron en París durante mi últi- 
mo viaje, y algo encontré yo en los periódicos: 
Henri Béraud, el autor de la novela premiada 
—¿njustamente2—tor la Academia Goncourt, 
“El martirio del obeso” (obeso él mismo), no 
contento con esta notoriedad, se arriesga en 
busca de otra; y, desde los diarios, con malas 


razones y gesto espeso, se lanza contra André : 


Gide, maestro de la juventud en las letras. 
Gide es un personaje raro, torcido. Los libros 
de Gide son ya otra cosa. No sé cuál será el 
mejor; pero, entre los mejores, sin duda, “La 
puerta estrecha”, Y la frase picante se vino a 
formar casi sola: : 

—¿Béraud contra Gide? ¡Claro está! ¡El 
martirio del obeso frente a la puerta. estrecha! 

Pero Gide, no en vano es maestro. Pará ata- 
car, cualquiera. ¿Para sonrcír?.No sonríe todo 
el _ que quiere. Y Gide optó por sonreír. El 
mismo día en que Henri Béraud y otros jóve- 
nes escritores se reunían para cierto festejo en 
Montmartre, Béraud recibió, de parte de Gide 
muy obligado al polemista que había atraído 
sobre sus libros la atención de algunos lectores 
más, —una caja de bombones de chocolate. Fran- 
cis Carco, aunque aparenta vivir terriblemente 
y tinta vidas y costumbres de apaches, tuvo 
miedo: no quiso probar los bombones, por cau- 
tela. Pero Mac-Orlan, más obligado por haber 
escrito el “Manual del aventurero” (un libro 
que vale menos que el título, y menos que 
otros, excelentes, del mismo autor), alargó la 
maño gravemente, aceptó la golosina, y conti- 
nuó la conversación. 

«=»Pero ¡oh, Némesis implacable: sonría 
Gide desde su mefistofélica grandesa!l—todo 
París supo que, bajo la silla de Mac-Orlan, 
apareció después del almuerzo el bombón in- 


tacto, escamoteado. 
y Arnroxso REYES. 


Elegía de otoño 
Pierrot 
(A Enrique Jonge), 


Tiemblan las flores del jardín caHMado 

y al soplo alado de las brisas vuelan. 

Gimen- Jas brisas, muda está la fuente, 
y honda tristeza, 

en ociosa del jardín silente, 

trágicamente, como rama seca, 

eruje en la tarde. Sobre el viento vago, 

: las hojas vuelan. 

Pierrot, callado, pasa entre-las frondas: 

¡Sus ojos tristes, tienen dos ojeras 

color violeta, Crujen a su paso 
las hojas secas, 
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ginales ni se pagan las colaboraciones no soli. 
citadas por la Dirección, aunque se publiquen, Los repórters, fotógra- 
fos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos de una 
credencial de esta revista, 


No se devuelven los ori 


” hi0... om... » ” 
BEADIO 7 a 


ESPONTANEA 


El llanto corre sobre sus mejillas; 
lágrimas tristes, silenciosas ruedan. 
Pierrot inclina la cabeza amada; 
gime y recuerda. 
Recuerda cómo, bajo el cierzo frío 
se ha marchitado su ilusión primera, 
desprendiéronse dulces ilusiones, 
y al viento vuelan. 
Pierrot, callado, pasa entre las frondas: 
Sus ojos tristes, tienen dos ojeras 
color violeta. Crujen a su paso 
las hojas muertas... 


José A. MICHELI.. 


y 


Amada... 


Cuando voy a tu lado, dulce Amada, 
envuelto en el perfume que destilas 
de tan suave fragancia delicada 
y el intenso mirar de tus pupilas. 


Mientras mi paso ajusto al tuyo breve, 
iy deje al corazón decir sus cosas, 
porque tu amor lo anima y lo conmueye 
con sus revelaciones silenciosas!... 


Yo dejo, Amada, que sus puertas abra 
en toda su amplitud resueltamente, 

y te diga al oído su palabra 

todo cuanto te ama y cuanto siente! 


Juan Carlos KIRCHNER, 
Corrección británica 


Aquella luminosa mañana me encontraba en Niza, en 
el paseo de los Ingleses, con mi amigo Félix. Todos 
sabéis que el elemento británico domina en Niza, dondo 
mi amigo es muy conocido por sus cunlidades de hom- 
bre mundano. , 

Durante el paseo saludaba a tanta gente, que temí 
cogiese una insolación a fuerza de quitarse el som- 
brero, , 

De pronto le vi detenerse estupefacto. Acababa de 
saludar a un mocetón que no se había dignado quitarse 
el sombrero. 

—]Esto es demasiado !—exclamó, 

—j¿Conoces a lord Prick?—le preguntó. 

—¡¿Es lord Prick? Ayer estuve con él y con varios 
amigos míos. Estuvimos juntos cerca de una hora, y 
hoy no me saluda. 

—¡ Te lo presentaron? 

—No. 

—Entonces no tiene nada de particular. Un inglés 
no habla ni saluda sino a las personas a quienes ha. 
sido dd 

—i 

—Rigurosamente cierto. Escucha. Un amigo mío, John 
Andrews, era un inglés muy parisión. Pasaba seis me- 
ses del año en París. Un día, en la calle de la Paix, 
vió a una adorable chiquilla que salía de una tienda de 
confecciones, en donde trabajaba, La siguió... 

—Comprendido. 

—No; no es lo que supones. A los seig meses lu 
gentil **midinette” era la señora de Prick. 

sa o, casó con ella? 


—l; A 


—Pues no veo la corrección británica. : 
—Escucha, Lord Prick tuvo que volver a su país. 
El matrimonio atravesó el Canal, y al llegar a Londres, 
lord Prick no- volvió a dirigir la palabra a su mujer. 
No la: conocía ya. La desgraciada lloX5 y fuó a contar 
sus cuitas a una prima suya, solterona inglesa, la cual, 
después de recibir la confesión de su Parienta, le dijo; 
—Comprendo. 
Y Le e? o pa ceremoniosamente: 
—Lord Prick—le o, y le presen : ima; 
> eiri cde dde Briok, Ss A ee cónol ES, 
UL marido suspira satisfecho y abrasa conmovido « 
su mujer, a quien dice estrechánd . : 
—¡Amor mío! e Prelles 
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—¿8Se puede amar dos mujeres a la 
vez? 

Esta extraña pregunta fué hecha 
por Raúl Varela, el miembro más ¡jo- 
ven del ““Club Continental”, a su 


en el hall del club, leía distraidamente 
cuando el primero entró. Henri alzó 


Miró al recién entrado con uny ex- 
presión mezela de sorpresa, burla e 
ironía, pero sobre todo, de extrañeza, 
por su euriosa pregunta. Sin embargo, 
con su flema habitual, volvió a su 
lectura sin averiguar a qué se debía 
tan raro saludo y se limitó a contestar 
cínicamente: 

—$í, amigo, se puede, siempre que 
8 ellas no lo sepan, 
0 Sin quitarse -el sombrero ni el: so- 
9 bretodo se echó Raúl en el sillón más 
e cercano, ds 

—Déjate de bromas y escúchame— 


¡AVISA 


5 amigo seguía leyendo con una imper- 
€ turbabilidad que acabó por ponerlo 
S fuera de sí, se acercó de un salto y 
o de una manotada le quitó el diario. 
S —¿Sabes que a mí me pasa una cosa 
0 muy rara?—exclamó con acento exa 
QS tremadamente irritado. 

o —Sí — contestó secamente Henri, — 
S me doy cuenta de que así ha de ser. 
o Hace más de un mes que no se te ve 
Y el pelo y cuando, por fin, te presentas, 
$ usas unos modales que hacen sospechar 
o que hayas estado estudiando la vida 
O de ciertas tabernas de la Boca. Hont- 
o bre, explícate, ¿acaso sos tú el des. 
OQ graciado que se ha enamorado en dos 

mújeres? 

—Sí, lo soy, lo soy, pero vámonos 
de aquí, acompáñame a un café cual- 
quiera; necesito hablarte. 

Henri iba a protestar, pues era tar- 
le, pero una ligera ojeada a la fisono- 
mía de su joven amigo, hizo que, sin 
más preguntas, agarrara su som)rero 
y, juntos, dejaron el club, 

Entraron en ““La Cosechera””, en 
Avenida de Mayo, Henri pidió unas 
bebidas y después de haber preparado 
los dogs vasos, dijo medio bromeando: 

—Bueno, muchacho, cuéntame tus 
Penas, 

Raúl llevó su vaso a la boca mi- 
rando su contenido, como si fuese un 

veneno benéfico, que iba a poner fin 
2 sus desdichas y de un trago lo hizo 
lJeslizarse eu la garganta. A duras 
penas Henri pudo mantenerse serio, 
Tenía 16 años más que Raúl, y hacía 
buen rato que, para él, el amor había 
perdido su perfume. Lo consideraba 
como un hermoso biombo tras del cual, 
se unían los sexos. Fuera de eso le 
parecía cómico y por tanto le movía 
a risa, las muecas trágicas de su joven 
amigo. 4 
—Ah—exelamó, —no me cuentes na- 


ARANA 


encima de las dos orejas, dichoso de 
'ti, ¡quién tuviera tu edad! 

Raúl, que tenía aún, el vaso vacío 
en la mano, pareció absorto en sus 
propios pensamientos. 

Volvió su atención a Henri. 

—Bí, acertaste — dijo, — estoy loco 
pox las dos muchachas más lindas del 
mundo. 

Henri encendió un cigarrillo y des. 
pués de ofrecer otro al joven. 

— Caramba, chico, nada menos que 
dos, eso. ya es glotonería... pero, poz 
favor, quítate esa máscara fúnebre, 
¿acaso no te quieren las pibas? 

- —Sí, que me quieren, las dos me 
e quieren y yo quiero a las dos. — So 
perdió de nuevo en sus pensamientos. 
: -—Un “bel!” trébol, 

e Henri se reía entre dientes, 


amigo y consocio Henri Fontaine, que 


la cabeza, al oír la voz, del gmigo” 


a lijo malhumorado, y al ver que su ' 


da, ya veo; estás enamorado hasta por 


¿Cuál de 


A 


—Nseucha mi consejo; efisate con 
las dos, 

Miró de soslayo a Raúl que, apa- 
rentemente, no quería dejarse conta. 
giar por el buen humor del otro, pues 
la expresión preocupada con la cual 
había llegado al club, no desapareció 
de su semblante. 

—Buen consejo para el que vive en 
Turquía—contestó secamente. 

Pero como si temiera que su penoso 
asunto quedara sin resolución, prosi- 
guió apresuradamente, 

—No, Henri, no-te burles de mí, 
pues, el caso no es para eso; te voy 
a contar las cosas como son, y si pue- 
des darme un consejo, una idea, que 


ELsA 


las dos? 


JACOBSEN 


de su amigo, —nada menos que las dos 
muchachas más bonitas del Círculo 
Francós; pero, muchacho, ¿cómo te 
prendaste de dos que son tan distintas 
como el día y la noche? ¿Cómo hiciste 
para que te llevaran el, apunte? 

—+¿ Cómo ?—replicó Raúl encogiéndo- 
se de hombros,—en el amor no hay 
“*cómo”?, me quieren y yo las quiero 
y si no haz pronto algún cambio en 
estos líos en los cuales estoy envuelto, 
acabaré por volverme loco. Sí, ríete si 
quieres, pero, aunque te parezca raro, 
si mañana se casara una de las dos me 
sentiría el hombre más feliz de la tic- 
rra, porque así terminaría mis dudas, 
pues, al no poder elegir adquiriría un 
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me haga salir de esta insoportable 
situación, tendrás en mí un devoto 
amigo.—Llamó al mozo para pedir el- 
garrillos. Quedóse vacilando un mo- 
mento, sin saber por cuál lado empe- 
zar el relato de lo que le sucedía, 
Henri vino en su ayuda diciendo: 
Antes, déjame saber quiénes son 
las muchachas.—Pasoó su mirada sobre 
la fisonomía varonil de su joven ami- 
go, la cual, a decir verdad, con su fresca 
y saludable apariencia, parecía que- 
rer desmentir las manifestaciones del 
malestar espiritual que le invadía. 
—Conaces a las dos—empezó Raúl, — 
una os Olga Martínez y la otra Lili 
Laborde, ereo que también la conoces, 
o, por lo menos, de vista, 
—Caramba—exclamó Henri, visible- 
mente maravillado de las conquistas 
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eompromiso formal con la que queda- 
ra; muy extraño, ¿verdad ?—terminó 
irónicamente, 

Honri se sonreía con diablura, mien- 
tras Menaba su vaso a medio con pip- 
permint. : 

—Chico, tienes ocurrencias muy Ta. 
ras; no lo puedo negar, sin embargo, + 
me comprometo a ayularte a salir de 
ese pantano en que te has metido, ].ero 
no vayas a esperar que mi compromiso 
llegue hasta llevar una de tus novias 
al altar. 

Acompañó su última frase con una 
carcajada estrepitosa, que afortunada» 
mente fué absorbida por el ““jazz- 
band*” que tocaba animadamente, 

—¿Onándo empezó el idilio? —pre- 
guntó Henri, vuelto de nuevo a su 


calma. E empeorar el mal quiso la casualidad, 
AVIAR ANA 


Raúl humedecía los labiog con su 
bebida. Aparentemente se esforzaba 
en arreglar, mentalmente, los hechos 
por el orden en que habían sucedido. 
Después empezó a contar con afec- 
tada tranquilidad: 

—Hace más de medio año, que en- 
contró a Olga en una academia de 
haile. La conocía ya, pues, en distin- 
tas ocasiones, la había visto acompa- 
ñada de sus hermanos y un conocido 
mío, pero nunca tuve oportunidad de 
hablarla. Me extrañó verla en una 
academia de baile, pues en una fiesta 
que dió *“El Círculo Francés”? se des- 
tacó como una de las mejores baila» 
rinas y hasta apareció su retrato en 
una revista nlabando la gracia con 
que había ejecutado las danzas clási. 
esas que hubo en dicha fiesta. Buono, 
naturalmente, las oportunidades de c0- 
nocerla eran abundantes en esto lugar. > 
Bauilábamos juntos y charlábamos de 
todo y de todos. La pregunté para qué 


venía ella a aprender, si efla podría , 
enseñar a los mismos profesores, Ne 


rió con una picardía encantadora, puso 
los ojos en blanco y suspiró con un 
aire tragicómico: ““¡Ay!, deliro por el 
baile, Por él miento y hasta hago una 
comedia descarada delante de mis pa- 
dves, Para que me dejen ir, tengo que 
mentirles diciendo que estoy apren- 
diendo unos bailes nuevos que han 
llegado de París, pero lo malo es que O. 
quieren ver lo que aprendo, de ma- 
nera que tengo que inventar toda elaso: 
de piruetas, ¿sabe?, lo que se mé o0u= * 
rre en el momento, es feo, verdad, 
pero””,,. y se abandonó en las ca, 
dencias de un tango melancólico. La 
invitó a tomar te y a ir al cine. Blla - 
aceptaba todo; cómo se arreglaba eu 
su casa para salir, no sé, ni mo pre: 
ocupaba. Estaba ya pérdidamente ena- 
morado, pues, aparte de ser una pre: 
ciosísima morocha, es a la vez gentil 
y graciosa como pocas, Todo la gus- 
taba y en todo encontraba diversión 
y agrado. Es una deliciosa compañera. 
Sí, realmente, me parecía demasiado 
perfecta para un ser de carne y hueso, 
Moe hizo pensar en la heroína de una 
linda novela de amor y me fué muy 
difícil ereer que aquella encantadora « 
eriatora me había tomado afecto y 
cariño. Poro, así fué. Casi un mes ha- 
bíamos flirteado y las cosas se había 
puesto tan serias que ya iba a hablar 
con mi padre para que pidiera a los 
de Olga, el consentimianto de nuestras. 
relaciones. Pero, entoncas sucedió algo 
fenomenal, Había convenido una tar 
de con Olga que nos viéramos en el 
cine ““Select'?. Ella llegó como de 
costumbre, a la hora, pero acompañada 
por Lilí, ¿Tú has visto a Lilí Dwink 
mann? ¡Es una belleza! ¡Qué ru 
más hermosa! Con sus cabellos dora+ 
dos y ojos azules mo hace pensar en 
una linda joya de owo adornada de 
zafiros. Mo fué imposible sagar 1mis- 
ojos de su adorable personita y, desde 
entonces, pensaba constantemente en 
ella. Sonríes. Séguramente os muy. 
mún, que un hombre, queriendo a na 
mujer, vea otra y se enamore en ella 
pero, se olvida de la primera y so dos» 
hace de ella: Mas yo no pue Y 
esto, porque no quiero menos a Y de 
después de haber conocido a Lilí. N 
Quiero a las. > sobre tado mu gusta 
verlas juntas. Necesitan estar juntas 
pues una sirve de complemento a 1 
otra. No puedes comprender ni admi- $ 
rar la belloza de Olga, si no ves a 
Lili y vicoversa. Quiso una rara coins 
cidencia que desde entonces viniera 
Olga siempre acompañada por Lili, 
era a Lilí a quien yo esperaba, aun: 
que me había citado con la otra Para 


que por cualquier camino que tomara 
encontrara a Lilí. Parecía imposible 
el evitarla. Caminában:ios unas ena- 
dras juntos; pues iba al conservatorio 
de música y la esperaba ala salida 
para llevarla a una confitería a tomar 
te, Como Olga, en esa época se fué 
al campo, me eité casi diariamente 
con Lilí. Hablábamos de Olga, de 
quien un día por medio recrmía cartas 
cariñosas, pidiéndome Vevara a Lilí 
2 pastar para que no se aburriera, 
Con toda franqueza; la contestó que 
así lo hacía y la devolví sus cariños 
pensando en la otras Cuando volvió 
Olga a la ciudad, tenía yo la emcion- 
cia cargada con media docena de be 
sos tímidos que la encantadora Lilí. do 
su propia voluntad, me había dado. 
Al ver de nuevo a Olga me emocionó 
tanto que por poco ¿e m3 subieron jas 
lágrimas a los ojos. ¡La había extra- 
ñado muchísimo! Sí, te veo reír con 
incredulidad, pero eso es lo desespe- 
rente de mi aventura: pienso siempre 
en aquella de las dos que está ausente. 
Fuera de mí, y para term.nar de una 
vez esa ridícula situación, me decidí 
2 pedir perdón a Lilí y hablar seria- 
«mente con mi padre respecto a Olga. 
Así, una mañana, dije al viejo que 
iría a la tarde a su oficina para h:- 
blarle de algo muy importante. Desde 
el momento que había «icho esto y 
: hasta que me encontré, frante a fren 
5 te, con mi padre, no salió de mi mente 
,la imagen de Lilí. Por consiguiente, 
O me fué imposible nombrar la otra. El 
9 viejo me recibió con un :ie muy so- 
lemne, lo cual me hizo comprender, 
) que estaba dispuesto a escuchar algo 
extraordinario, por lo tanto, no podía 
escaparme con cualquier tontería. Pen- 
sé, primero, en pedirle mil pesos, pero 
en mi aturdimiento empecé a murmu- 
Tar algo sobre mi deseo de que me 
diera un puesto en la oficina, pues 
pensaba casarme. Debías haber visto 
la tara del viejo: radiaba de alegría. 
Se hubiera dicho que acababa do li- 
quidar todos los neumáticos podridos, 
que, desde hace tiempo, le tienen pre- 
cenpado. Tú conoces las antiguas ideas 
de mi padre: “Trabajar y crear hijos 
es la nobleza del hombre”, ese es el 
Jema de él. Me dió un formidable gol. 
po de hombros, diciéndome; “Me ale- 
gro, hijo mío, me alegro mucho, 
Raúl, y ¿cuál es la chica de tu elec. 
ción??? Iba a decir que no sabía, pero 
me contuve a tiempo, Le contesté con 
una estúpida sonrisa: ““todavía es un 
secreto, papá?”, Y había dicho la ver- 
dad. Era un secreto para él, pero tam- 
bién lo eya para mí, pues cuál de las 
dos elegir, yo no lo sabía. Desde en- 
a tonces han seguido así las cosas. Salgo 
e > on las dos, “beso a las dos, las hablo 

4 de amor y ambas me devuelven mis 
-0- cariños con una ternura qu me des- 
spera, sí, pues, porque nunca pienso 
en la a quien me dirijo, sino a la otra 
que no está presente. Es cosa de vol: 
_verse loco, ¿verdad? Y lo curioso del 
“caso es que, aunque estoy bien se- 
guro de “que nunea han hablado de 
esto, cada wna de ellas sabe que quiero 
2 la otra y que la otra me correspon- 


(5) 


e, pero lejos de enemistarse por los 
celos se han hecho más estrechamente 
amigas. Se tratan entre sí con una 
ileza que da gusto. de verlas, No 
onocen ni envidia ni doblez. Parece 
empeñarse cada una para hacerme ver 
la superioridad de la otra, Realmente, 
i, pocas veces en mi vida, me he 
rnecido tanto como cuando estoy. 
unto con las dos y descuidado me di- 
ijo a una de ellas con excesivo ca- 


en deci 
09? 


» 


se calló bruscamente. Clavó su 
en la superficie de la mesa, y, 
e pasó inad vertido para su ami- 


y 


go, eualquier otro hubiese notado que 
luchaba para vencer la emoción que le 
'ausaba su relato y situación, los cua- 
les se presentaban delante de sus ojos 
veinteñales con un negror desesperan.. 
te. Pero el cinismo y los diez y seis 
años de experiencia de Henri no cono- 
cían compasión y se habían ya olvi- 
dado de los dolorosos flechazos de 
Cupido. Se chanceaba. 

—¿Qué te parece—dijo—si siguiéra- 
mos el ejemplo del sabio Salomón? 
Pretendemos cortarte en dos pedazos 
delante de las pibas, y la que grite: 
¡alto! se llevará la torta de pascua, 
que en este caso será vos. 

Soltó una carcajada, pero viendo la 


ses o más y verás cuando vuelvas có- 
mo encuentras todo a pedir de boca. 
No te despidas de las muchachas. Les 
mandas una carta a cada una, les dices 
que tu salud está mala y que irás al 
campo para, recobrar fuerzas. Añadís, 
que no se olviden de ti, aunque no las 
escribes, pues el médico te ha prohi. 
bido terminantemente fatigar tu men- 
te con correspondencia, ete., en fin, 
tú sabes más o menos cómo hacerlo; 
mientras tanto, me pondré yo a la 
caza de un marido para una de tus 
novias, y ereo que no me será difícil, 
pues, por lo visto, hay todavía muchos 
zonzos. Bueno, ¿qué te parece? ¿Irás? 

Raúl tardaba un poco en contestar. 


expresión de su joven amigo, que de —Y creeme, muchacho — arguyó 
NAS AO 


No hay nada de que la gencra- 
lidad de los hombres se desvanezca 
tanto como de los progresos de su 
técnica. Pero, sería un desatino creer 
que los adelantos técnicos sean un 
privilegio de nuestra época y que 
en la antigiiedad la vida fuese 
lastimosamente primitiva. Las más 
recientes investigaciones y exca- 
vaciones han suministrado nume- 
rosas pruebas de que en aquellos 
países que consideramos la cuna 
de nuestra civilización, en India, 
Asiria, Babilonia, Grecia y la an- 
tigua Róma, existía varios mile- 
nios antes del nacimiento del Se- 
ñor una técnica que iguala y hasta 
supera muchas de las maravillas 
de nuestra cultura actual. 

Nos enorgullecemos sobremanera 
de la comodidad y lujo de nuestras 
viviendas, ignorando u olvidando 
que las casas de las urbes griegas 
y romanas no carecían de ninguna 
de las comodidades que exigimos 
hoy de una habitación bien ado- 
bada: Las antiguas representacio- 
nes romanas en el Museo Provin- 
cial de Tréveris demuestran que los 
modernos muebles de mimbre no 
eran desconocidos a los habitantes 
de la ciudad eterna. Evacuatorios 
con limpieza por agua eomo los 
que se han descubierto en Cnosos, 
bañeras de asiento y duchas, que 
se han encontrado en Micenas y 
Pérgamo, atestiguan paladinamen- 
te ya que en la antigiiedad se de- 
dicaba a la higiene la necesaria 
atención. / 

¡Qué sorpresa cuando el “tem- 
plo” que los excavadores creían 
haber hallado en las cercanías de 
Nápoles resultó no ser más que un 
gran retrete público! Y que no 
sólo se atendía a la higiene sino 
también a la cosmética, eso lo evi. 
dencian las manufacturas de afei- 
tes, polvos y jabones que menudea- 
ban en la antigua Roma. Hasta 
el empaste de los dientes les fué 
familiar. , ; 

Tampoco en la industria estaban 
atrasados aquellos inteligentes pue- 


agitado se había vuelto triste, casi 


aipenado, por no ser comprendido, so. 


puso serio y con ademanes de hombre 
que se dispone a entrar en actividad, 
dijo: 


-—Vamos, muchacho; no tomes las 


cosas tan ps yo te ayudaré, 
pero a condició 


n de que sigas al pio 
de la letra lo que te mande hacer. 
Ante todo, Járgate al campo, Toma 
fire, sol, búseate distracciones y mira 
un poco a las demás pebetas y verás 


que tus amiguitas, Sí, hombre, tienes 
una hermana en Santa Fe, ¿verdad?, 


bueno, allá te vas, tomas el tren ma- ] 
- Tiana mismo, te quedas dos o tres me- —Si—dijo y 
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Las maravillas de la técnica en la antigúedad 


que en este globo hay otras bellezas - 


bras no dej 


blos. En el Indostán se han encon. 
trado escoriales de una extensión 
de muchas leguas cuadradas, lo 
que vermite la conclusión de que 
en tiempos remotísimos florecía 
aquí una importante metalurgia. 
In la prozimidad de Delhi se ha- 
lla una columna hecha de hierro 
químicamente puro. Su peso es de 
340 quintales, y en ningún punto 
se ve siquiera un rastro de alguna 
soldadura. Hoy sabemos que los 
antiguos indios estaban versados 
también en la fabricación de acero 
fundido. Muy conocido es además 
el llamado “coloso de Rodas”, una 
estatua a Helio de 32 metros de 
altura, que en el año 232 ante de 
Y. C. fué destruida por un terre- 
moto. Para la colada de sus esta- 
tuas se servían los griegos y ro- 
manos del llamado procedimiento 
de la fusión por cera, y eso con 
una habilidad que hasta el día no 
han vuelto a alcanzar los técnicos. 
Las figuras que hoy manufactura- 
mos con este procedimiento tienen 
un peso diez veces mayor que el de 
las estatuas antiguas. Valga un 
ejemplo: en Munich hay una fi- 
gura antigua de mujer que a pe- 
sar de tener una altura de 177 
ems. no pesa más que 100 libras, 
y el niño orante que se halla en 
el Museo de Berlín tiene un peso 
de sólo 60 libras. Eso quiere decir 
que los antiguos han poseído un se- 
creto técnico que les permitía ha- 
cer coladas de una delgadez que 
hoy no se consigue ya. 

Tampoco es posible pasar por 
alto las tradiciones legendarias so- 
bre estupendas proezas técnicas de 
la antigúiedad, aunque no €s posi- 
ble verificar si la ¿Jama no ha 
exagerado la magnitud de la obra. 
Lo que se ha conservado basta pa. 
ra sacar de ello conclusiones sobre 
lo desconocido que 'muy bien puede 
haber existido, 

Las pirámides de Egipto nos dan 
la mejor medida de la asombrosz 
potencialidad técnica de la anti- 
giiedad. 
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Henri con voz penetrante en la que, 
al mismo tiempo puso toda la convie- 
ción que creyó necesaria para hacer 
que se decidiera el joven,—nada tan 
bueno para el malestar, sea del cuer- 
po o del alma, que cambiar de am- 
biente, ¿sabes?, caras nuevas, ideas 


nuevas, un horizonte más amplio; 
E s 4, ? CA o. y 

anda, chico, verás, el aire de las pam. - 

pas santafesinas te Yesfrescará Jos 


pulmones y llegarás a ver las eosas con 
un optimismo que echará por tierra 
todas tus dudas. 5 
Raúl le escuchaba. Algo sorprendi- 
do contempló a $9 amigo, enyas pala. 
ja animarlo, je 
in,—había ya pen- 


.sin alzar los ojos. 


g6 la mano feJicitándolo calurosa. 

E. > PES 

sí de asombro—pero... no te com-- 
a po DAS 


se extendía sobre su cutis lNegando € 
hasta quemarle la piel de sas orejas. 
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sado en dejar la ciudad por un corto 
tiempo, no pensé, precisamente, en ir- 
me. 2 Santa Fe, pero, ¿y si vuelvo y 
encuentro las cosas eomo antes, o que 
ya no me recuerdan más? 

Este peusamiento pareció inquietar- 
lo. Sus ojos, cual si todo dependiora 
de la contestación de Henri, no se 
apartaban de los labios de éste. 

—Hijo, si tan poca constancia tie- 
nen, podrás felicitarte de haberlo sa- 
bido a tiempo, pero ¿harás lo que te 
he dicho? 

—Sí, lo haré, lo haré, tomaré el tren 
mañana a las cinco y diez y dejo lo 
demás en tus manos. 

Se levantó decidido, firme, 

—¡Bravo!-—dijo Henri, siguiendo su 
ejemplo. Miró a su reloj pulsera. 

—kecogete, chico, que es tardísimo 
y prepara tus maletas, pues espero te- 
ner pasado mañana una tarjeta tuya 
con los sellos del correo de Rosario. 

Se separaraon fuera del café y to. 
maron cada uno un eoche que los Jle- 
vó a sus respectivos domicilios. 

Habían pasado más de cuatro meses. 
Entre la multitud que esperaba pasa- 
jeros de los trenes de F. C, C, A. es- 
taba también Henri Fontaine. Llegó 
en el mismo segundo que la locomo- 
tora del F.C. C. A, con un impaciente 
silbido entraba en la estación Retiro. 
Era pleno verano. Buscó entre la masa 
multicolor, que eual un torrente vivo 
movíase hacía él, la silueta ¡juvenil 
de su -amigo Raúl. En su busca an- 
siosa, no vió al joven, quien, aunque 
con mucha dificultad, se hizo paso, 
dirigiéndose directamente hacia él, 
Su cara, muy tostada por el sol, res- 
plandecía de un bienestar general. Ya 
cerca, dió un traspié que easi le hizo 
perder el equilibrio. Con un grito: 

—¡Vejete, comprate un par de an. 
teojos, hace media hora que te hago 
señas—aleanzó a Henri. Se confundie- 
ron en un sincero abrazo, 

—Chico, pareces un africano im- 
portado y qué gordo estás.—Se miraron 
uno al otro, cambiaron dos o tres fra- 
ses yéndose hacía la salida del andón. 
Cada uno estaha poseído de un mo- 
lesto embarazo el cual en vano tra- 
taron de dominar. Por pedido de Raúl 
fueron a la confitería de la estación 
para tomar un refresco. Una vez aco- 
modados no pudo contenerse más el 
joven. —*“*¿Y9??..., preguntó, miran. 
do a la cara de su amigo Henri bajó 
la vista. 

—Y... las cosas van tan mal que 
hasta tengo miedo de referírtelas, 
pero como no hay que dar vueltas te 
ruego te prepares para lo peor y per- 
donarme si he obrado torpemente. 
Bien sabes que mi intención ha sido 
todo lo contrario. S 

Henri hablaba muy quedamente y 
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—¿ Y repitió Raúl, 
y visiblemente inquieto. 
—Pues—prosiguió Henri más y más 
inseguro y eon la yista clavada en el 
suelo-—a los dos meses de haber de- € 
jado tú la ciudad, corrían rumores del € 
próximo enlace de Lilí con un fabri- 
cante alemán de máquinas y poco des- Q 
pués apareció en la Crónica Social el 
día y fecha de su boda y...con voz ( 
apenas perceptible continuó y... a 
estas horas ya he hablado yo con los 
padres de Olga, pues ella me quiere y 
y0..., como tá me decías, que si una | 
eines dos se casaba,.., y yo no sabía 
eS ESPA 
Una alegre carcajada le interrum- 
pió. Miró estupefacto a Raúl quien, 
cordialmente y entusiasmado, le alar- 


un poco duro 


mente. . ve 
—Me alegro que lo tomes de esa 


manera—dijo Henri, que no volvía en 


prendo. y y 
Esta vez fu6 Raúl quien ba 
vista a la vez que un subido color roj 


—¿Es que... ¿sabes? allá en Santa 
Fe conocí una ehicn que... . 
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Siempre al rojo 


Transcurre el año 1793 y sobre la” 


aterciopelada Pampa extendida hasta 
confundirse allá a lo lejos con el horl- 
zonte, no se oye ni un rumor; inmen- 
sa, amplia, con promesas y con inte- 
rrogantes, imponiéndose siempre por 
razón geográfica sobre el carácter 
de los nativos permanece en ese ins- 
tante muda ante la incógnita de un 
destino. 

En una de las estancias de ese enor- 
me —eampo se desarrolla un triste 
drama. Una mujer cuyos rasgos enér- 
gicos se acentúan por ld intenso del 
dolor, arropa entre sus brazos un niño 
que presenta los síntomas fatales de 
la terrible enfermedad que victimaba 
tantos inocentes: era el mal de los 
siete días. 

De pie delante de ella un hombre 
de belleza varonil y distinción pezu- 
liar observa el cuadro y en su rostro, 
donde se trasluce una gran bondad, 
márcase de pronto una decisión. 

Sale al campo donde empieza a que- 
brarse el sosiego con los primeros al- 
bores del día y el aire húmedo de la 
mañana se satura de áspero perfu- 
me de la tierra. Emitiendo un largo 
silbido queda inmóvil, clavados los 
ojos en la lejanía eue le atrae y'absor- 
be hasta sustraerlo a lo real, 

Pasa un instante, cuando de pronto 
se estremece al “Buen día, patrón” 
que le da su capataz ocurriendo al 
llamado. —-. 

—Ve corriendo—le dice,—y arréame 
al corral los cincuenta mejores carne- 
ros, 

El gaucho vuela en el flete que es 
su lujo, y a lo lejos ya se oyen los 
confusos balidos de la majada revuel- 
ta por el aparte, que en tumulto mar- 
cha atropellándose con ese rum-rum 
particular que se asemeja al ruido 
anunciador de las mangas de piedra. 

Ya están acorralados los cincuenta 
elegidos y empieza a practicarse un 
sistema curativo original. El capataz 
con un golpe del talero aturde a un 
carnero y cuando cae le abre el vien- 
tre con un certero golpe de su facón 
que hunde hasta la ese. El patrón 
sumerje en la entraña caliente el 
cuerpecito desnudo de la criatura, 
cubriendo la cabeza con una piel de 
oyeja. 

Se mantiene el procedimiento hasta 
que la agonía del animal termina y 


comienza a enfriarse. Repítese esto 


hasta cuarenta veces y ahí cesa por- 
que la vida del enfermo ya está salva. 
El caballero, doblemente triunfante, 
entrega a la madre el pequeño ser en- 
sangrentado que ha resurgido a la 
vida por ese contacto de muerte, ad- 
quiriendo sus rudimentarias percep- 
ciones, en medio bien extraño. . 
El cielo azul límpido y profundo de 
los días serenos tapiza como impe- 
netrable manto, la vida así iniciada. 
Corrobórase lo dicho en la corres- 
pondencia recibida el año 1862 por la 
señora doña Josefa Gómez de Olivera. 
Rosas le refiere que durante la visita 
que le hicieron en Southampton la 
señora de Sáenz Valiente, esposa de 
don Lorenzo Torres, recordaban la 
pericia médica del doctor León Ortiz 
de Rosas, calificándola de genial. 
Dicha señora contaba su caso, se- 
mejante al que antecede, sin saber 
que por el mismo procedimiento del 
baño animal, aplicado por su señor 
padre, el general 'Juan Manuel de 
Rosas, había vuelto a la vida, 


— 


¿Qué no hubiese dado el autor de 


las tablas de sangre por conocer el 


“amanecer de esa existencia entre la 


púrpura de la recua sacrificada, pa- 


ra presentar al personaje nacional 
que mantuvo “el tono bermejo que 
exigía la acción política de sus par- 
tidarios y de sus propias ideas, como 
un destino? Así como demuestra la 


aparición de un cometa en la super. 


ficie de los cielos, al prejuicio de la 
humanidad, un siniestro futuro. 


Difícil tarea la de quien se dedica - 


Ñ 


Los libros de la semana 


De la interesante obra titulada “De otra época”, original de la señorita 
Concepción Soneyra, entresacamos el siguiente capítulo 


a investigaciones históricas con el fin 
de utilizar los hechos para colaborar 
al bien presente y del futuro, muy 
especialmente cuando acciones cul- 
minantes atraen o rechazan la simpa- 
tía, que resta al juicio imparcial, por- 
que es humano sancionar siempre lo 
que más agrada. 

Al alejarse se podrá apreciar mejor 


Soon 


y adorar al Señor 


= 
= 
= 
3 


Dos AUDIO AO CCOO AI 


pi 


NC 


(Del volumen “Versos del crepúsculo”, recientemente aparecido) 


Yo quisiera, viejo abad, soberano 
de los éxtasis mudos y divinos, 
poseer el misticismo de los finos 
y blancos dedos de tu suave mano 


al elevar tu pensamiento sano 

hasta Cristo, que es rey de los caminos 
y amante de cansados peregrinos, 

ante Él postrado sobre el suelo plano 


de la capilla que se yer 
¡Ah!, viejo abad de cabelléra cana, 
de corazón que lleva fe cautiva, 


¡yo quisiera, como tú, en la ventana, 
alzar la honda mirada pensativa 


el conjunto, y el estudioso que pun- 
tualice en él cualquier situación, ele- 
vará a experiencias las circunstan- 
cias, marcando cada análisis con nue- 
vas fuerzas surgidas al dolor de los 
errores. 

El tiempo es un arca cargada de 
sabiduría que recorre camino desde 
los orígenes del mundo, dejando en 


e t 0 


e altiva. 


END ETORRI ADIRORSRTEICISO 


en la mañana!... 
Carlos María PODESTÁ. + 


7] 
: a 


E 


MUJER SO 


Experimento una compasión in- 
finita, un hondo malestar ante to- 
das las cosas que se marchitan, 
ante todas las glorias que se frus- 
tran. Y una mujer que, al doblar 
la cumbre de la treintena, pierde 
las esperanzas de ser madre, es un 
ser digno de piedad y respeto. So- 
bre su alma ha ido goteando sus 
amarguras la górgola del tiempo; 
de su frente ha ido borrándose pa- 
ra siempre el nimbo de la promesa 
maternal. Es algo inútil, fracasa- 
do, anormal, enojoso. Y ella lo sa- 
be y lo llora en silencio; y aunque 

-en público finge estar satisfecha 
de su destino, se siente sola en me- 
dio de la muchedumbre y abando- 
nada allí donde todos la oprimen. 
Nunca sus brazos mecerán a un 
hijo salido de sus propias entra- 
ñas; jamás un hombre la besará 
en la frente con ese respeto, esa 


unción, esa intensidad de gratitud 


y cariño con que sólo se besa a las 
madres o a las esposas dignifica- 
ae por la virtud y por el sacrifl- 
cio, 

¡Pobrecillas! Tal vez enferma- 
rán de despecho y de pesadumbre, 
acaso se harán egoístas, malvadas, 
monstruos de rencor y venganza. 
Y todo hubiera podido evitarse si 


hubiera en el mundo un egoísta 


menos, y al frente de nuestras ofi- 

cinas de Hacienda un estadista 

más. y ' 
Porque es el impuesto el que, en- 


careciendo la vida, hace cada vez . 


más difícil el matrimonio, y es el 
egoísmo de los solteros el que deja 


Í en el abandono y soledad a muchas - 


LTERA 


mujeres que hubieran podido ceñir 
la diadema de madres, y que aho- 
ra se ven obligadas a tolerar la in- 
Juria de los necios. 

Es vieja; en su frente ha labra- 
do el tiempo esos surcos en que no 
hay florescencia. Es fea, tal vez. 
Se lo ha dicho el alejamiento de 
los hombres. Ha caminado sola 
siempre, delante de los padres, pri- 
mero vigorosos, luego caducos, 
más tarde decrépitos. Y ha espera- 
do siempre. ¿Qué digo? Espera 
aún. 

Ella sería capaz de bañarse en 
la fuente de Juvencio, a la evoca- 
ción de una voz vibrante y cariño- 
sa, ella desplegaría secretos, en- 
cantos, delicadezas inesperadas al. 
mandato de un alma redentora. 
Tomarían gracia sus movimientos, 
frescura sus mejillas, brillo sus 
ojos hoy apagados. Pero el mago, 
el redentor no llega. Nadie sabe las 
ewquisiteces, las. abnegaciones de 
que es capaz. Todos ignoran que | 
se embellece a la mujer, que todos 
tenemos en nuestras manos el cin- 
cel prodigioso de Fidias, y que sólo 
nos falta, para hacer surgir de 
cualquier figura dolorida la mujer 
ídeal, algo que no todos podemos 
prodigar: ternura y amor. 

¿Para qué reir? No se te ante - 
las imágenes rotas, mi ante los ca- 
piteles caídos, ni ante las ruinas 
alfombradas de musgo, ni ante de 
solitarias arcadas, ni ante los fru- 
tos arrebatados en promesa 0 los 
campos agostados en flor. 


Antonio ZOZAYA. q 


- dedujo el experimentador que n 


el veneno, que según el doctor Ales 
der, quien ha tenido ocnsión d y 
-—senciar sus efectos en Afr 


€l su estela, van los hechos estrellán- 
dose constantemente contra su flan- 
co inquebrantable, y al dejarles atrás 
ya sabe de ellos, y recordándolos con 
sus merecidos valores acumula ense- 
ñanzas para los que vendrán. 

La sucesión de los acontecimientos 
va trazando la línea recorrida, y las 
memorias, los anales, las anécdotas 
mantiénenla visible al lado de sus 
coeficientes colaboradores geográficos 
y geológicos.“ 

Comparados, agrupados, generaliza- 
dos, sometidos a un justo criterio da- 
rán una moral capaz de llevar a un 
éxito en su más alto grado de cultu- 
ra, encerrando en el precepto divino 
de amarse los unos a los otros. 

Demostrada ya por experiencia la 
influencia geográfica ejercida en el 
terreno ambiente, cabe preguntar si 
no deberá también tenerse en cuenta 
las primeras sensaciones y Percep- 
ciones en la estructura compleja de 
un carácter. 

Tal vez más adelante se desmenuce 
y explique la persistencia de la gama 
enrojecida que envolviera a este pue- 
blo que se agitaba en trabajo cons- 
tructivo, oprimido por torturantes do- 
lores pero siempre cobijado por el 
símbolo que sintetiza toda una liber- 
tad flameando bajo el cielo que la 


bendice, 
Concepción SONEYRA. 


Un terrible veneno 


africano 


El doctor Bolton, de Londres, ana- 
lizó, hace tiempo, un nuevo veneno 
para armas arrojadizas, empleado por 
los indígenas del alto Níger, y de 
efectos mucho más activos que el cu 
raro. Cuando dicho veneno se halla en 
estado fresco es casi flúido, pegajoso 
y de color negro. Probablemente entra $ 
en su composición el jugo de cierta 
higuora africana muy venenosa. Los 
indígenas, una vez obtenida la mortal 
substancia, embadurnan con ella va. 
rias estacas, de las que toman en casí 
necesario la cantidad requerida para 
la preparación de las flechas, raspán= 
dola y calentándola al fuego. : 

La porción que fué analizada 
Londros, había sido remitida desde 
país de origen, extendida sobre el ex- 4 
tremo de dos cañas y recubierta por 
un polvillo protector. Una de las par: 
ticularidades que primero chocaron 
doctor Bolton fué el agradable olor: 
despedido por el veneno. Una voz q 
so sometió a éste a la acción del ay 
advirtióse que se disolvía con faci 


bseuro, teniendo como Carat» 
2 química una ligera reneción € 


No afectando en lo más mín 
esta substancia venenosa el hervido, 9 
trataba de una verdadera toxina, Sns. 

- efectos, al ser mezclada con la sangre 

en el organismo, se manifiestan en 
tejido muscular; el sistema nerv 
ya en los centros o en la periferia, : 
parece sufrir la influencia del tósig 
La persona herida por una Re 
pregnada de esta substancia mu 
por asfixia, debido a paralizarse 
movimientos de los músenlos que 
——vorecen Ja respiración. Tan activs 


4 


de 


—dígonas heridos con flecha 
ponzoñadas morían a los vein 
minutos de recibir la lesión. 


AYNA INNATIA AAN ANNAN NINA NAAA RIAS 


Y 


ree 


La pieza estrenada con el título del rubro 
por la compañía de César y Pepe Ratti, 
está hecha de medida para el público que 
frecuenta esa sala y le queda irreprochable, 
sin una arruga bi una falla, Es una obra 
en la que con todo comedimiento se mez- 


fondo y examinando con mayor detenimien- 
to su contenido artístico, nos encontraría- 
mos en la comprometedora situación en que 
nos colocaría una persona que pretendiera 
obligarnos a emitir un juicio razonado acer- 
ca de la caligrafía de una página en blanco. 

Pero “El curita de los milagros? hizo 
yetr al público del Sarmiento, Esto no cabe 
duda. Una obra que hace reír al público 
que la presencia tiene todos los requisitos 
indispensables para que se la considere ¿o- 
mo un éxito y, en este sentido, sería injusto 
no declarar que “'El curita de los xmila- 
gros'” ha sido un óxito, 

Fl héroe de la jornada fué Pepe Ratti, 
quien con su habitual vis cómica mantuvo 
en continua hilaridad a su auditorio, arran- 
cándole frecuentes y clamorosos aplausos. 
Los demás elementos de la compañía $0 
- desempeñaron discretamente, en especial la 
Cordero y la Martínez, y en el sexo fuerte 
Mariño y Genovesi. 


“MONSEÑOR”, EN EL APOLO 


No es por cierto con obritas como esta 
que se acredita buenas condiciones de 
“autor teatral, ni una empresa puede jus- 
tificar el reenrso de explotar un asunto 
que tuvo, en su hora, su actualidad popu- 
lar, si se hos permite la expresión. 
Querer atraer público explotando el so- 
nado asunto del arzobispado, prueba, más 
que nada, la listeza de los autores. Si 
el asunto aún apasionase y la temporada 
del Apolo anduviera barránca abajo, que- 
daría explicado el estreno, Pero es el caso 
que la provisión de aquel cargo eclesiásti- 
co ha pasado a la categoría de cosa en- 
— +terrada y, por ótra parte, la márcha de 
la ''“season'” en el Apolo parece háberso 
encarrilado definitivamente después del es: 
treno de “Conventillo nacional”. 
Así debió pensarlo allá en sus ““miste- 


y Schactter Gallo, cuyo mayor pecado está 
en el asunto, pues por lo demás ha sido 
diseretamento realizada y sirvió el prota- 
gonista para destacar la labor del actor 
Juan Bono. - 


“SOL DE SEVILLA”, DE ANDRES De 
LA PRADA Y EL MAESTRO PADILLA 


EN EL ARGENTINO 


Constituye esta obra, tanto desde el pun- 
to de vista del libreto como del de lá pár- 
titura, una afortunada y brillante exposi- 
ción de motivos netamente sevillanós, con 
todo el calor y la gracia peculiares de los 
das de aquella alegre tierra. Con verdadera 

tuna el libretista y el músico hacén des- 
 filar por la escena una serie de cuadros en 
los que resplandece la jubilosa luz de Anda- 
E lucía y el fervor apasionado de sus majas 

) y majos que unas veces sé entregan plena- 
(A mente al amor de vehemencias y celós in- 
s contenibles y, otras, a la mística exaltación 

O de las devociones religiosas, 

a) Se mantiene toda da pieza en un término 
medio de acción y de valoras, en tal forma 
que de igual manerá que las pasiones no se 
esencadenan por los rumbos cálidos del 
; 9 , le música tampoco busca en las su- 

a 


res expresiones del arte el modo de 
Jograr su finalidad emotiva. Ligera como el 
habla de sus personajes y brillante como 
$us ocurrencias, es toda la pieza, en la que 


O recordándose luego con facilidad y agrado. 
-—Q La musa retozona y popular del maestro 
E APO adilla ha estado esta vez muy inspirada, 
ique dehemós dejar sentado que toda la 
artitara se resiente un poco de esa frivo- 


—bieñ, sábemos que saldrá, 


: referimos á 


mos la verdad. La revista a que nos refe- 
rimos sigue dándose en el Maipo tres veces 
por día de labor y aún más labor los días 
que no lo son, de modo que con tan fré- 
nético tren no ha tardado en llegar a la 
primer centena que seguramente no será. la 


público a la obra de Armando Moock, estre- 
nada últimamente por la compañía de An- 
gelina Pagano en el Liceo, se mantiené de- 
cididamente y parece que pergistirá por 
mucho tiempo. En verdad la obra merece 
la pena, porque se trata de una producción 
de las que sin remordimiento ni reticencia 
ge pueden calificar de buenas. Angelina 
Pagano encarna con su acierto de siempre 
el papel de la simpática e interesante figu- 
ra central de la obra. 


DE LA HONRA A Y DE LA PRO- 


La comedia de Dowton, en ciertos mo- 
mentos melodramática, ha interasado al 
público de Camila Quiroga, quién poné 
cada vez más esmero en su personaje dé 
Idolí, que en cierto instante del proceso 
escénico resulta un ídolo para el actor 
Fregues, para luego esfumarse en el co- 
razón del pintor, demasiado vacilante. 

El público, concurriendo en m6so nú- 
mero al Ateneo, prueba que intelesa 
por la: honra ajena como por la propia, 
lo cual no puede extrañar, pues que, con 
frecuencia, de la propia se cree uno estar 
seguro, cada cual a su modo, hasta que 
un agistrado judicial nos muestra la 
equivocación... 

Las chicas admiradoras de Camila lle: 
nan las dos plateas de la sala, que los 
sábados y domingos exige otra: más. 


> 
EL PROGRAMA DE LA COMEDIA 


“Los pecados capitales”? han debido de 
Megar ya a las cien representaciones, cosa 
que no es de extrañar puesto que la huma- 
nidad se inició con uno de ellos y desde 
aquella remota fecha no ha hecho más que 

incurrir continuamente en nuevos y capi- 
tales pecados. Por lo demás, la pieza gusta 
y estando en manos de Lamas que sabe 
llegar descansado y sin cansar a las mil, 


que se tienen en cartera varias reprises y 
un estreno. Probablemente, óste será la pri- 
mera novedad, consistente en “Encarna, 
la Misterio””, que irá en estos días y des- 
pués so e “¿La marcha de Cádiz" 
y ''La cara de Dios””, dos piezas viejas 
pero de ley. z , 


POR FIN LANZÓ EL GRITO 


Después de variás amenazas malogradas 
por fin Blanca Podestá lanzó su eo, un 
grito en el silenció, que todos esperábamos 
con verdadera ansiedad. Estamos aún bajo 
la terrible impresión de ese fenómeno y 
aunque escribimos estas líneas momentos 
antes de que se produzca la sonñora emisión, 
ya es un hecho que el grito saldrá, Ahora 
y 10 pero ignoramos 
cómo. A decir verdad tememós a el grito 


sea un tanto RS y fuera de tono, 


pues los pulmones literarios de Rodríguez 
Acasuso están más para pasarse una tem- 


poradita en Córdoba que para andar trasmo- ; 


chando por la calle Corrientes. 


Con todo, 


no quéremos prejuzgar y en el próximo - 


núnrero podremos otuparnos detalladamente 
del famoso grito y de sus consecuencias. 

Como es sabido, Blanca Podestá eligió 
**Un grito en el silencio”” para su función 
de beneficio que debió tener ligar “el viér- 
nes último, y A ' 


PRIMO DE RIVERA EN BUL£NOS AIRES 


- teatro de este nombre. Y Primo de Rivera 


no es Primo de Rivera, sino Muiñó, fra: 
ciosa y negrtádamente caracterizado: Nos 
estreno en el Buenos Aires de 
la pieza en dos actos de Mario Rada que 


lizar su último experimento con el mejor 
de Jos éxitos. Han presentado a la Acade- 
mia del Nuevo, por primera vez, el resul- 
tado definitivo de sus trabajos de gabinete, 
encargando al actor Casánx su divulgación. 

Las erónicas periodísticas han coincidido 


En la sala del Nuevo, la consigna espon- 
tánea es romper cada dos minutos en una 
carcajada y no hay quien se resista viendo 
el gáalleguete tendero que interpreta Casaux 
y la catalana que hace Pierina. 


EL CARTEL DE CARCA 


El Naéionál, como lo previmos, viene 
obteniendo $n mejor éxito de la temporada 
con *““La muchacha”, la pieza de Saldías 
que consulta los gustos del público de la 
sala de Carca y que, por otra parte, tiene 
sus granitos de arte... La obra de refe- 
rencia pasó el primer centenar de repeti- 
ciones sin esfuerzo, como pasa Lombardo 
los primeros mil metros en una carrera de 
3000... : ¡2 

Y qué se nos perdone el símil turfístico: 
eñ Buenos Aires se juzga a uno con pena, 
si no entiende de caballos de carrera. 
(Aceptamos la controversia). 

, 


INÉS 


No vamos a referirnos a la amada de 
don Juan, lector. Se trata de Inés Lidelba, 
la *““soubrette'” del Politeama, gentil figura 
que viene desempeñándose con agrado del 
público, que aplaude sus graciosas intér- 
pretaciones todas las noches. 

Sé repisan operetas que este elenco pone 
en escena con mucha propiedad. Yl con- 
junto actuará en esta sala hasta principios 
de octubre. 


MÉJICO EN BUENOS AIRES 


El mejor negocio teatral del año, ha sido 
para el Avenida la troupe de mejicanos que 
dirige la encantadora tiple Lupe Rivas Ca- 
eho, quien está consiguiendo con procedi- 
mientos si se quiere un poco ingenuos ¿del 
punto de vista teatral, un éxito que ho 
logran las grandes compañías de revistas 
de la metrópoli. No hay derroche de grat 


eso sí, buen gusto, corrección en el apardio 
escénico y una buena voluntad para impo- 
ñerse que ya sé quisieran ciertos cuadros 
nacionales de género chico. 

No se sabe hasta cuándo actuará Lupo, 
pero se-descuenta que la sala del Avenida 
seguirá llenándose como hasta hoy en que, 
salvo la primera sección, se completa todas 
las noches en la segunda y tercera, con las 
revistas **Méjico típico”? y '“El eiélo de 
Méjico”. 


UPERLATIVA PARA EL 
ALEGRÍA a PA, 


Todos sabemos que la compañía de re: 
vistas de Huarte, Gue venía actuando en 
el Ideal y terminó trágica y municipal- 
mente su temporada, ha encontrado nada 
menos que el escena'o de la Ópera para 
proseguirla en su segunda etapa. Bien. 
"Todos sábemos, también, que aquel elenco 
se había constituído. por su alegría des- 
bordante y contagiosa, en un serio rival 
del Maipo. íí ría en el Ideal. y 
se; su empres era el ideal de las 
salas alegres. Vino el episodio municipal 
y la alegría quedó fictando en todos los 
rincones, Alegría tan de primera agua y 
tán fecunda, que en 24 horas ha subido 
de tono, al punto que el Ideal reclama 
ahora una compañía de género alegre. Huar- 
te, hómbre. complaciente, fué convencido 
fácilmente. En este mes, esa carita redón- 
ida, bonita e insinuante que se llama Te- 


glio y Zurlo, se encwrgarán de derramar 
alegría guperlativa en la salita de la calle 
Paraná. ; 


FECUNDIDAD DE FANTASMAS 


se pasan, las más bellas y de Jas mejores 


Pertenezco al sexo maseulino. Respé 
teme. A 
=X0 al femenino. Lo invito a sacar 


— Siempre que José Gómez sea nuestrc 
padrino 


andaluz que las eastañuelas, se comprende 
que la obra nada tiene que ver con los 
frigoríficos de ninguna tonalidad. 

Cuando -“'La negra'* deje de hacer reír 
al público, lo que nadie sabe cuándo ocu- 
rrirá, subirá a escena uña pieza festiva 
titulada *“Los cuatro Robinsones””, 


EL IDEAL EN LA ÓPERA 


Bruscamente se torció el curso de los 
acontecimientos y en forma inesperada nos 
informámos de qué la compañía de revistas 
que estuvo actuando durante, el invierno en 
el Ideal, pasará a ocupar debidamente re- 
forzada, el escenario de la Opera. El debuto 
se anunciaba para el 16 del actual y la 
presentación deberá tener lugar con el es- 
treno de la revista **¡Oh, mujer! ¡Oh, mu- 
jer!'? de Dupuy de Lome, Andrés Botta, 
Alberti y Osorio, música del maestro De 
Bassi, y una refundición de lag piezas que 
la misma compañía daba en el Ideal, eon 
el título de '*'Todáas en una”?”, 


NUEVA COMPAÑÍA DE REVISTAS 


EZ 4 pr 

Como resultaban pocos los tentros de la 
capital que se dedicabán a la revista, fué 
necesario habilitar ótro más y ahí tenemos 
al Florida dotado de una discreta e intere- 
sante compañía que ha sido muy bien reci- 
bida por el público. Se presentó con la 
revista titulada '“Hola, señorita””, do Weiss- 
bach, Doblas, Bellini y el maestro 'De Bassi, 
que tiene múmeros muy atrayentes en los 
que se explota con moderación lá nota chis- 
tosa junto a la sentimentál y la artística. 
Cuenta este elenco con alginos buenos acto- 
res, entre ellos Dux, O y Sosoft 
y entre el bello sexo Lá Bordina, las hex- 
manas Peyráno, etc: - ; 


CASINO 


parcimiento con los artistas que aho 
actúan, todos interesantes y que trabajan 
con ereciente buena voluntad. Y decimos 
esto, porque en una sala qué cultiva igual. 
mente las variedades artísticas, ocurr. 
cosa distinta. . a 

En la sémana g£é producirán nuevos de- 
hutos. 


GRAND SPLENDID 


Cada vez más seleccionado el público 
de este hermoso cine, el más elegante y. 
prestigioso de la capital. Es coshá de po: 
nerse en su ''foyer”” al salir la gente de 
las funciones, para comprobar que lo me- 
jor de nuestra aristocracia vá al Grand 
Splendid. Los grupos de familias cuyos 
nombres están en la boca de los cronistas 
sociales, forman el público concurrente 1. 
esta sala y convieno dejar eahetánela de. 
que esta aristocracia del público concuer- 
da con la selección de las películas qu 


MATCas. dE 3 
Recórdamos que los martes y viernes las 


funciones son de moda. 
7 ; 


CAPITOL 
En este bonito cine siempre hay buen 
público y las funcionés se caradterizan 
por. la excelencia de sus películas. ; 
El secretario de esta sala, persona gir 


“habitués”, 
y gentiliza. 


CORREO TEATRAL 


que saben reconocer gu tacto 


“di 


A 


pe ara 


ad E 

€ Us 

“BL CURITA DE LOS MILAGROS”, DE ME GUSTAN TODAS CIEN VECES izado tantos ros para ha- : ¡SP 8 E 
> - que han realizado tantos ensayos para ha ENTRE ESPECTROS 0) : 
ADRIANO DÍAZ OLAZABAL, EN EL y Mar la fórmula científica que permita ahu- ' 0 : 
SARMIENTO Así como lo hemos escrito o ''Me gustan  yentar uno de los flagelos que azotan a la -—Camarada, me encamiño al Maréóni. 1) ] 

todas'* 100 veces, de ambas mañeras deci- especie humana, la tristeza, acaban de rea- —Tse es mi domieilio, señor mío, 0 4 


elan la ingenna picardía, el chiste sin com- última. Sé trata de uh éxito perfecto y la en decir que es lo mejor del año del punto S 
plicaciones y las escenas reideras, todo den- acompaña, aunque al paso de viéjá que por de vista en que se han colocado los autores $ 

tro de un- marco de discreción correcta y sum edad en el cartel le corresponde las jó- y dada su finalidad. ““Terco como una mu- EL ÉXITO DEL MAYO $ > 
familiar que divierte con esa gracia boná- vedes y “alegres chicas del Maipo'” que la”, resulta la pieza cómica en tres actos 19) 4] 
¿hona y complaciente que tienen los chistes vam camino de las 300 representaciones. estrenada en lo que va de la temporada, Continúa representándose con éxito en 0 Y 
de un profesor para sus alumnos o de un que con más oficacia cumple su misión de este teatro por la compañía de Concha Olo- YO 

qlo de dis: Lyon mo e a SE MANTIENE “NATACHA” alejar la tristeza del público porteño, en E na, la graciosa comedia de H, Fernández S 

obra no puede decirse más de lo dicho, : A e mayoría dedicado a pensar en la forma de del Villar, titulada “La negra'', 1 án- 

porque penetrando más hondamente en su La favorable acogida dispensada por el pp dinero. z dond de dea odnción de E Ms o 
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riosas intimidades”, para usar de la lite- YA no ños paréce nada extraño. : 4 5 Cd ld 
ratura, radical, la Fer mé MiGte Gin Sin embargo, el cartel de este teatro ex- 1%jo. 210 hay, salvo Lupo y alguna a Renovado en parte el cartel de éste tea- | 
emoción la pieza de los señores Ballestero Perimóntará frecuentes modificaciones por- figura, ““genios'” en el elenco, pero Bay, tro, el público encuentra motivo de es | 


abundan las muestras de ingenio y los nú- Buenos Aires no es, en realidad, Buenos ' Y0sa Puértolas, el ¿nchopolizador de $us  pática y de “savoir faire” - Pes 
eros musicales que cautivan y émocionanm, Aires, sino “Buenos Aires”, eel el gracias, vulgo marido, - e Sassone, Da- una amable popularidad tra pe Camillas p 


lidad en qu ece camplacerse la prodac- com el título del nombre del director espa- . Fisa. —Lé bviñ A e MO 
E de 1 ¡do maestro español, -——fiol estaba por estrenarse en estos días, En Ya se puede asegurar que los ““Espee- ción, este a A ¡ 
9 El co los programas del mismo tentro figuran ln bros'” seguirán firmes en el cartel del ahí hace algún tiempo, enando sún no nos 4 
0 dió a revista soñota'o “Señora revista'* y *"Has- Marconi hasta las cien representaciomos — encantaba usted con su frecuente corres- | 
e ta de haciendo baguala'?, consecutivas. Gómez, por coquetería, se  pondencia: ''Cuando todas las tu ZOMES nOs A 
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SE DESCUBRI6 UN SUERO PARA 
CURAR LA TRISTEZA 


Los conocidos facultativos tentrales doc- 
tores Rogelio Cordone y Carlos Goicoeclóa, 


muestra evasivo, como un ministro reción 
nombrado; pero Miguelito, má 
por el hombre del toscano, lo dice a cunl- 
quiera sin circunloquios. Misuelito es un 
visionario de éxitos teatrales. El puso los 
**Bspectros*”, Gómez no quería,.. 
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conocido, 
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aconsejan la justicia de una erminación 


overa, el corazón debe encontrar siempre 


un pretexto para perdonar.” - z 


.D. Foreyra.—-La hierba esa no tiene . 
aplicación en el teatro ells Nó sabemos 
ero. AN 


si se utilizará en el extranj 
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Posse. 


Un camino a orillas del lago Lapatala, en Tierra del Fuego. 
Fot, J. C. Dantíacd. 
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¿POR QUÉ NO HA DE SER USTED... 


quien encuentre en una caja de 
PRD 0) 
GRASEOSO 


una rica alhaja? -- En nuestro deseo de corresponder al favor de las señoras 

consumidoras, hemos distribuído, en muchas cajas, cupones que indican UNA 

ALHAJA COMO REGALO. -- Puede ser usted quien encuentre uno y 

alcance con ello el doble beneficio de obtener un VALIOSO OBSEQUIO 

y, al mismo tiempo, embellecer su cutis con el empleo de unogle los productos 
más deliciosos y perfectos. 


En BUENOS AIRES: p 1 , Y d | En ROSARIO, Santa Fe: 
calle Guardia Vieja, 4439 er umerñla l en e calle Entre Ríos, 864 
NOTA. — Estos mismos regalos, los tiene establecidos, en Montevideo, el POLVO GRASEOSO MENDEL 
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de Fósforos 
Industria Argentina. 
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